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INTRODUCCIÓN  
La educación de la sexualidad es un tema que desde hace unas décadas atrás ha generado 
controversia en nuestro país. Profesionales en sexología, funcionarios e investigadores, intentan dar 
respuestas más o menos elaboradas en torno a las preguntas que les hace la sociedad en general: 
¿Qué se debe hacer o decir y qué no?, ¿conviene tratar temas de sexo en las aulas?, ¿a qué edad 
es más adecuado empezar a hablar de estos temas?, etc. Se reflexiona acerca de los métodos, los 
contenidos, temas, materiales educativos, el momento más oportuno, la edad más adecuada para 
empezar, la importancia de su práctica pedagógica, etc. Pero, poco se ha considerado al maestro, a 
quien le ha tocado asumir el papel de agente responsable de impartir la educación sexual obligatoria 
en las Instituciones Educativas.         
Esta investigación surge de una inquietud personal, acerca de las múltiples maneras como maestras 
y maestros respondemos ante las manifestaciones sexuales de nuestros estudiantes en el día a día 
de la escuela.  Algunas veces las ignoramos, nos causan risa, nos escandalizamos, aprovechamos 
para dar una clase sobre órganos sexuales, reproducción y prevención, les propinamos a los 
implicados una reprimenda, etc., pero la falta de claridad sobre el particular es la constante.  
De otro lado, el hecho que desde hace más de dos décadas se viene hablando, legislando y 
educando a los maestros sobre cómo orientar las manifestaciones sexuales de los estudiantes, se 
esperaría que los resultados reflejasen mejores actitudes de los jóvenes con respecto a su propia 
sexualidad y a su relación con el otro. Sin embargo, escuchamos y leemos constantemente en las 
noticias o en nuestra comunidad de padres de familia, acerca de casos de violencia sexual de 
género e intrafamiliar, adicciones, excesos, embarazos no deseados en menores de edad, 
discriminación, enfermedades de transmisión sexual, etc., que reflejan la necesidad de continuar 
haciendo reflexiones desde lo pedagógico.   
Considero que el pensar acerca de la educación sexual, debe darse desde el mismo ambiente 
escolar y con los actores involucrados en la problemática: docentes, estudiantes y directivos 
docentes. Pero apoyados en apuestas teóricas que tengan en cuenta la condición humana, es decir, 
al sujeto, que se acerca más a la falta, que a la completud. Mi interés por acercarme a lo intrincado 
de la sexualidad humana y su intento por educarla, va en la vía de hacer disertaciones desde la 
pedagogía, el psicoanálisis, y otras ciencias humanas afines, que permitan esclarecer un poco este 
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asunto. Lo que aquí se expone, tiene que ver con apuestas que buscan problematizar la idea de 
educación sexual.  
Según la revisión documental sobre el tema, se encontró que existe una amplia bibliografía en 
investigaciones centradas en los estudiantes, que proponen métodos, contenidos, materiales, 
programas de intervención que tienen la intención de mejorar las actitudes de los niños y jóvenes 
escolares ante la sexualidad y ante las relaciones con los demás. Sin embargo, hay pocas 
investigaciones centradas en la voz del docente, quien es el que responde desde su ser ante esas 
expresiones sexuales de los niños.  
Después del análisis realizado a dichas investigaciones centradas en la perspectiva del docente, se 
concluyó que los autores coincidieron en que los docentes presentan las siguientes actitudes ante 
las manifestaciones de sexualidad en los estudiantes: ignorarlas, rechazarlas, encubrirlas, negarlas, 
reprimirlas, constreñirlas, sentir angustia, prejuicios, no responder claramente, dar explicaciones de 
sentido común. Según se expresa en sus conclusiones, dichas respuestas desfavorecen las 
prácticas profesionales.  
Entre las razones que hallaron en sus indagaciones, hay una que pesa sobre las demás: la falta de 
información de los docentes acerca del concepto y desarrollo de la sexualidad, como también de una 
didáctica para la educación de la sexualidad. Proponen, entonces, alternativas de solución, 
direccionadas a capacitar a docentes desde los derechos, la prevención, las etapas del desarrollo 
psicosexual, el holismo y la integralidad.   
Esta investigación va en otra dirección. Partimos de pensar las respuestas de los docentes a lo 
sexual de sus estudiantes, desde la complejidad del lenguaje, lo cual implica entender el hecho de 
que los significantes de un enunciado, no siempre están anclados a un solo significado, puesto que 
responden a una cadena de significantes ligada a un Otro social. El análisis de las entrevistas 
consistió en identificar lo que para los maestros entrevistados significaban, desde su subjetividad, 
ciertos asuntos relacionados con la sexualidad de sus estudiantes y con la intención de educarla.   
Por eso, esta investigación intentó capturar algo de la red de significantes que se tejen alrededor de 
lo que los maestros enuncian en las entrevistas, sobre lo que dicen y hacen referente a la educación 
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sexual. Allí también fue posible saber un mínimo de la subjetividad de las entrevistadas, que es 
igualmente compleja y que solo se deja ver en pequeños rasgos.   
Desde esta perspectiva, se construyó la siguiente pregunta: ¿Que problemáticas pedagógicas se 
pueden construir a partir del encuentro entre la subjetividad del maestro y lo sexual de sus 
estudiantes en la escuela? 
El trabajo de indagación fue desarrollado en un ambiente escolar específico: la Institución Educativa 
José Celestino Mutis del barrio Villa Hermosa -La Mansión- en el municipio de Medellín. En este 
establecimiento me desempeño como docente.  
La investigación cualitativa fue el paradigma escogido para guiar metodológicamente este trabajo, 
pues como dice Bonilla mencionado por Bonilla y Rodríguez (1997) se “intenta hacer una 
aproximación global de las situaciones sociales para explorarlas, describirlas y comprenderlas […] a 
partir de los conocimientos que tienen las diferentes personas involucradas en ellas […]” (p.70). Es 
decir que en esta investigación los sujetos involucrados interactúan compartiendo el significado que 
tienen de su realidad. 
De conformidad con el enfoque cualitativo de la investigación, la entrevista fue la técnica utilizada 
para recoger la información ya que por sus características1  permitió, entre otras cosas, que ellos 
expresaran algo de su subjetividad, lo que otras técnicas como la encuesta o cuestionario no lo 
permitirían2.   
Para dicha entrevista seleccioné docentes que no estuviesen directamente vinculados con el 
Proyecto de Educación Sexual de la institución,  que no hubiesen asistido recientemente a 
capacitaciones sobre el tema, pues consideré que la práctica pedagógica que los docentes pudiesen 
expresar en sus respuestas es de mayor valor en esta investigación que sus conocimientos e 
información sobre el tema. Otro importante criterio de selección fue el interés personal por participar 
                                                             
1 Permite la participación dialógica de entrevistador-entrevistado, posibilita las intervenciones necesarias y oportunas 
del investigador en las que resalte aquella palabra, gesto o contradicción que exprese el entrevistado y que de alguna 
forma hable de su subjetividad. Se sondean “los detalles de las experiencias de las personas y los significados que éstas 
les atribuyen” (Taylor y Bogdan 1987, p 210) 
2 Antes de las entrevistas, se le informó a cada una de las docentes acerca de los alcances y limitaciones de su 
participación en la investigación, el propósito de la misma y el manejo de dicha información Además de la privacidad 
que se le dará a los datos obtenidos en éstas. Cada una de las docentes estuvo de acuerdo con lo dicho.   
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de la investigación, dado que este asunto constituye uno de los elementos que permite que el 
entrevistado establezca un vínculo con el entrevistador y con el tema.  
Fueron cuatro las docentes entrevistadas, tres de la básica primaria y una de secundaria3. Se buscó 
descubrir las diferentes perspectivas con respecto a la manera de responder a lo sexual en la 
escuela. Por lo tanto, el interés estuvo en el potencial de cada caso para el desarrollo de las 
comprensiones teóricas y no en la cantidad de entrevistas. 
El hecho de ser compañera de trabajo de las entrevistadas y a la vez investigadora en formación y, 
desde el paradigma cualitativo, comparto la idea con Sandoval (1996) cuando afirma que el proceso 
de construcción de conocimiento en la investigación cualitativa se alimenta “de y en la confrontación 
permanente de las realidades intersubjetivas 4  que emergen a través de la interacción del 
investigador con los actores de los procesos y realidades socio-culturales...” (p 41). Así que ser parte 
del mismo equipo de maestras de la institución, propició un enlace afectivo de confianza; lo cual no 
fue impedimento para que se pudiese llevar a buen término las entrevistas. 
El propósito general de esta investigación, es construir algunas problemáticas pedagógicas a partir 
del encuentro entre la subjetividad del docente y lo sexual de su estudiante. Para lograrlo, se 
determinaron cuatro objetivos específicos: 
 Analizar  desde la generalidad, las respuestas de las docentes en su intención de educar la 
sexualidad a partir del discurso académico.  
 Analizar desde la generalidad, las respuestas de las docentes en su intención de educar la 
sexualidad a partir de la moralización. 
 Develar desde lo particular, aquellos rasgos subjetivos que se dejan ver por indicios en el 
discurso de las docentes entrevistadas cuando responden a lo sexual del estudiante y que 
comprometen a un otro social. 
 Esclarecer los conceptos que surgen como referentes en los análisis emergidos en esta 
investigación, comprendidos desde la historia, la pedagogía y el psicoanálisis, entre otros.  
                                                             
3 A pesar de que se extendió la invitación a docentes de género femenino y masculino, solo respondieron a 
ésta, las docentes mujeres de la institución. Los hombres respondieron con negativas a la oferta. 
4 Intersubjetiva, como entre los sujetos implicados –entrevistado-entrevistador- 
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Con respecto al tratamiento dado a las entrevistas, como discurso, Abramowsky (2010)5 lo describe 
de manera precisa. La autora dice, parafraseando a Foucault, que “los discursos no son 
simplemente conjuntos de signos que hablan sobre ‘cosas’ constituidas previamente al discurso, 
sino que son ‘prácticas que forman sistemáticamente los objetos de que se hablan’ ” (p. 25). 
Continúa diciendo que los discursos no son sin las prácticas. Es decir, las prácticas pedagógicas de 
las docentes están configuradas por sus discursos.  
Dice Abramowsky (2010): “[…] los discursos se formulan en una situación de entrevista en la que el 
investigador ‘hace hablar’ al entrevistado. En este sentido, el entrevistador no registra simplemente 
lo dicho sino que constituye su fuente” (p. 25). Este asunto es importante, pues éste es quien le pone 
la cualidad de valioso a las respuestas de las docentes ante lo sexual de sus estudiantes. 
Además, dicho discurso –el de las entrevistas-, según esta autora, “[…] no está hecho de palabras 
prístinas u originales, transparentes o auténticas. Todo enunciado se compone de palabras que nos 
fueron provistas por otros” (p. 25-26). En palabras de Arfuch, dice que hay una  
[…] pluralidad de voces que hablan, sin que nos demos cuenta, en los enunciados que 
consideramos ‘propios’: viejos saberes, creencias, dichos del sentido común, verdades que 
no necesitan demostración, opiniones fijadas por el estereotipo. […] En ese sentido nunca es 
un primero, por más que responda a nuestra iniciativa personal, al mundo de nuestra 
experiencia. (p.26)     
Entonces, en las palabras que decimos subyace algo de lo antiguo de nuestra lengua y de nuestra 
cultura. Este asunto es relevante en este trabajo, pues nos permite comprender que las palabras de 
las docentes, están permeadas por aquellos discursos de épocas anteriores y de la actual que han 
sido significativos para ellas. Por esta razón, no es posible en este contexto emitir juicios de valor 
que encasillen las respuestas de las docentes en “buenas o malas”. Se trata de leer las entrevistas 
“a la luz de un corpus teórico-conceptual en el que convergen diferentes disciplinas” (Abramowski, 
2010, p.26) con el propósito de analizar las problemáticas pedagógicas que de allí emergieron. Esta 
idea es fundamental y debe tenerse presente para la comprensión y entendimiento de lo que aquí, 
en esta investigación educativa, se afirma. 
                                                             
5 Docente investigadora. 
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En las entrevistas hubo la intención de indagar acerca de lo que las docentes dicen y hacen cuando 
se ven confrontadas con las manifestaciones sexuales de sus estudiantes. Uno de los resultados del 
análisis de sus discursos, fue que cada vez que ellas tenían que vérselas con lo sexual en los niños 
se ponían en posición de educar. Sus respuestas ante estas situaciones siempre estuvieron en la vía 
de la educación desde la subjetividad. Es de esta manera como deben entenderse las respuestas de 
las docentes expresadas en las entrevistas y citadas en esta investigación. 
Las transcripciones de las entrevistas, fueron analizadas como textos escritos, con el fin de hacerles 
una lectura analítica6. De las categorías emergentes, se hacen reflexiones de carácter pedagógico 
que, apoyadas en autores que le dieron contexto a dichas posturas, permitieron hacer precisiones 
sobre estas posturas pedagógicas en el ámbito histórico, social y pedagógico de la educación 
sexual. En este sentido, se trató de darle contexto a cada categoría. Cada una de ellas  representa 
una postura asumida por las docentes como un asunto “natural”, una ideología o su “verdad”. 
En este sentido, dichas “verdades” fueron pensadas y cuestionadas en la vía de desnaturalizarlas y 
problematizarlas con el fin de apostarle a otros modos de responder a lo sexual en los estudiantes. 
Así, se traen autores que van en la vía de apuestas pedagógicas que cuentan con que el sujeto es 
sexuado –docentes y estudiantes en la escena pedagógica-. Estas apuestas tienen sus fundamentos 
en pensamientos desde la pedagogía, la sociología y la filosofía con orientación psicoanalítica. 
De otro lado, y partiendo de las categorías anteriormente expuestas, hubo otro hallazgo. A partir de 
estas categorías emergentes, fue posible ir un poco más allá en la interpretación de los dichos, de tal 
manera que se descubriera algo más en la subjetividad del docente. Dice Miller (2005) que “[…] no 
hay una sola cadena significante sin que se plantee la cuestión del sujeto, de quien habla, y desde 
qué posición habla.” (p. 50). Entonces en el dicho o enunciado, del que hacen parte las 
equivocaciones, repeticiones, contradicciones y en general, la “modalización” 7  del discurso, es 
posible ver algo más de la subjetividad del docente. 
Ese rasgo de subjetividad que emergió de los dichos, responde, entre otras cosas -como lo veremos 
más adelante-, a las características de una época. Por lo tanto, también se vuelve parte de las 
problemáticas pedagógicas en la educación de la sexualidad. Es decir, esta es otra categoría que 
                                                             
6 Como la plantea Pérez, J (1998) 
7 Indica la actitud del sujeto hablante con respecto a su interlocutor y a sus propios enunciados. 
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muestra cómo ese rasgo particular de subjetividad del docente juega un papel importante en la 
posición que asume para responder a lo sexual del niño.  
Aquí es pertinente recordar las categorías lógicas de lo Universal, lo Particular y lo Singular. Miller 
(2008), habla de estas tres categorías como aquello que mide los conceptos por su extensión. En lo 
Particular y lo Universal, cabe la extensión de un concepto, pues allí es posible la comparación de 
rasgos comunes generales que lo asemejan a otros. Lo Universal es más amplio, es la clase de 
conceptos que tienen la misma propiedad. Lo particular es una parte de esa clase, menos extenso 
que lo Universal. Lo Singular es único, podríamos decir que no tienen extensión, como cuando 
tomamos al sujeto solo, incomparable con otros.  
Ubicar los hallazgos de la investigación con respecto a estos tres registros me permitió ver con 
mayor claridad sus alcances.   
Entonces, las primeras categorías que emergieron del análisis intertextual de las cuatro entrevistas, 
podrían ubicarse en el orden de lo Universal. Esto en razón de que dichos conceptos, por la lectura 
de otros estudios, son comunes en la práctica de la educación sexual en las escuelas. Me refiero al 
discurso de las ciencias y a la moralización. Diríamos que pertenecen a un primer nivel de 
interpretación de las palabras dichas por las docentes.  
Entonces, en los capítulos segundo y tercero, referiré la interpretación de los dichos desde este 
primer nivel, en el que el significante corresponde a un primer significado.  
A partir de esta interpretación, encuentro que entre los dichos de las docentes se filtran expresiones, 
por ejemplo, que a veces reflejan contradicciones con sus ideales y en otras una notable insistencia 
que hace dudar de su convencimiento. Estos, podríamos decir, que reflejan un más allá de la 
subjetividad que se deja ver cuando se captura el tejido de significantes que cada maestro expresó 
en su entrevista.    Este nivel de interpretación refiere a eso que Miller (1998) menciona en la 
conferencia en Israel, acera de la verdad: “Esta verdad que habla a través de lo que se dice, dice 
algo diferente a lo que se quiere decir.” (Párr.12) Ese “decir algo diferente a lo que se quiere decir” 
refiere a que en el sujeto pareciera que se hacen compatibles lo que aparenta ser contradicciones. 
Este es un segundo nivel de interpretación. Podríamos ubicarlo en el registro de lo Particular, pues 
siendo correlativo a lo Universal -una clase de este-, podemos llevarlo hasta un Uno particular que 
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se articula a un significante, es decir, es uno entre otros. Esto lo veremos cuando analicemos cómo 
eso particular de la docente entrevistada se puede cumplir para otras docentes. Veremos, además, 
cómo se da esta relación con el contexto sociocultural. De esto es lo que trata el capítulo cuatro.           
Ambos niveles en la interpretación, que acabo de mencionar, se justifican en el mismo paradigma de 
la investigación cualitativa, puesto que, como dice González, mencionado por Ballester, L., Orte, C., 
Oliver, J. (2003), hablando del análisis de las entrevistas: “[...] existe una pluralidad de 
interpretaciones, o de sentidos, no se puede decidir la superioridad de una sobre las otras por su 
ligadura con la objetividad del mundo” (p.146). Lo cual indica que dichos modos de interpretar las 
entrevistas son válidos puesto que reflejan una parte de la realidad educativa.  
En consecuencia, considero importante precisar que este trabajo investigativo, dejó a un lado en sus 
análisis, lo referente a lo singular de las docentes entrevistadas, pues ese campo de indagación es 
de otra naturaleza. 
Esta investigación está escrita en cuatro capítulos. En el primero se plantea la delimitación de tres 
conceptos que consideré necesario bordear, pues recorren y le dan forma a este escrito: sexualidad, 
subjetividad y problemáticas pedagógicas. La idea de escribir este capítulo surgió a partir de la 
escritura de los análisis a las entrevistas, puesto que cabría la posibilidad de interpretarlos desde 
otras perspectivas que los alejarían de la línea que pretende seguir esta indagación. Fue este el 
motivó que permitió la escritura de este apartado.     
El segundo capítulo desarrolla una de las dos categorías que emergieron del análisis de las 
entrevistas: el discurso académico. De ésta surgen seis subcategorías que dan cuenta de los 
matices que las docentes le dan a la ciencia en la educación sexual:  
- sobre las disciplinas científicas en la educación sexual,  
- “que ellos aprendan el nombre correcto”, 
- “hablar de forma clara y directa”, 
- definiciones en sexualidad,  
- la sexualidad como contenido académico,  
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- el higienismo  
Se abordaron autores que le dieron contexto a cada subcategoría para luego problematizarlas, 
desnaturalizarlas, desde una apuesta para una educación de la sexualidad basada en autores desde 
la pedagogía, la filosofía, la sociología y el psicoanálisis.  
El tercer capítulo refiere la segunda categoría: la moralización. Surge del análisis hecho a la primera 
categoría. En ésta, se describen dos maneras de moralizar que expresaron las docentes: de manera 
directa y por medio del discurso académico. De igual manera que en el capítulo anterior, se buscará 
desnaturalizar dicha posición con el fin de apostarle a otras formas de relación con la educación de 
la sexualidad.  
El cuarto capítulo habla de los pequeños rasgos de subjetividad desvelados en los dichos a través 
del análisis de las categorías desarrolladas en el anterior capítulo. Se mostrará, además, cómo cada 
indicio de subjetividad responde a un contexto sociocultural, es decir, un determinado ambiente 
sociocultural que le hace contexto. 
De cada uno de los tres últimos capítulos mencionados, se escribieron conclusiones parciales, 
según el tema expuesto en cada sección. Y por último se concluye de manera general el trabajo de 
investigación.  
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1.  CONCEPTOS REFERENCIALES 
 
Lo real para el ser parlante es que se pierde en algún lugar. Pero ¿Dónde? Ahí es donde Freud hizo hincapié. Se pierde 
en la relación sexual. Es increíble que nadie se planteara esto antes de Freud ya que se trata de la vida misma de los 
seres parlantes. Que nos perdemos en las relaciones sexuales, es algo evidente, incontestable, ha sido así desde 
siempre y, al fin y al cabo, hasta cierto punto sigue siendo así. Si Freud centró las cosas en la sexualidad es porque en la 
sexualidad el ser parlante balbucea. Porque se da cuenta de que hay una cosa que se repite en su vida, y siempre es la 
misma y que esa es su verdadera esencia. ¿Qué es esa cosa que se repite? Una cierta manera de gozar... 
Lacan 
  
El tema de esta investigación ha sido y es lo suficientemente polémico como para que en él 
coexistan un amplio campo de términos. Por esta razón, dichos conceptos, podrían ser interpretados 
desde diversas perspectivas. Pero, teniendo en cuenta que este trabajo va en la vía de aportar 
reflexiones pedagógicas contando con el psicoanálisis, dichos términos, serán dirigidos en este 
mismo sentido. Es decir, el psicoanálisis será la referencia para la delimitación de los conceptos que 
aquí se tratan, aunque habrá otros campos de estudio como la historia y la filosofía que servirán de 
apoyo teórico. Es preciso decir, además, que por las mismas cualidades del lenguaje, no será 
posible dar un significado exacto a los términos, de lo que se trata es de delimitarlos, como 
bordeándolos.   
Se delimitan conceptualmente las nociones sobre las cuales se estructura este escrito: la sexualidad, 
la subjetividad y las problemáticas pedagógicas.  
1.1. Sexualidad. 
Se hará un breve recorrido teórico sobre las ideas de autores de diferentes ramas de estudio como 
la historia, la pedagogía y el psicoanálisis. La idea es que este planteamiento sea el lente a través 
del cual se lea y se comprenda la palabra “sexualidad” a lo largo de la escritura de esta 
investigación.   
1.1.1. Aproximaciones al amplio concepto de sexualidad.        
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A continuación se mencionarán algunas elaboraciones teóricas acerca de la noción de sexualidad 
que contribuirán a bordear su significación. Primero desde la filosofía y la historia, y luego desde el 
psicoanálisis 
Existe un buen número de elaboraciones teóricas que, desde el siglo XIX, analizan dicho concepto, 
sin embargo, me limitaré a mencionar dos autores con extensas obras sobre el tema y solo una cita 
representativa de sus obras, en cada uno. Se trata de Foucault que habla desde la filosofía y 
Muchemled desde la historia. 
Empiezo por mencionar lo que dice Foucault (2012). Afirma que “sexualidad es una noción cotidiana” 
que “apareció tardíamente, a principios del siglo XIX.” (p. 9) Al hablar de cotidiana, se refiere a que 
es un concepto de uso habitual, que se vivencia en la práctica. Es la palabra como tal, la forma de 
nombrarla lo que es reciente, y no el hecho. En la siguiente cita, el autor amplía dicha noción.    
Se ha reconocido el uso de la palabra en relación con otros fenómenos: el desarrollo de campos de 
conocimiento diversos (que cubren tanto los mecanismos biológicos de la reproducción como las 
variantes individuales o sociales del comportamiento); el establecimiento de un conjunto de reglas y 
normas, en parte tradicionales, en parte nuevas, que se apoyan en instituciones religiosas, judiciales, 
pedagógicas, médicas; cambios también en la manera en que los individuos se ven llevados a dar 
sentido y valor a su conducta, a sus deberes, a sus placeres, a sus sentimientos y sensaciones, a 
sus sueños.  (p. 9). 
Resalto el hecho de que el autor, formula esta construcción teórica a partir del uso que se le da a la 
palabra en lo cotidiano. Además relaciona la sexualidad con tres asuntos: 
 Con dos campos de conocimiento diversos: la biología (por los mecanismos biológicos de la 
reproducción) y con los estudios que tratan sobre el comportamiento individual o social. 
 Con el establecimiento de normas apoyadas en instituciones religiosas, judiciales, 
pedagógicas y médicas. Dichas normas son tradicionales o nuevas. 
 Con lo subjetivo, pues “darle sentido y valor a su conducta, a sus deberes, a sus placeres, a 
sus sentimientos, sensaciones y sueños”, se refiere a lo personal. 
Así que, para Foucault, sexualidad es un término reciente que representa un asunto de lo cotidiano, 
que abarca fenómenos relacionados con el conocimiento de lo biológico y lo psicológico del ser 
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humano, con normas institucionales desde la religión, los derechos, la escuela y la medicina, y con 
lo subjetivo.      
Ahora, examinemos lo que nos dice el historiador Robert Muchembled (2008), que aunque es claro 
en decir que en su obra, trata sobre el placer, veremos que va un poco más allá de este concepto 
cuando se refiere a la sexualidad.  
Es a través de su cuerpo y su sexualidad, elementos naturales orientados por cada civilización, como 
el Sujeto se percibe y luego compone su relación con el otro. Sustento de los goces, prisión de la 
persona, la envoltura carnal es también una entidad cultural, un elemento de la colectividad que la 
rodea, una parte del todo político, una porción de un amplio territorio de símbolos. El ser, así 
definido, está conformado por prescripciones imperativas, ya sea que consienta o trate por el 
contrario de ejercer su libre arbitrio de la mejor manera posible. (p. 7). 
Aquí, el autor habla del cuerpo como esa envoltura carnal, que alimenta los goces, y que a la vez es 
la prisión de ese sujeto -interesante descripción de lo que llamamos placer-. Además, agrega que es 
a través de la sexualidad que el sujeto construye su relación con el otro. Ese cuerpo que envuelve la 
sexualidad, es un elemento de la colectividad, de la entidad cultural y de la política. Éste, está 
orientado por la civilización, por sus prescripciones imperativas, pero es el sujeto quien las consiente 
o no.    
Las descripciones de ambos autores, aportan elementos significativos al esclarecimiento del 
concepto de sexualidad. Ambos coinciden en que las normas culturales intentan orientarla, o por lo 
menos, existe una relación entre las dos. Por lo demás, cada uno aporta desde su perspectiva con 
elementos importantes (el valor subjetivo de la sexualidad, su relación con el cuerpo y con lo 
biológico, con la psicología, su aporte a la relación con el otro, entre otros).  
A continuación, reconoceremos algunos de los aportes que ha hecho el psicoanálisis con respecto al 
tema que tratamos, intentando delimitarlo y darle sentido. 
Freud, padre del psicoanálisis, llega a hablar de la sexualidad a partir de los resultados que van 
arrojando las investigaciones que lleva a cabo con sus pacientes enfermos nerviosos –como se les 
nombraba en esa época-. En un primer momento, su intención no era estudiar la sexualidad 
humana. Aborda estos temas dadas las construcciones teóricas que va formulando y de acuerdo a lo 
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que va encontrando en el tratamiento de sus pacientes. En 1908, cuando escribe Sobre las teorías 
sexuales infantiles, inicia exponiendo la manera como llega a dichas afirmaciones:  
El material en que se basa este resumen proviene de varias fuentes. En primer lugar, de la 
observación directa de las exteriorizaciones y del pulsionar de los niños; en segundo, de las 
comunicaciones de neuróticos adultos que en el curso de un tratamiento psicoanalítico refieren lo 
que recuerdan concientemente sobre su infancia, y, en tercero, de las inferencias, construcciones y 
recuerdos inconcientes traducidos a lo conciente que son fruto de los psicoanálisis con neuróticos. 
(p. 187) 
Estas afirmaciones, que requirieron de un trabajo serio de observación, de escucha y de inferencia, 
de un atento y riguroso análisis, han fortalecido lo que sostuvo durante toda su obra8: el papel 
relevante de la sexualidad en la vida del ser humano. 
Para la época en la que Freud pone al descubierto la sexualidad -sobre todo la sexualidad infantil- es 
una época en la que se le asocia al instinto sexual de los animales. Es decir, se le concibe como una 
necesidad natural, con una meta (la reproducción) y un objeto de satisfacción (los órganos sexuales) 
definidos. Todo sobre el tema estaba resuelto, no se le daba la mayor importancia en los asuntos 
científicos.   
Freud se atreve a tratar la sexualidad a otro nivel. Como lo dice Zuleta, E. (1985), establece “que no 
está predeterminada por un mecanismo innato, sino que encuentra y pierde sus objetos en el 
proceso de una historia personal.” (p39). Es decir, a veces busca objetos para satisfacer su pulsión 
oral, o de la mirada, o de los genitales, entre otros. Freud (1992)  dice: “En la sexualidad, lo más 
sublime y lo más nefando aparecen por doquier en íntima dependencia. ´Desde el cielo, pasando por 
el mundo, hasta el infierno´”. (p.147).  Por ejemplo, existe en el transcurso de la vida de un sujeto 
inhibiciones o cambio de objeto, exhibicionismo, voyerismo, fetichismo, actitudes cercanas al 
masoquismo o al sadismo, en fin “hay una plasticidad particular de la sexualidad humana” (Zuleta, 
1985 .p40). 
Freud demuestra que el conflicto interior entre las mociones tocantes a la sexualidad subyace en las 
causas de las neurosis. Este descubrimiento fue lo que lo llevó a efectuar una amplia investigación 
                                                             
8 Sin embargo, éstas ocasionaron y han ocasionado malas interpretaciones en la sociedad científica 
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sobre la sexualidad. Investigaciones que le costaron y le han costado al psicoanálisis, fuertes 
resistencias y prejuicios de la sociedad.  
Otro asunto importante para destacar es que las formulaciones que Freud elaboró a medida que iba 
progresando en sus investigaciones no fueron estáticas, al contrario, las redefinió en el tiempo según 
los descubrimientos que se le iban presentando. Un ejemplo claro es el de las tópicas de la vida 
anímica. Sin embargo, hay conceptos que permanecen en el tiempo. En el caso de la sexualidad el 
concepto de pulsión, se mantiene en su esencia, a pesar de sus modificaciones en el transcurso de 
su obra. 
Haremos una aproximación a la noción de pulsión en la obra de Freud, puesto que es un concepto 
base para comprender la sexualidad desde el psicoanálisis. En primer lugar hay que pensarlo en 
términos de energía. Vives, R. (2010) en su artículo: De la pulsión sexual a la pulsión de vida (Eros) 
en la obra de Freud, hace un rastreo del término pulsión en la obra de Freud y advierte que: “la 
pulsión está caracterizada por aquello que energiza al psiquismo, lo que le mueve y motiva, como 
algo sin lo cual la vida deja de tener sentido y valor.” (Párr. 12). La libido sería la forma que toma esa 
energía sexual. 
El concepto de pulsión siempre va a estar ligado a lo orgánico. Es el concepto límite entre lo 
biológico y lo psíquico. Es la representación psíquica de una fuente de excitación. Pero no es una 
sola, son varias, entre ellas están las que llamará pulsiones parciales. Dice Freud (1992) que lo que 
las diferencia  
[…] y las dota de propiedades específicas es su relación con sus fuentes somáticas y con sus metas. 
La fuente de la pulsión es un proceso excitador en el interior de un órgano, y su meta inmediata 
consiste en cancelar ese estímulo de órgano. (p 153).  
En Introducción al Narcisismo de 1914, Freud concluye que las pulsiones sexuales se apuntalan al 
principio en la satisfacción de las pulsiones del yo, es decir de las necesidades naturales del cuerpo 
(como el hambre y la excreción, por ejemplo), solo ulteriormente se hace independiente de éstas. Es 
por esta razón que es un concepto límite entre el cuerpo y el psiquismo. Como dice Vives, J. (2010): 
“es algo que originándose en el cuerpo y habiendo alcanzado cierto umbral, ingresa al psiquismo y 
es representado en él.”(Párr. 34). Con esta frase se explica claramente la consistencia de la pulsión. 
Un ejemplo significativo es la situación de hambre del recién nacido. Llora porque su cuerpo necesita 
 21 
 
alimento. En el momento en que succiona la leche, siente una gran satisfacción física que repercute 
en su psiquismo, de tal manera que se “imprime” ese recuerdo como la representación de su primera 
experiencia de satisfacción. A ella acudirá cuando sienta hambre nuevamente o cuando sienta el 
deseo de volver a esa primera experiencia9. En ese momento del chupeteo, el bebé está alucinando 
esa imagen mnémica.    
En el transcurso de sus elaboraciones teóricas, Freud va moldeado el concepto de la pulsión. En 
1920, en Más allá del principio del placer formula la existencia de pulsiones de vida (relativas a lo 
sexual) y las pulsiones de muerte (relativas al yo).  
Me interesa hablar un poco sobre las pulsiones de vida, puesto que Freud las deriva de las pulsiones 
sexuales. Las pulsiones de vida pugnan por la unión, por unirse en el objeto, es la unión o ligadura 
de lo que antes estaba separado. Ya no es solo la descarga de energía como en la denominación 
anterior. Su meta es el amor, la unión y la permanencia vincular con el objeto.  
Posteriormente, continúa haciendo disertaciones, tratando de encontrar explicaciones, desde lo que 
lleva construido de su teoría, a lo complejo del sujeto. A la teoría de las pulsiones de vida y de 
muerte que ha ido construyendo, le aporta nuevos elementos. Entre ellos habla de que hay una 
constante pugna entre ambas fuerzas, actuando sobre los organismos vivos; la una preservando la 
vida a través de la unión y tendiente a la completud   y la otra pugnando por la destrucción, 
intentando retornar hacia lo inorgánico. Sin embargo, es una teoría inacabada y el mismo Freud lo 
expresa en repetidas ocasiones en sus últimos escritos: Nuevas lecciones de Introducción al 
Psicoanálisis (1933) y Compendio del psicoanálisis (1938): “Parte de las cuestiones que deja sin 
resolver dicha doctrina, tiene que ver con la característica conservadora de las pulsiones y el 
problema de la compulsión a la repetición.” (Vives, J. Párr. 77).  
Una de las características en su obra, como la nombra Zuleta (1985) es que en su “búsqueda llega a 
un callejón sin salida, pero eso le permite cambiar un enfoque y un concepto” (p. 34).  
A partir de estas disertaciones freudianas, han surgido en el tiempo y en el espacio geográfico una 
gran variedad de interpretaciones de la obra de Freud, incluso poco después de su aparición, que 
                                                             
9  Esto se comprueba cuando vemos al bebé que solo quiere chupar su dedo, por ej., cosa que no ocurre en 
la especie animal. 
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produjeron la conformación de escuelas alternativas unas de corrientes nuevas y otras de corrientes 
ortodoxas del psicoanálisis. 
Jaques Lacan, médico psiquiatra, se interesó ávidamente por hacer una lectura que reorientara el 
psicoanálisis hacia la obra original de Freud, puesto que consideraba que el psicoanálisis 
posfreudiano se había distorsionado y parcializado con las corrientes conformadas hasta el 
momento. Así que, la interpretó a partir de las construcciones teóricas de su época, sobre todo 
desde la lingüística. 
Lo que aquí interesa principalmente son los aportes teóricos al concepto de sexualidad.  
Empiezo por explicar brevemente una idea fundamental de Lacan acerca de cómo debe entenderse 
el inconsciente del sujeto, para luego abordar la sexualidad desde esta perspectiva. 
La lógica de Lacan está expresada en la frase: “El inconsciente está estructurado como un lenguaje” 
(Lacan 2006, p. 164). Implica la comprensión de otra dimensión de la estructura del sujeto, diferente 
de la Freud, pero no opuesta. Es decir, los seres humanos desde antes de nacer estamos 
determinados por el deseo de quien nos acoge (se demuestra, por ejemplo, en el nombre pensado 
para el recién nacido; fue nombrado por ese alguien, quien determinará, de cierta manera, la forma 
cómo se establezca el vínculo, es decir, existe un presupuesto de lo que ese nuevo ser va a ser en 
la familia). Ese deseo se expresa en la palabra del Otro10. Pero no siempre de manera literal, es 
decir, en aquellas palabras que se pronuncian con conciencia, sino, y sobre todo, en aquellas 
palabras que se escapan de sí mismos, sin querer, para referirnos a ese otro. Hay palabras o frases 
que alguien nos ha dicho en algún momento de nuestras vidas y que resuenan en nuestra mente, de 
tal manera que pueden llegar a determinar nuestras decisiones. Para darle sostén a las anteriores 
afirmaciones, cito a Lacan (2010) en su escrito del año 1964 “La sexualidad en los desfiladeros del 
significante”:  
El inconsciente, son los efectos de la palabra sobre el sujeto, es la dimensión donde el sujeto se 
determina en el desarrollo de los efectos de la palabra, en consecuencia de lo cual el inconsciente 
está estructurado como un lenguaje. (p. 155). 
                                                             
10 El Otro se designa como aquello o como ese alguien que abarca lo simbólico (como símbolo) del cual 
aprendemos y nos incorporamos en el lenguaje (también en el lenguaje de la cultura). Que instauramos en 
nuestra subjetividad a nuestro modo. 
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En ese mismo texto, afirma que la realidad del inconsciente es la realidad sexual. Esto se explica 
porque el significante11  hombre ha entrado en el mundo por la relación natural que existe entre la 
conservación de la especie y lo sexual. Guy Trobas, (2002) en su escrito Psicoanálisis y Sexualidad 
explica que esa realidad sexual es la realidad sexual del inconsciente, 
[…] de lo que está rechazado del consciente por la represión y que no puede expresarse o volver 
como tal en la conciencia. En consecuencia, dichos comportamientos o pensamientos precedentes 
son ya elaboraciones, transformaciones, ocultaciones de una realidad sexual fundamental que queda 
fuera de la conciencia. (Párr. 19) 
Esto nos lleva a pensar que para aproximarnos de la mejor manera al concepto de sexualidad en los 
seres humanos se debe partir de que la sexualidad tiene algo de inalcanzable, de aquello que está 
en cada uno pero al cual no tenemos acceso fácilmente, de aquello inconsciente, que está en 
nuestra subjetividad, pero que no podemos nombrar.  Entonces, la realidad sexual del Inconsciente, 
es la realidad de las pulsiones parciales que se formulan en la obra de Freud. 
Hasta ahí se comprende, con relación al inconsciente estructurado como lenguaje, su vínculo con la 
realidad sexual del sujeto. Existe un impulso que sale, se deja ver, inesperada y temporalmente 
(como en los impulsos incontrolables de un sujeto por abordar sexualmente a otro, o cuando, a 
pesar del daño que le infringe al sujeto ciertas prácticas sexuales sin protección, se deja llevar por 
eso incontrolable) que expresa su realidad sexual a través del deseo en la vía del goce12. 
Al hablar de deseo es necesario remitirnos a la demanda (demanda como un llamado, como una 
queja, un pedido que es de afecto al Otro), puesto que hay una dependencia entre el deseo y la 
demanda.  
Como la demanda se articula en significantes (el signo de la palabra dicha),  esto hace que deje un 
resto metonímico en el inconsciente de quien la enuncia, es decir, un resto que tiene metonimia –
metonimia, como cambiar un nombre por otro que están relacionados por alguna razón- ese resto es 
el deseo. Ese deseo al que está enlazado “no es indeterminado es una condición a la vez absoluta e 
                                                             
11 Signo lingüístico = Significante/significado.  Como en la formulación  de Saussure  
12 Más adelante definiremos  el goce. 
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imperceptible, es un elemento necesariamente en impasse13 , insatisfecho, imposible, ignorado.” 
(Lacan, 2010, p. 160).  
Relacionando este concepto de deseo en la obra de Freud, se refiere a lo sexual a nivel primario 
(como en el ejemplo del chupeteo del bebé mencionado en unos renglones arriba), habla de que el 
impulso (la pulsión) se satisface con la alucinación; pero todas las alucinaciones tienen una 
dimensión de significación, tiene una connotación de realidad, en este principio de realidad hay una 
realidad desexualizada. Esa realidad desexualizada se refiere al discurso de la demanda. Es decir, 
desexualizada quiere decir que el sujeto hace una demanda que aparentemente no tiene nada de 
sexual. Por ejemplo, cuando el niño pide constantemente que le compren algo, ningún juguete 
satisface su demanda, siempre quiere más, pero, detrás de esa demanda hay una demanda de 
afecto hacia ese Otro y comprendemos que afecto es la corriente de la meta sexual inhibida. En este 
punto, Lacan afirma que ahí hay algo del deseo del Otro que está reflejado en esa constante 
demanda. “El deseo es el deseo del Otro”.  
Considero importante mencionar, además, con respecto a la sexualidad humana en Lacan, el 
concepto que construye a partir del concepto de pulsión de muerte de Freud: El concepto de goce. 
La palabra goce fue tomada por Lacan del sentido que comúnmente se le ha dado a este término, 
pero al irlo definiendo de manera precisa, lo aleja cada vez más.  Así, usualmente nos referimos a 
goce como placer, pero en psicoanálisis goce hace referencia a exceso intolerable del placer, como 
la manifestación del cuerpo cercana al dolor y al sufrimiento, como placer mortífero, que nos pone al 
borde de la locura o la muerte. Como dice Velásquez, J. (2009): el goce es definido como “el monto 
de excitación excesiva que un ser vivo percibe. Este goce se impone y se hace intolerable, demanda 
alguna forma de salida o de satisfacción […] y escapa a toda programación, educación o ideales del 
Otro” (p. 137). 
Miller, J. (1999) afirma que Freud tropezó con el concepto de goce cuando sus pacientes se 
aferraban al síntoma más allá de la interpretación que se hiciera, esto, por un placer desconocido 
para el sujeto mismo, por un placer inconsciente, que hace mal, y que por lo tanto, es lo contrario al 
deseo. Y difiere del deseo porque en el deseo por sí mismo hay involucrado un otro; por el contrario 
el goce es autosuficiente. El goce remite a una dimensión imaginaria hecha realidad para el sujeto. 
Es subjetivo e intransferible.  
                                                             
13 Es un punto muerto o situación a la que no se encuentra salida. 
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Para finalizar, remito apartes de una de las conferencias de Lacan (2007), pronunciadas entre 1967 
y 1968, pues ahí caracteriza la sexualidad en relación con la verdad. ¿Cuál verdad? La verdad del 
acto sexual, pues en éste se revela el inconsciente sexual del sujeto. Dice Lacan (2007) 
Un acto no es simplemente algo que les sale así, una descarga motriz, […] ; aun cuando, con la 
ayuda de cierto número de artificios, de diversas facilidades, o incluso del establecimiento de cierta 
promiscuidad, se llega a hacer del acto sexual algo que no tiene más importancia, como se dice, que 
beber un vaso de agua. 
No es verdad, y lo percibimos rápidamente, porque ocurre que se bebe un vaso de agua y después 
se tiene un cólico. La cuestión no es evidente por razones que obedecen a la esencia de la cosa, es 
decir que uno se pregunta en esta relación, cuándo se es un hombre por ejemplo, si se es 
verdaderamente un hombre, o para una mujer, si se es verdaderamente una mujer. No sólo se lo 
pregunta el partenaire, sino cada uno, uno mismo se lo pregunta, y esto cuenta para todo el mundo, 
cuenta de inmediato. (p. 2). 
Como vemos, la relación sexual no es un asunto sencillo, es un asunto de consecuencias.  Es ahí 
donde se revela el agujero en la verdad, es decir, el aspecto negativo en lo que atañe a lo sexual; 
siempre habrá un resto, como un aspecto negativo en lo que incumbe a lo sexual. 
En el mismo texto, dice Lacan que Freud deja un legado a la humanidad, un legado que se refiere al 
pensar sobre esas cosas que habitan en nosotros, que no se dejan aprehender con facilidad, ese 
saber del que no sabemos, el saber del inconsciente.  
En ese nivel en que el ser humano es un pensamiento que, felizmente, tiene en su seno la secreta 
advertencia de que se ignora a sí mismo, la gente siente que hay en el mensaje freudiano algo 
precioso, alienado sin duda, pero nosotros sabemos que estamos ligados a esta alienación, porque 
es nuestra propia alienación.(p.5). 
En este sentido es que es comprendida la sexualidad en los seres humanos, desde la dimensión del 
lenguaje y desde la dimensión de lo que habita en el sujeto y que se ignora. 
 
1.1.2. Expresiones o manifestaciones sexuales en los niños 
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Antes de hablar sobre este tema, conviene explicar algo más acerca del goce en el sujeto. En el 
epígrafe, al inicio de este capítulo hay una frase de Lacan que da claridad al concepto:  
Que nos perdemos en las relaciones sexuales, es algo evidente, incontestable, ha sido así desde 
siempre y, al fin y al cabo, hasta cierto punto sigue siendo así. Si Freud centró las cosas en la 
sexualidad es porque en la sexualidad el ser parlante balbucea. Porque se da cuenta de que hay una 
cosa que se repite en su vida, y siempre es la misma y que esa es su verdadera esencia. ¿Qué es 
esa cosa que se repite? Una cierta manera de gozar... (Porota08, 2008) 
Aquí se presentan varios asuntos que relacionados entre sí, nos permite hacer un intento por 
comprender este concepto: perdernos en las relaciones sexuales, algo se repite en la vida de ese 
ser parlante, eso que se repite es su esencia. Entonces, el goce se relaciona con ese algo en el que 
nos perdemos, con la sexualidad y con lo que se repite en nuestra vida. Eso que se repite es único 
en cada sujeto: su manera de gozar. Es un concepto que uno diría que es casi inasible, pero que es 
evidente en la vida del sujeto: “esa cosa que se repite”.   
El psicoanalista Velásquez (2009), en su texto Sobre las manifestaciones “sexuales” de los niños 
afirma que éstas indican el encuentro del niño con su propio goce y que se observan desde 
temprana edad dada la excitación placentera que ocurre a nivel de los orificios pulsionales (boca, 
ano, uretra): “Se puede decir que el niño se ve confrontado con la necesidad de ir dando lugar y 
estatuto a su goce, hasta llegar a la pubertad donde ya se hace la elección de objeto sexual” (p.135).  
Entonces, en las manifestaciones sexuales, el niño le va dando estatuto al goce, es decir, requiere 
darle un lugar una organización a su goce. Este asunto es bien importante, porque existe la 
concepción, como lo veremos más adelante, de intentar taponar, prohibir, rechazar las 
manifestaciones sexuales en los niños cuando se educa la sexualidad. Pero si examinamos la 
expresión el niño se ve confrontado con la necesidad de ir dando lugar y estatuto -referido a 
organización- a su goce, habría que cuestionarnos esa verdad. Hay un requerimiento en el niño de 
vérselas con su goce pero también el hecho de darle un lugar y estatuto a ese goce nos refiere a 
ciertos límites.     
De esta manera, continúa diciendo el autor, las expresiones sexuales son las excitaciones y 
actividades que son producto de las aspiraciones sexuales que solo buscan la pura satisfacción, 
además implican al cuerpo (recordemos que este concepto se relaciona con el de pulsión en Freud), 
porque proviene de él y porque es un objeto sexualizado para uno mismo.  
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No siempre, estas manifestaciones son aquellas que están directamente relacionadas con el cuerpo, 
la mirada también puede expresar sexualidad. La boca, el ano, mirada, la voz que solo reclaman la 
sensación de placer allí, “sin conexión una con otra” (p. 139). Por lo tanto la sexualidad es una 
experiencia subjetiva; por eso, “aquello que en un momento determinado puede no ser sexual, en 
otro momento ya puede empezar a serlo, como por ejemplo bañarse con los niños.”(p 139). 
Según dicho autor, no solo la satisfacción autoerótica es la demanda en las manifestaciones 
sexuales, también se manifiestan otros asuntos: 
- “La necesidad de reconocimiento corporal; es decir, que son actos iniciáticos de conocimiento de 
goce del propio cuerpo y del otro.” 
- “Siempre están presentes, explícitas o implícitas, en cualquier relación del niño…” 
- “Pueden asumir una significación particular en la fantasmática familiar,” “constituyéndose como 
respuesta del niño o de la niña al lugar que ocupa la sexualidad en el funcionamiento de los 
padres”.  (p 139-140). 
Con estas disertaciones, continúa el autor, en la historia de la humanidad hasta nuestros días, 
se ha tenido una idea equivocada acerca de las manifestaciones sexuales en la infancia, pues 
se han juzgado como malas costumbres, enfermedad, degeneraciones o anormalidades. Y, de 
esta misma forma han sido tratadas, con castigos, escándalo y represión extrema. Sin embargo, 
también encontramos en la época actual un cambio drástico debido a la caída de la creencia en 
las costumbres y tradiciones que sostenían la cultura. Ahora, lo que antes era íntimo, se vuelve 
conocimiento público. Entonces “la declinación del poder de las normas para afrontar la cuestión 
del goce, junto con el hedonismo que predica el sistema, produce un panorama complejo y 
diverso” (Velásquez, 2009, p.146); es decir, en la época que vivimos, hay dos asuntos 
problemáticos referidos a la sexualidad y sus manifestaciones en los niños, el hecho de que los 
medios de comunicación faciliten la divulgación de la consecución del placer como fin supremo y 
que exista la ausencia de figura de autoridad, pues las normas, actualmente, poco cumplen su 
función reguladora. El niño queda, entonces, a disposición de su goce y no le queda fácil darle 
su lugar.  
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1.2.   Subjetividad y Sujeto 
El eje central, alrededor del cual discurre la pregunta de esta investigación, es la subjetividad del 
maestro. Como este concepto, puede parecer sobreentendido, es conveniente hacer algunas 
precisiones al respecto, además, porque la orientación que sigue esta investigación lo hace diferente 
de otras acepciones.  
Iniciando desde los orígenes de la utilización del término ha surgido a través de la historia de las 
construcciones teóricas y desde la filosofía, la oposición entre objetividad y subjetividad. Según 
García, M. (1955) desde los tiempos más prematuros de la filosofía, cuando a partir de las 
reflexiones  acerca de la ciencia, se estableció diferencias entre objeto  y percepción, los sofistas 
con sus ideas sobre el relativismo, establecieron la imposibilidad del conocimiento científico/objetivo, 
es decir el subjetivismo y el relativismo epistemológico prevalece en las discusiones sobre la ciencia. 
Sin embargo, “[…] toda la filosofía griega, a partir de entonces, no fue otra cosa que un hondo 
drama, trágico a veces, en el que se debatieron fundamentalmente estas dos actitudes: el 
subjetivismo y relativismo sofistas frente al objetivismo y absolutismo anti sofistas”. (García, M.1955 
párr. 10) 
Después de La Edad Media y en ese largo oscurantismo de la ciencia, a pesar de seguir latente la 
cuestión, surge el Modernismo y con éste, el Positivismo, que revive con ahínco el debate. Al 
respecto, García (1995) explica que “la objetividad, es la validez considerada como correlato del 
objeto real” (párr. 19) y que sólo será científico cuando de ella se pueda derivar una verificación. 
Esta representación conceptual propia del positivismo, como lo afirma González, R. (2008) “generó 
una representación de la subjetividad, […] como proceso de distorsión del saber objetivo, dando 
como resultado la escisión sujeto-objeto en el campo del conocimiento.” (párr.9). Este autor sostiene 
que otra de las tendencias que reafirmó el rechazo hacia lo subjetivo fue la Filosofía analítica, 
entendida como la reducción de la filosofía al análisis del lenguaje y que usa herramientas lógicas 
formales para sostener una explicación empirista de nuestro conocimiento del mundo. Para ésta, 
solo la lógica, la matemática y la ciencia constituyen el universo entero de juicios con significado 
(haciendo referencia a lo objetivo),  y las aseveraciones de la ética, la estética y la teología (como lo 
subjetivo), son puro “sin sentido”, “pseudo-afirmaciones”.  
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Sin embargo, la filosofía moderna se asentará en el terreno de la subjetividad, pues afirma que el 
problema del conocimiento es el punto de partida de la reflexión filosófica.  Según González, R. 
(2008) para la filosofía kantiana y en la hegeliana lo subjetivo es una referencia genérica “para 
significar procesos del sujeto que conoce y construye” (párr. 9), es decir que la subjetividad, se 
refiere a los contenidos que están antes de la experiencia, apegados a la conciencia (a priori), y que 
significan las estructuras y procesos esenciales que caracterizan la producción del conocimiento. 
Para llegar al conocimiento no es posible separar lo subjetivo de los objetivo. Lo subjetivo participa 
de ese saber objetivo. En Ser y Tiempo Heidegger habla sobre la verdad relativa al ser del Dasein. 
Afirma que esta relatividad no se refiere a lo arbitrario de la subjetividad sino a la verdad que 
descubre el Dasein: “porque la verdad es, en cuanto descubrir, un modo de ser del Dasein, puede 
estar sustraída a su arbitrio.” (Heidegger, 1926. P. 225) 
 El psicoanálisis ha aportado desde sus inicios elementos fundamentales para la compresión del 
concepto de subjetividad, por esta razón se retomarán algunos aportes a este amplio tema, lo cual, a 
su vez permitirá acercarse al propósito de este apartado. 
Aunque Freud (1992), en su obra, no formula puntualmente este término, desde sus proposiciones 
iniciales se interesó por el tema de la subjetividad. Si se analizan sus escritos, encontramos que 
subyace en ellos una teoría del sujeto. La siguiente cita tomada de un artículo de la profesora 
investigadora en educación, Fernández (s.f.), explica la manera cómo el concepto de subjetividad 
está entre líneas en los postulados freudianos:   
La introducción del concepto de inconsciente formulado por Freud rompe con la lógica racionalista y 
da a conocer un amplio registro de fenómenos y experiencias que subvierten la idea que teníamos 
del sujeto como centro del universo, capaz de dominar sus acciones a través de su voluntad. La 
conciencia no es para Freud, la característica general de los procesos psíquicos, sino que es una 
cualidad, una función particular de los mismos. (p. 51). 
Así que lo que Freud plantea acerca de lo inconsciente, y yo agregaría también lo de la pulsión –por 
las diversas formas que toman lo inconsciente y la pulsión al emerger a la conciencia-, refiere a lo 
subjetivo. 
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Es a partir de esta última significación, que Lacan (2010) retoma este concepto. En El Seminario 11, 
dice que el ser viviente está llamado a la subjetividad -ser viviente como sujeto-. En este sentido ha 
dicho que hay una oposición relevante de dos campos a la entrada del inconsciente: el sujeto y el 
Otro. “El Otro es el lugar donde se sitúa la cadena del significante que rige todo lo que, del sujeto, 
podrá hacerse presente, es el campo de ese ser viviente donde el sujeto tiene que aparecer”  (p. 
212). De esta frase podrían decirse varias cosas importantes, pero lo que quiero resaltar de ésta, es 
que el sujeto está regido por una cadena significante, somos sujetos producto del lenguaje, estamos 
inmersos en él. Freud ya lo había enunciado cuando descubre que, como lo dice Maya, B. (1996) “la 
representación es la que hace la relación entre el hombre y su mundo, y siendo las palabras, los 
significantes, una representación de las cosas, está el lenguaje representando la relación del hombre 
con la realidad […]” (p.11). 
Esto da cuenta de dos asuntos -conectados entre sí por la falta-: por un lado, nuestra realidad es 
una realidad de lenguaje y como tal “donde la palabra habita, la cosa no está más que como 
representada” (Maya, B. 1994, p.11), la palabra nunca será suficiente para representar la totalidad 
de la cosa; y, por otro lado,   en la realización del sujeto hay una dependencia significante con el 
Otro y esa relación “se engendra toda en un proceso de hiancia” por el efecto significante.  
Como afirma Lacan (2010) en el Seminario 11, un significante es aquello que representa a un sujeto 
para otro significante y, al producirse en el campo del Otro, el significante hace surgir el sujeto de su 
significación, es decir, somos determinados por el lenguaje y esto es lo característico del punto de 
partida para comprender al sujeto del inconsciente. Por esta razón es que se afirma, en 
psicoanálisis, que del sujeto que se habla es de un sujeto estructurado, que es producto de una 
estructura y no de niveles de desarrollo que se van superando gradualmente.  
El sentido de subjetividad, también va en la vía de discurso social, entre lo colectivo y lo individual. 
Así lo expresa Lacan (1988): 
“Mejor pues que renuncie quien no pueda unir a su horizonte la subjetividad de su época. Pues 
¿cómo podría hacer de su ser el eje de tantas vidas aquel que no supiese nada de la dialéctica que 
lo lanza con esas vidas en un movimiento simbólico?” (p. 309). 
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Así que, cuando un sujeto construye su historia, privilegia una forma de uso de lenguaje por sobre 
otros, organiza para sí en determinado punto un discurso sobre sí mismo, se identifica con 
determinados modelos desestimando otros.  
Entonces, el concepto de subjetividad tomado en cuenta en este trabajo, parte de la concepción 
filosófica, pero, además, implica el Otro del sujeto. Como lo explica Frigerio, G. (2005): 
Desde esta perspectiva, señalemos que el concepto de subjetivación retoma la cuestión del otro. Y 
es así como a la pregunta ¿qué es un proceso de subjetivación?, Rancière (1998a:87) responde: «Es 
la formación de un “uno” que no es un “sí mismo”, sino la relación de un “sí mismo” con un “otro”. 
(p.30). 
Tomaré en este punto, la palabra subjetividad y subjetivación como nociones similares, pues ésta 
significa el proceso a través del cual nos constituimos como sujetos y manifestamos nuestra 
subjetividad. Entonces, según la cita anterior, podemos decir que se cuenta con una subjetividad que 
no es sin el Otro, sin el semejante. Como afirma Mejía, Cortés, Toro, Bello, Palacio (2013)  
[…] es un sujeto divido, movido por una voluntad desconocida para él, la cual tiene una estructura de 
lenguaje: el inconsciente. De este modo el sujeto no solo es lo que piensa y dice conscientemente; él 
también es una voluntad inconsciente que rige sus actos, aún a su pesar (p xxiii). 
Entonces cuando en esta investigación se hable de lo que hay en juego en la subjetividad del 
maestro cuando educa para la sexualidad, se refiere a eso del orden de lo cultural que le hace eco, 
incluso de manera contradictoria y que le es de cierta manera desconocido. Basados en el postulado 
del psicoanálisis que afirma que el sujeto está estructurado como un lenguaje, se trata de escuchar 
lo dicho con la intención de descubrir, en éstos, “aquello que sin decirse se dice; aquello que lo dicho 
oculta, pero que es posible desentrañar […]” (Mejía, et al., 2013: xxviii) y que desvela la subjetividad 
por el mismo uso de su lenguaje –que es de lo que está constituido el inconsciente-. Es decir, tanto 
las palabras, como los silencios, los tonos, los gestos, las posturas del cuerpo, las equivocaciones, 
las contradicciones que el maestro produce mientras expresa sus ideas acerca de sus impresiones 
sobre las manifestaciones de sexualidad que vivencia en la escuela, revelarán su subjetividad. 
Siendo así, entendemos al sujeto desde la siguiente perspectiva: 
 32 
 
Teniendo en cuenta que la entrevista será tomada desde la complejidad del lenguaje, partiremos de 
comprender que los dichos de la docente, son el enunciado en una situación de enunciación. 
Entonces, ¿cómo va a ser nombrado en esta investigación quien enuncia? Como veremos, este 
aspecto es importante por las implicaciones teóricas que conlleva.  
Son varias las palabras que encontramos para nombrar al enunciador. Se podría escoger entre: 
individuo, persona, ser y sujeto. La primera tiende a relacionarse con lo biológico y anatómico, lo 
cual la saca de terreno del lenguaje. La segunda, por su amplio desplazamiento semántico -desde 
sus orígenes en el teatro griego como actor que proyecta su voz, hasta nuestros días con el uso en 
la expresión “persona jurídica”- puede generar confusión. Utilizar la palabra ser, es evocar un 
concepto metafísico, lo cual desviaría el propósito de esta reflexión. 
Con el descubrimiento de lo inconsciente, la palabra sujeto cobra sentido. El sujeto de la experiencia 
que el inconsciente introduce, es el sujeto de la “ranura, rasgo, ruptura” Es un concepto de la falta. 
“Se trata del sujeto en tanto que indeterminado”. (Lacan, 2010, p.34). 
 
1.3. Problemáticas pedagógicas 
Para comprender dicho concepto en el contexto de esta investigación, preciso hacer referencia a las 
categorías de lo universal, lo particular y lo singular. Lo singular refleja aquellas características que 
le son propias a un sujeto, es decir, expresa lo que lo distingue de otro, es como su huella digital. Lo 
universal se expresa en la comunidad de propiedades y relaciones de los fenómenos, es decir, 
refleja la semejanza de propiedades entre los sujetos, como por ejemplo las características propias 
de la especie –ser humanas. De esta manera se puede afirmar que cada sujeto posee 
características propias e individuales que lo diferencian de otros, pero también posee rasgos 
comunes que lo asemejan a otros. Lo particular estaría entre lo universal y lo singular, es decir, es 
esa categoría que es menos amplio que lo universal, pero más amplio que lo singular. Vincula lo 
universal a lo singular, es el caso, por ejemplo, de los grupos de personas que conforman una 
comunidad (costeños, profesionales, indigentes, entre otros). 
Ilustrando estos conceptos, desde el campo de la medicina, podríamos decir que las enfermedades 
representan lo universal. Pero cada sujeto posee una manera singular de presentar los síntomas de 
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las enfermedades. Es decir, los síntomas varían según ciertas características singulares de los 
sujetos, que tienen que ver, entre otras cosas, con su disposición personal a la enfermedad. Otros 
aspectos que le influyen desde lo particular pueden ser el tipo de trabajo y las condiciones sociales. 
Cada paciente es una situación nueva, puesto que dos pacientes no presentan los síntomas de la 
misma manera, pero estas afecciones, también están relacionadas con enfermedades propias de 
una región o de una profesión u oficio en particular. 
En el caso de esta investigación, el análisis de los dichos de los docentes, no tiene como fin llegar a 
lo singular de su subjetividad. No se pretende hacer un examen minucioso de lo que caracteriza la 
personalidad del docente (y menos de su inconsciente) a partir de su discurso. Lo que aquí interesa, 
es que hay cosas que el docente dice, que empujan a pensar problemáticas pedagógicas, en el 
orden de lo particular, y que no tienen que ver con lo singular, sino con el mundo de lo social, cultural 
y pedagógico. Esto no quiere decir que se ignore que hay algo del orden de lo singular que incide en 
lo particular, pero no será el asunto del que se ocupará esta investigación.   
Problemáticas pedagógicas, además de pertenecer al orden de lo particular, hace referencia a un 
campo de reflexión en el cual se interroga acerca de lo que aceptamos como natural. En palabras de 
Sacristán (2003)      
Todo lo que nos es familiar tiende a ser apreciado como natural; cuando eso ocurre le damos carta 
de naturaleza a lo que nos rodea, a los contactos y relaciones que mantenemos con lo que nos 
circunda, como si su existencia fuera resultado de la espontaneidad, como si siempre hubiera 
existido e inevitablemente tuviera que existir. (p. 10). 
 
Estos saberes tan familiares a nosotros, son reconocidos como verdades producidas en una 
racionalidad particular. Es decir, existen unas lógicas propias, basadas, tal vez en las creencias en 
las voces de otros y que se transmite a manera de saber.  Se constituyen en certezas obvias que se 
instalan en lo cotidiano y que impide actualizar temas y problemas.  
Por ejemplo, en el campo educativo, se tiene la creencia de que es posible controlar los 
comportamientos, los aprendizajes, y hasta lo sexual. Sobre esto no se cuestiona, pues en ciertas 
corrientes pedagógicas, se considera una verdad particular: todo aquello es susceptible de ser 
controlado.    
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Identificada la problemática, lo que se pretende es desnaturalizar algunos saberes. Como lo 
menciona Colángelo (2003) sería “[…] una nueva forma de ver la propia sociedad, en un constante 
juego de aproximación y distanciamiento, del que resulta una inevitable desnaturalización de 
categorías y de prácticas (p. 2)”. Se trata de tomar distancia en estos saberes, de caer en cuenta 
que podrían ser de otra manera, que podrían tener otra apariencia, otro significado y que “cabría que 
nos condujésemos de otro modo respecto a ellas” (Sacristán, 2003, p. 12). Un ejemplo de estos son 
las certezas que cargamos los maestros acerca de la disciplina, la violencia escolar, una clase ideal, 
entre otros.  
Así que, estamos de acuerdo con la ética de la incomodidad, mencionada por Dussel en el prólogo 
que hace a Antelo y Abramowski (2000): “una ética que no deje de ejercer una vigilia y una inquietud 
sobre nuestras creencias y ciencias” (p. 11). Se trata de presentarnos como “extranjeros que 
preguntan por lo obvio”, en la dimensión de no-familiaridad” (p. 76-77) ante los asuntos pedagógicos 
que surjan del análisis de los dichos de los docentes con respecto a las experiencias en educación 
sexual con sus estudiantes. 
Una forma de desnaturalizar es recurriendo a la historia porque es un modo de comprender que las 
nociones son construcciones que el ser humano va haciendo, y no son naturales. La historia no es el 
único modo de desnaturalizar, pero es un modo muy contundente de hacerlo.  
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2. EL DISCURSO ACADÉMICO EN SU INTENCIÓN DE EDUCAR LA SEXUALIDAD  
 
Los temas que se tratan en el capítulo 2 y 3, surgen de un primer análisis de la lectura de los textos 
escritos producto de las transcripciones de las entrevistas de las cuatro docentes. Este primer nivel 
se inscribe en la interpretación de las palabras en sentido denotativo. Es decir, al significante14  le 
corresponde un significado15. Ambos, significante-significado, le dan un sentido primario y básico, a 
lo dicho por la docente. Ubicaremos ambos temas en el registro de lo universal, pues pertenecen a 
aquellos conceptos, parafraseando a Miller (2008), que tienen extensión y que son más amplios que 
lo particular (Párr.16). Veremos que el capítulo 4 va más allá de ese nivel básico de interpretación. 
Empezaremos por decir que los temas de este segundo capítulo son comparables al discurso de la 
biologización y medicalización de la sexualidad en las escuelas. Como dice Morgade (2011)  
Se considera que en la escuela se abordan a las cuestiones de la sexualidad si se estudia la 
anatomía de la reproducción. Y, eventualmente, la fisiología, aunque por lo general desgajada de las 
emociones o de las relaciones humanas que le dan sentido al uso del cuerpo biológico. Para este 
modelo, hablar de sexualidad en la escuela es hablar de la reproducción y, por lo tanto, de la 
genitalidad. Y entiende que “los aparatos” o, más recientemente, “la reproducción de la vida”, son 
contenidos que cómodamente pueden enseñarse en “Ciencias Naturales” del nivel primario para 
reforzarse, con más profundidad, en “Biología” del nivel medio (p.36-37). 
En este capítulo, veremos cómo el discurso de algunas ciencias (la biología, la medicina y la 
psicología), atraviesan los dichos de las docentes entrevistadas como discurso académico. Discurso 
académico, en este contexto de la investigación, lo delimitaremos al conjunto de ideas, vocabulario, 
definiciones, y conceptos que son utilizados en el ámbito académico para responder a lo sexual 
manifiesto en los estudiantes. Son los saberes en algunas áreas del conocimiento, referidos a lo 
sexual, que son usados por los maestros para educar la sexualidad en el ámbito escolar. 
La historia jugará un papel principal en el desarrollo de cada tema de este primer capítulo, con el 
objetivo de problematizar dichas subcategorías.  
                                                             
14 Imagen grafico-acústica 
15 Componente mental referido a su idea o concepto. 
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Las subcategorías que desarrollaremos en esta sección y que son el producto de los hallazgos en 
este primer capítulo son las siguientes: sobre las disciplinas científicas en la educación sexual, “que 
ellos aprendan el nombre correcto”, hablar de forma clara y directa, definiciones en sexualidad, 
sobre el higienismo y los contenidos académicos de la sexualidad.  
2. 1. Sobre las disciplinas científicas en la educación sexual  
En medio de las entrevistas encontré que las docentes hacían referencia a una o varias áreas del 
conocimiento en el momento que daban respuesta a las manifestaciones de sexualidad de sus 
estudiantes. Es decir, se apoyaban en las áreas del conocimiento de las ciencias naturales como la 
anatomía, la biología, los procesos de la reproducción humana y la profilaxis, también en algunas 
áreas de las ciencias humanas como la filosofía y la psicología, para tratar temas de sexualidad con 
el grupo de alumnos.  
Veamos algunas expresiones: 
[…] ahora pues una unidad, con mis alumnos, pues siempre no falta una unidad en ciencias 
naturales que tenga esto16 [E1] 
[…] empecé a hablar de las partes de su cuerpo en una forma muy clara… [E2] 
[…] yo trabajo mucho con los niños en las clases de ciencias sociales, los cambios que ellos van 
teniendo físicamente, y cómo esos cambios que ellos van teniendo físicamente inciden en el 
comportamiento que uno, que tiene que tener uno social [E3] 
En los enunciados: “una unidad en ciencias naturales”, “hablar de las partes de su cuerpo”, “los 
cambios que ellos van teniendo físicamente”, hay referencia a las ciencias naturales.      
La referencia a la anatomía en lo que respecta a las partes del cuerpo biológico, fue recurrente en 
las cuatro entrevistadas. Una de las docentes cuenta que “…por su cultura [los niños] le dan un 
nombre incorrecto a la parte genital”, así que ella empieza a trabajar con ellos de tal manera que: 
[…] entiendan que el oído, que cualquier parte del cuerpo es tan natural y tiene su nombre correcto 
como la parte de los genitales.” [E4] 
                                                             
16 Está contando acerca de sus experiencias en la educación sexual y se refiere a lo relacionado con 
sexualidad. 
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De esta expresión podemos inferir algunos asuntos relacionados con el tema que tratamos aquí. 
Parece que la docente intuye que los estudiantes no ven de la misma forma las partes del cuerpo, 
puesto que a la parte de los genitales las llaman por otros nombres y no los ven de manera natural 
como a las otras. Es decir, necesita hacer que los niños entiendan que los genitales son semejantes 
al oído u otra parte del cuerpo; tal vez porque los genitales son tratados de manera diferente por los 
niños puesto que los nombran de forma incorrecta, según lo dice la docente. ¿Qué hay en los 
genitales que los hace ser tratados de manera diferente a las demás partes del cuerpo?  
Además, como lo mencionamos al principio, ella acude a la anatomía como estrategia de respuesta 
ante lo sexual manifiesto de sus estudiantes. Pareciera que toma de la biología aquella disciplina 
que ella considera que le brinda elementos teóricos para tratar de educar lo desbordante de la 
sexualidad en sus estudiantes. En este caso, tal vez como si la ciencia pudiera despojar a los 
genitales de eso que lleva a que los niños usen palabras incorrectas. ¿Puede ser esto posible? 
Otra de las docentes me cuenta que trató los temas de sexualidad con los grupos de cuarto y quinto 
de primaria como contenidos del área de ciencias naturales de la siguiente manera: 
 […] todo el trabajo que hicieron fue consultado, consultado.  Pusieron el título ¿qué es la 
reproducción humana? y luego ellos consultaron pues el aparato reproductor femenino, aparato 
reproductor masculino, expusieron todo y yo iba complementando lo que ellos no  aportaban, 
entonces ellos observaron videos, vieron  láminas […] los órganos sexuales, todos tuvieron 
conocimiento de las partes internas y externas de los órganos sexuales y su función, todo y 
consultaron la planificación familiar y enfermedades de transmisión sexual, los hombres 
enfermedades de transmisión sexual y las mujeres la planificación familiar. Como todos expusieron, 
pues todos estábamos empapados del tema. [E4] 
La docente aborda este asunto desde tres campos del saber relativos a la biología: Biología de la 
reproducción humana, anatomía y medicina preventiva. Con estas expresiones de la docente, se 
sostiene la idea de que ellas se refieren a una o varias áreas del conocimiento al responder a las 
manifestaciones de sexualidad de sus estudiantes. Pero, además, cuando la docente menciona la 
expresión empapados del tema, pareciera que tiene el convencimiento de que lo que se enseña en 
las clases, los estudiantes lo aprenden de manera simple e inmediata y que quizás, en última 
instancia, nos llevaría a pensar que la elección particular de cada estudiante sobre la forma de 
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comportarse ante lo sexual depende de lo que se aprende en clases acerca de la anatomía y 
biología de la sexualidad. 
Es probable que cuando se tiene el firme convencimiento de que se enseña algo para ser aprendido 
por otro, se parte del hecho de que ese otro desconoce sobre el tema y tiene la necesidad de saber 
sobre el asunto. En esta docente, se percibe algo similar, pues es reiterativa en afirmar que la 
sexualidad se enseña con contenidos. Esta actitud, refleja una posición en la vía de pensar al niño 
como si no supiera nada sobre sexualidad y necesitara quien le enseñara.  
Escuchar acerca de la relación entre educación sexual y biología o medicina, nos puede parecer 
familiar, como propuso Barthes, mencionado por Žižek (s.f., 69), como un asunto que opera de 
manera “inconsciente”, a manera de ideología. Sin embargo, como esta investigación pretende 
pensar sobre la educación sexual, insistiremos en “desnaturalizar” el contenido enunciado, de tal 
forma que sea posible hallar los procedimientos discursivos que dieron origen a esta ideología. Así 
que hablaré en pocos renglones sobre la relación sexualidad y biología/medicina a través de la 
historia, de tal manera que se problematice esta posición. 
En el texto La Construcción del sexo de Laqueur (1994), el autor hace un magnífico recorrido por la 
historia de la humanidad con respecto a sus diferentes maneras de comprender la sexualidad. 
Desde el primer capítulo se advierte que los descubrimientos de la medicina, en buena parte, fueron 
determinantes en las ideas que sobre el sexo se representaron las sociedades en cada época y 
lugar. Veamos por qué. 
Galeno de Pérgamo y Sorano de Éfeso fueron médicos y anatomistas del segundo siglo, 
mencionados por el autor, que difundieron los primeros descubrimientos de la anatomía sexual 
femenina, pues en esa época no había la representación de dos géneros, la mujer era otra forma de 
hombre, pero no otro género17: “Galeno, […] en el siglo II d.C. desarrolló el modelo más aceptado y 
duradero de la identidad estructural, […]de los órganos reproductores masculinos y femeninos […]” 
(p. 21); por sus descubrimientos, Sorano de Efeso, médico del siglo segundo,[…]se convertiría en la· 
fuente más importante· de la alta tradición ginecológica durante los siguientes quince siglos…” (p 
                                                             
17 Los órganos femeninos eran pensados como genitales masculinos invertidos. La vagina era un pene 
invertido. Esta idea trae importantes consecuencias para la comprensión de los demás procesos.  
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70). Fueron quince siglos en los cuales no hubo avances significativos en los descubrimientos de la 
diferencia de sexos. 
Según el autor, dos factores influencian las versiones de los descubrimientos en anatomía de dicha 
época: la disección en animales, pues era el método para llegar por analogía a la anatomía humana: 
“El cuerpo como construcción cultural encontraba al cuerpo en la mesa de disecciones…” (p. 38); Y 
la perspectiva masculina, pues eran hombres y su mentalidad masculina, quienes realizaban las 
disecciones: “Inteligencia y manos masculinas abren los cuerpos y revelan los secretos de la 
naturaleza…” (p. 229). Sin embargo, debieron pasar siglos para que la ideología masculina de la 
época que obnubilaba sus observaciones y pensamientos, describieran la anatomía de los genitales 
de la mujer. Vesalio, médico de la época del Renacimiento, realizó las primeras disecciones a 
cuerpos humanos, haciendo correcciones a las versiones de anatomía galénica, sin embargo, aún 
continuaba con la ideología masculina sobre los órganos genitales femeninos.  
Sennett, R. (1997), afirma al respecto que en “…la mayor parte de la historia occidental, la medicina 
se refirió «al cuerpo» -un cuerpo, cuya fisiología iba de lo muy frío a lo muy caliente, de lo muy 
femenino a lo muy masculino.” (p. 46) Desde este punto de vista, formulaban proposiciones referidas 
a los procesos sobre lo sexual. Como por ejemplo, acerca de las relaciones sexuales y la 
concepción. Afirmaban que la mujer solo podía concebir si estaba lo suficientemente excitada, de lo 
contrario, no era posible. Desde la antigüedad, la anatomía -como la concepción de cuerpo-, 
respondía a la pregunta por la diferencia entre los sexos y la relación con los otros.     
Según las ideas expuestas, podemos decir que los descubrimientos científicos están estrechamente 
relacionados con las concepciones culturales de la época acerca de la sexualidad. Como dice 
Muchembled (2008) “La autoridad médica no se basa únicamente en datos científicos, pues quienes 
la ejercen […] someten la realidad a las necesidades culturales de su universo de referencia.” (p. 
241). 
Entonces, que las ciencias naturales sean la principal herramienta de apoyo para que los docentes 
respondan a lo sexual en sus estudiantes, tiene su razón de ser en la misma necesidad del hombre, 
desde principios de las sociedades, de descubrir el microuniverso que es el cuerpo humano y de 
nombrar los fenómenos sexuales que lo habitan.  
 40 
 
Partiendo de esta premisa, nos podríamos preguntar ¿qué relevancia adquiere el conocimiento 
sobre anatomía y biología, en las respuestas del docente ante el requerimiento de orientar las 
manifestaciones sexuales de sus estudiantes?   
A principios del siglo XX, Sigmund Freud, pensador e investigador de la condición humana, introdujo 
en la cultura, entre otros asuntos, el descubrimiento de la sexualidad infantil. En uno de sus escritos, 
expresa con rotunda convicción que es menester esclarecer los hechos de la vida sexual desde 
temprana edad, puesto que, a excepción de su aptitud para la reproducción, “…el niño es un ser 
completo en el orden del amor…” (Freud, 1992, p.117), está psíquicamente preparado para el 
dominio intelectual de estas operaciones. Menciona, entonces que se les debe iniciar con los hechos 
de la reproducción animal en su significatividad y que, luego, pero antes de los diez años, ilustrarlos 
acerca de la vida sexual humana y su significado social. Así que propone una educación sexual 
desde la biología. 
Sin embargo, en 1923, luego de mostrar importantes avances en los descubrimientos sobre el 
funcionamiento del psiquismo humano, pone en duda lo anterior diciendo que después de quince 
años de haber enunciado con tanta certeza dicha premisa, se percató de que algo falló en su intento 
preventivo. Además, dice reconocer que estimó por encima de su valor, la enseñanza de la biología 
para responder a las manifestaciones de sexualidad en los niños. Esto no quiere decir que dicho 
conocimiento sea invalidado.    
Freud explica lo anterior comparando el comportamiento de los niños -después de haber sido 
ilustrados en asuntos sexuales-, con “primitivos evangelizados” que, en secreto, siguen venerando a 
sus ídolos. Los niños no se desprenden fácilmente de sus teorías sexuales.  Es indudable, entonces, 
que intentar influir en la sexualidad de los estudiantes, solo a través de la enseñanza de la biología, 
no es garantía de educabilidad18 en lo que refiere a lo sexual. Pero dichas enseñanzas no son del 
todo despreciables.  
El asunto es que no se trata de apilar conocimientos en biología y anatomía en los estudiantes. Es 
decir, el maestro que responde a las demandas de saber sobre sexualidad, propia en los 
estudiantes, solo por dar respuestas contundentes y, en algunos casos, dando muestras de 
                                                             
18 Posibilidad que tiene el hombre de educarse. Término acuñado por Herbart. 
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erudición, que, a manera de repetición, llevan al olvido del pensar y de lo esencial, como lo 
menciona Pérez (1996, p. 87), termina por obturar y encubrir la inquietud de saber de los niños.  
En este sentido, como dice Pérez (1996) convendría que la escuela proporcionara espacios para 
que los niños puedan interrogarse con seriedad por los dramas “que implican sus relaciones con el 
cuerpo, con el otro, con su deseo” (p.86). Al respecto, parafraseando a Meirieu (1988) se trata es de 
construir conocimientos útiles, conocimientos con sentido, es decir, aquellos que tienen que ver con 
interrogantes esenciales que nos constituyen en nuestra humanidad (p.83).   
Es que si la metodología consiste en la transmisión de información, habría una imposición autoritaria 
de un sistema de representaciones que no favorece el pensamiento autónomo. (Barragán, 1995, 
p.40). Podríamos decir que, dada la existencia del proceso autónomo en la construcción de saber, 
de lo que se trata es de vincular la enseñanza con la investigación. Porque el conocimiento 
alcanzado por la ciencia debería ser reconstruido en las escuelas. (Barragán, 1996, p. 40). 
En este sentido, la apuesta va en la vía de que el docente se sirva de los conocimientos de la ciencia 
biológica que aportan al saber de lo sexual, para que en el momento oportuno y tomándose en serio 
su posición de maestro, permita construir respuestas a las inquietudes, que por su actividad 
investigadora –la del niño-, surgen desde el niño. De tal manera que pueda contribuirle a la 
construcción de saberes, posiciones y elecciones acerca de sus preocupaciones más esenciales.  
Esto es una aproximación a que el docente, como sujeto sexuado, se reconozca ante el niño –
implícitamente- en la docta ignorancia, es decir, como alguien que sabiendo, no lo sabe todo. De tal 
manera que le dé un lugar al niño en el mundo de las ideas y del conocimiento.    
Pero, la biología no es el único campo de las ciencias en el que las docentes se apoyan para educar 
la sexualidad. Examinemos lo que dice una de las docentes en la siguiente cita cuando responde 
ante la expresión “silla violadora” de su estudiante: 
[…] empecé como a indagar y hablar con él. Haber, me cuestionó qué es lo que pasaba en él o si de 
pronto era que el niño había sido como abusado sexualmente. Veo que el niño es un niño muy 
mimado, y también es un niño muy sobreprotegido, demasiado, entonces, me di cuenta que es una 
forma de llamar la atención […] [E2]    
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Lo que ella dice nos lleva a pensar en una manera de actuar desde lo que ella considera que haría la 
psicología. Es decir, hablar e indagar por la razón del comportamiento de un estudiante es una 
práctica que diríamos propia de la psicología y tomada por los maestros como recurso para la 
búsqueda de soluciones a los problemas surgidos en la cotidianidad de la práctica pedagógica. 
Además, es interesante ver cómo ella intenta dar una especie de diagnóstico a priori y a partir de 
éste realiza las acciones de intervención según su perspectiva. 
En otro aparte de la entrevista, esta docente dice: 
[…] cuando uno puede ayudarle a los muchachos uno les ayuda, pero hay momentos en que 
necesita uno una ayuda más, mas, más allá, más de la psicóloga ¿cierto? Entonces es como uno 
cuestionarse y rápidamente empezar un proceso y remitirlos con la psicóloga. [E2] 
Con esta expresión, pareciera que su ideal con respecto a la educación de la sexualidad estuviera 
enmarcado en la psicología. Podría ser, esta la razón por la cual sus respuestas ante las 
manifestaciones sexuales de sus estudiantes, por lo general, están dirigidas a la búsqueda de un 
cierto diagnóstico basado en la intuición, el diálogo y la pregunta por las causas. 
En otra de las docentes encontramos una manera similar de responder a lo sexual en sus 
estudiantes: 
[…] fue una niña que entró este año nueva, entró este año nueva, venía con unas dificultades 
miedosas, impresionantes, impresionantes.  Y ella se me acercó y se me abrió, pues como la vida. 
[E3] 
La docente tiene una actitud de escucha ante sus estudiantes que facilita una cierta confianza para 
que los estudiantes hablen de sus asuntos personales, comparable, tal vez con la actitud de un 
psicólogo.  
En esta siguiente cita, ella, desde su posición, intenta dar un diagnóstico a la problemática con la 
que se encuentra, lo cual indica algo en esta misma vía: 
Pero entonces todos estos problemas de estos muchachos, es el problema que no tienen a la mamá, 
que son tirados en, en las casas […] [E3] 
Vemos que es una actitud parecida a la de la docente anterior, puesto que hace un intento por 
diagnosticar la situación de los problemas de los estudiantes. Teniendo actitudes similares, se 
 43 
 
diferencia en que cada una habla desde su manera de ver la vida. Es así que ambas docentes, -tal 
vez la primera más que la segunda-, muestran una tendencia a encontrar en lo que para ellas es la 
psicología un apoyo para sus intervenciones.   
La docente Entrevistada 3, hace una alusión interesante hacia la cultura desde la sexualidad. 
[…] porque sexualidad en la cultura de nosotros, evoca únicamente lo genital, las relaciones 
sexuales y todo, pero no se entiende cómo eso de sexualidad es el trato con el otro, es como yo me 
cuido, como cuido del otro. [E3]  
Expone desde su ser como docente -con estudios en ciencias sociales-, la visión de lo que es 
sexualidad. En la siguiente cita complementa diciendo: 
[…] la cultura la hicimos nosotros, entonces cambiemos la cultura, hagamos una cultura donde 
nosotros podamos vivir mejor, y como con ellos uno ve la filosofía y ve toda esta propuesta de los 
griegos, de la vida buena, entonces hagamos una vida buena, hagamos una vida mue... mejor para 
todos. Y yo trabajé mucho con ellos las tecnologías del yo, que es el cuidado del sí y el cuidado del 
otro, y para, para el cuidado del sí y el cuidado del otro lo más importante es la amistad, entonces 
vamos a, a mirar, eso uno no lo logra con todo mundo, pero entre nosotros miremos a ver que 
logramos… [E3] 
Veamos que ella se propone responder a la sexualidad desde un universo amplio del concepto. Y 
aprovecha de la filosofía los elementos que apoyen sus intervenciones en la educación de la 
sexualidad en sus estudiantes. 
Además de la psicología, las ciencias sociales, y la filosofía, esta misma docente, también recurre al 
discurso de la investigación científica: 
[…] yo les digo, busquemos qué nos dice la ciencia, sobre cualquier cosa que ellos tienen, si es con 
respecto al cuerpo, con respecto al otro, con respecto a los olores, con respecto a qué, por ejemplo 
que ellos hablan mucho también del grajo, que la chucha, que yo no sé qué, qué nos dice la ciencia, 
qué nos dice la ciencia respecto a qué es el grajo, porqué ese olor, porqué a unos les da más fuerte, 
porqué a otros no y miremos cómo la ciencia nos puede solucionar ese problema, cierto, lo miramos 
así, así la cosa empiece morbosa o todo […][E3] 
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Invita a los estudiantes a que investiguen para resolver los problemas que les generan la sexualidad, 
no solo como genitalidad. Parece, entonces, que la docente tiene claro que ella no posee la verdad. 
La verdad está en la ciencia.  
Parece que hubiese un discurso relativo a la educación sexual en el que confluyen además de la 
biología, saberes como el de la medicina profiláctica, la psicología y la filosofía.  
Esta forma de tratamiento de las expresiones de sexualidad en los niños, en la que hay contenidos 
que deben ser enseñados, evoca la manera de educación que tiene como fin la transmisión de 
información: la educación bancaria de la que habla Freire en su libro Pedagogía del oprimido (1970).  
Según este pedagogo, es un tipo de educación en la cual los alumnos son concebidos como los 
depositarios del conocimiento acumulado por parte de los docentes 
Entonces, ¿Cuál es la naturaleza de la sexualidad? ¿Será que la sexualidad admite ese tratamiento 
o hasta qué punto?   
Se podría decir que hay algo de lo sexual en los estudiantes a lo cual las docentes entrevistadas 
intentan poner diques desde la ciencia. Es decir, pareciera que ellas intentan contener o poner una 
barrera a algo de lo sexual de sus estudiantes, que ven en cierto sentido, desbordado, haciendo uso 
de su propia interpretación de ciencia. La expresión poner diques o contener, sugiere que algo de la 
sexualidad conlleva un aire de reprobación y censura.   
Siendo así, es probable que las docentes, en sus respuestas a algo de lo sexual en los estudiantes, 
utilizan la ciencia, para intentar moralizar, quizás como una forma de ponerle diques o contenerlo. 
Así parece que educar la sexualidad recurriendo a la ciencia, es una manera de moralizar la 
sexualidad. Entonces en la relación ciencia y moralización hay un elemento en común: pensar que 
algo de la sexualidad es susceptible de reprobación y que por lo tanto ese algo debe ser detenido. 
2. 2.  “Que ellos aprendan el nombre correcto” 
Uno de los hallazgos en el análisis de las entrevistas, consistió en que entre los dichos de algunas 
de las docentes, el uso de los nombres que la ciencia le ha dado a los órganos sexuales y a sus 
procesos, era una forma de responder a las manifestaciones sexuales. Es decir, las docentes 
contaban que respondían a las manifestaciones de sexualidad de sus estudiantes referidas a las 
expresiones soeces o vulgares,   nombrando a los niños las palabras que la ciencia le ha dado a los 
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órganos sexuales y a los procesos. Parece, entonces que, para dichas docentes, esa es una manera 
de educar la sexual. 
Esta categoría se refiere, entonces, a uno de los asuntos de los que se ocupa la ciencia: Darle 
nombre a las cosas. Bachelard citado por Zemelman (2004), afirma que: “la tarea de la ciencia es 
ponerle nombre a las cosas.” (p. 5). Si es la ciencia la que autoriza nombrar las cosas de cierta 
manera, entonces las otras formas de nombrar las cosas, por ejemplo cuando son nombradas por la 
gente común ¿se le resta validez? Es un tema interesante, pero del cual poco podré desarrollar en 
este escrito. 
 En el análisis de los siguientes dichos, veremos su relación con la categoría que desarrollamos 
aquí: los nombres que las disciplinas de la biología le han dado a los órganos sexuales y a sus 
procesos.  
Una de las docentes cuenta que un niño nombraba como “silla violadora” al pupitre en el que había 
dibujado unos genitales masculinos. Luego de indagar con el niño y la familia sobre las causas de 
dicho comportamiento, contó que la respuesta que dio al grupo de niños espectadores fue la 
siguiente: 
[…] empecé a hablar con los niños y empecé a hablar de las partes de su cuerpo en una forma muy 
clara ¿cierto? dándole la importancia a ese tema y que ellos aprendan el significado, o no el 
significado sino el nombre correcto de cada parte del cuerpo. [E2] 
A continuación, la docente dice la razón por la cual responde de esta manera: 
Porque muchos niños manejan muchos tabús y es donde ellos comienzan ahí a manifestar digamos, 
expresiones incorrectas. Como ellos no se saben el nombre correcto de o no ¿sí?, de cada parte de 
su cuerpo especialmente de los genitales entonces a partir ahí ellos comienzan con muchas 
curiosidades. [E2] 
De estas expresiones se pueden inferir dos asuntos:  
 Parece ser que para la docente, el tratamiento para los “tabús” que dice que tienen los 
niños, es que aprendan a nombrar correctamente a los órganos genitales. Es decir, que para 
ella, los niños podrían dejar de “curiosear” si aprenden el nombre correcto de los órganos 
sexuales.  
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 Que “muchos tabús” y “no saber el nombre correcto de los genitales” son razones por las 
cuales los niños dicen “palabra incorrectas” y empiezan a “curiosear”.  Entonces, que los 
niños digan palabras incorrectas y que curioseen, no se da por su propia voluntad. Para la 
docente, la causa está por fuera del niño: la falta de información acerca de los nombres que 
la ciencia le ha asignado. 
Otro caso similar, es el de la docente que afirma que la manera de corregir las palabras “vulgares” 
que traen los niños, es diciéndoles que: 
Vamos a aprender que todo tiene unos nombres adecuados, esos otros nombres19  se los han 
inventado las personas, muchas veces porque no saben los nombres adecuados, pero los nombres 
adecuados que las personas estudiosas le han puesto a los órganos sexuales son estos y estos. [E4] 
La docente también ve la necesidad de enseñar las palabras correctas de los nombres de los 
órganos genitales como una forma de responder ante el vocabulario vulgar de los niños. Sin 
embargo, no podríamos decir que en ambas, este modo de respuesta se da de la misma manera. 
Observemos la expresión que cada una escogió: “nombres incorrectos” y “vocabulario vulgar”. 
Parece que el tono de la primera expresión suena más sutil y el segundo más directo. Son dos 
expresiones similares, pero cada docente le da un matiz diferente. En cada docente hay un tono 
diferente en su respuesta, cada una la direcciona de manera diferente, pero ambas ven la necesidad 
de informar y enseñar los nombres que la biología le asignó a los órganos genitales, como una 
manera de educar la sexualidad. 
Las entrevistadas, además, hablan de las razones por las cuales los niños expresan dichas 
palabras. En el primer caso, la entrevistada dice: 
[…] a partir de la casa, pues, por las costumbres, por su cultura, le dan un nombre incorrecto a la 
parte genital ¿cierto? Hay muchos tabú. [E2]   
Ella atribuye la causa al tabú cultural, a un factor externo al niño, como lo dijimos en párrafos 
anteriores, pues el niño nace en una cultura que ya está establecida. En el segundo caso, la docente 
expresa: 
                                                             
19 Se refiere a las palabras vulgares.  
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[…]eso se llama un vocabulario vulgar de personas que no han ido a un colegio, que no han ido a 
una escuela, que en la casa son vulgares […] [E4] 
En esta ocasión, ella atribuye la causa a la falta de educación y así pareciera que de cierta manera 
comprometiera al niño, que lo implicara. Es decir, demuestra con sus dichos que considera al niño 
con ciertos rasgos de incultura.     
Podríamos decir entonces, que ambas docentes están de acuerdo en que enseñar a los niños los 
nombres correctos de los órganos genitales, es una manera de educar la sexualidad, de que no 
aparezca la “curiosidad” y las palabras vulgares. Sin embargo, cada docente utiliza este tipo de 
respuesta a su manera, desde su subjetividad.  
Existe, entonces, el convencimiento de que enseñar los nombres “correctos” es una respuesta 
educativa a lo sexual de los estudiantes. Dicha certeza, no es actual, pues existen registros de 
situaciones históricas, en las cuales podemos ver reflejadas experiencias similares y que pueden dar 
luces a la reflexión que pretendemos abordar. 
Laqueur (1994), cuenta que a finales del siglo XVII, “las diversas corrientes intelectuales que hicieron 
posible la transformación del conocimiento humano denominada revolución científica (p.266)”, 
propició, entre otros cambios, la manera de denominar los asuntos referidos al sexo.  
Significó el abandono de […] la purga en el lenguaje científico de las viejas metáforas que habían 
vinculado la reproducción con otras funciones corporales, con el mundo natural y la gran cadena del 
ser […] El pene como arado y la matriz como campo no convencían ya al público de la Ilustración 
como imagen de la relación sexual fructuosa.[…] Incluso el término “generación”, que sugería la 
repetición cotidiana del acto de la creación divina con su acompañamiento de calor y de luz, dio paso 
al término “reproducción”, de connotaciones menos milagrosas y más mecánicas, aunque no captara 
del todo el virtuosismo de la naturaleza. (p. 266-267). 
En estas condiciones del surgimiento y auge del vocabulario científico sobre lo sexual, se pensaría, 
entonces que buena parte de las gentes de la época, mostrarían un comportamiento sexual con 
menor desenfreno. Sin embargo, al leer los escritos del historiador francés Robert Muchembled 
(2008) es posible apreciar que no es así. El historiador hace la siguiente afirmación referida a la 
difusión de la pornografía en el siglo de las Luces (siglo XVII que coincide con el registro de Laqueur, 
mencionado anteriormente), que se orienta:  
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[…] hacia la denegación más específica de una sexualidad demasiado controlada o demasiado 
sublimada, pues la época ha visto la profunda modificación de las relaciones entre el alma y el 
cuerpo, dando al Yo mayor importancia y trasladándolo desde los márgenes hacia el centro de la 
sociedad. (p. 175).   
Según el autor, el espíritu de la ilustración propendió por exaltar al Yo –en su relación entre cuerpo y 
alma-, permitiendo que la sexualidad fluyera de forma directa y no tan controlada o reprimida. Es 
decir, los avances científicos de la ilustración respecto a la nominación de la anatomía sexual, 
generaron la idea de que “la naturaleza y los sentidos, deben ser preferidos” (p. 178) y por lo tanto 
serían aceptadas social y culturalmente, más libertades para las prácticas de sexo prohibidas hasta 
entonces. Así, es que, la difusión de los avances de la ciencia con respecto a los nombres de lo 
sexual, en nada influyó en la educación de la sexualidad, si la consideramos como moderación de 
los impulsos sexuales.   
No tenemos que ir tan lejos en el tiempo para comprobar lo mencionado anteriormente. Vemos cómo 
en la actualidad, el discurso científico supuestamente ya ha dicho casi todo en relación con lo 
sexual, y sin embargo, hoy es época de desenfreno sexual. Podría decirse que el desenfreno sexual 
nunca se ha detenido. Así que, el discurso científico podría darle los nombres que quisiera a lo 
sexual, pero su impulso no se detendría por un cambio de nombre.  
En el mismo orden de ideas, afirma el profesor español Fernando Barragán (1996), “Sería iluso 
pensar […] que modificando el vocabulario modificamos las concepciones que subyacen a él…” (p. 
40), es una ilusión esperar que los estudiantes, y en general las personas, cambien de actitud frente 
al sexo por aprender los nombres científicos de lo sexual. 
Los efectos del lenguaje en el sujeto son más complejos que solo aprender a nombrar las cosas. 
Según lo que consideramos como “sujeto” en este escrito, decimos con Lacan (2010) que “El 
inconsciente es los efectos que ejerce la palabra sobre el sujeto, […] el inconsciente está 
estructurado como un lenguaje.” (p. 155). Lo que quiero decir es que si la palabra está relacionada 
con el inconsciente –con todo lo que esto conlleva-, nuestra comprensión de los significados implica 
procesos más complejos.  
La palabra, que es significante, en un principio la interpretamos desde y con nuestra subjetividad, 
por lo tanto, para que esa palabra se ordene es necesario que haya otro significante con qué 
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compararla, es decir que un significante pueda asumir el valor del otro. Solo este proceso de 
pensamiento posibilitará el efecto de sentido, es decir, que el sujeto se encuentre allí.   
Explico lo anterior: si intentamos recordar algo del vocabulario de las materias que vimos durante 
nuestros años de estudio en la secundaria, por ejemplo, solo podrían volver a nuestra memoria, 
unos cuantos conceptos. La razón de esto, según lo dicho anteriormente, radica en que a las 
palabras que logramos recordar les dimos sentido por un acontecimiento bastante significativo para 
nosotros, -sea traumático o no, o por el afecto hacia el maestro-. Pero las otras palabras que no 
recordamos o nunca entendimos su significado, son el ejemplo de que la mayor parte del 
vocabulario que “aprendimos” en clase, pasó por nuestras mentes sin llegar a hacer parte de 
nosotros, sin constituirnos.  
Por esta razón, estoy de acuerdo con lo que afirma Barragán (1996). El trabajo que se desarrolle con 
el “lenguaje sexista debe ir encaminado a analizar colectivamente el significado de los términos así 
como la posibilidad de transformar las ideas que lo sustentan…” (p.40). De lo que se trata es de 
acercar a los estudiantes al vocabulario de las ciencias relativo a lo sexual, no impuestas por afuera 
de la subjetividad del niño, sino desde sus propias inquietudes (las del niño).  
2. 3. “Hablar de forma clara y directa”  
En las entrevistas, también encontré que de manera recurrente, las docentes respondían a las 
manifestaciones sexuales de los estudiantes, a veces de manera explícita y otras veces implícita, 
tratando los temas sexuales de forma franca y sin rodeos. O sea que para responder a lo sexual en 
los niños, las docentes demostraron el convencimiento de que hablarles de sexo directamente, es 
una manera de educar la sexualidad en la escuela. Por ejemplo, en esta cita:  
[…] empecé a trabajarles lo que era la parte del cuerpo diferenciación del hombre de la mujer, por medio 
de fichas, por medio de pequeños videos como alusivos pues como a la edad de ellos y empezar a hablar 
con ellos de sus partes, de cada parte de su cuerpo. [E2] 
La docente dice que trabajó con sus estudiantes la “diferenciación del hombre y de la mujer” en la 
“parte del cuerpo”, “hablar con ellos de sus partes”. Con estas expresiones, se quiso referir a los 
órganos genitales masculinos y femeninos, y, aunque en la entrevista no logra ser directa en sus 
palabras –situación que hace dudar sobre su convencimiento-, existe la intención de nombrar 
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directamente los órganos genitales a los niños, utilizando los nombres que la biología le ha dado a 
los órganos sexuales, para educar lo sexual manifiesto en ellos.  
Más adelante, la misma docente, expresa cuál es, para ella, la forma más adecuada de responder 
ante la masturbación infantil espontánea en el aula, en el grado de transición:   
[…] la idea es no regañarlo, porque eso no es lo más conveniente ¿cierto? Sino que uno hablar con 
el niño de una forma calmada y explicarles a los otros niños qué es lo que está pasando. [E2] 
En la expresión: “explicarles qué es lo que está pasando”, hay una intención de nombrar algo que 
para ella parece ser la verdad. Es decir, hay indicios de que intentará explicar la situación a los 
niños, recurriendo a contarles algo sobre la actividad sexual de la niña. Vemos entonces que su 
pretensión es ser explícita y clara al hablarles de sexo.  
Otro caso es el de la siguiente cita:    
[… ] responderles con la verdad, así la pregunta sea fuerte, o no sea fuerte, hay que responder, porque él 
no entenderá ahora, pero cuando entienda recordará que su maestra le dijo la verdad. [E1] 
¿A qué se refiere la docente con la expresión “pregunta fuerte”? Antes de esta expresión, la docente 
habla de “las preguntas necias” que deben ser respondidas por una persona responsable. Así que, 
preguntas “necias” y “fuertes” van en la misma dirección: aquellas que apuntan a temas sobre 
prácticas de sexo, genitalidad y en general preguntas directas sobre sexo.  
Luego dice “hay que responder”. Es una expresión que parece insinuar obligación. Tal vez expresa 
que, siendo un asunto nada fácil de manejar para ella, lo asume como parte de sus funciones como 
docente, de su deber. Pero, ¿qué consecuencias puede traer responder a las expresiones de 
sexualidad de los estudiantes como un deber? Aunque no es una pregunta relacionada con el tema, 
ni será posible examinarla aquí, sí sería interesante trabajarla. 
En su dicho: “responderles con la verdad”, verdad es una palabra a la que le imprime fuerza. ¿A qué 
se refiere con esta palabra? ¿Cuál verdad? ¿La de la ciencia o la que ella conoce? o ¿a ambas? Ella 
se refiere a la verdad que ella ha construido a partir de la ciencia. Con lo cual, ella le imprime a las 
respuestas su marca personal. Si partimos de que una verdad se dice de manera clara y directa, 
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podríamos decir que la docente responde de manera directa y sin rodeos a las preguntas sobre sexo 
que le hacen sus estudiantes. 
Otra de las docentes entrevistadas que afirmó, desde el inicio de su entrevista, que es importante 
hablarles a los niños de forma directa sobre los procesos, actividades y los riesgos sexuales, 
respondió de la siguiente manera: 
Con eso del,  pues del acoso sexual,  yo lo trabajo directamente, que ellos entiendan, que ellos entiendan 
que las partes son íntimas, son mías, de mi propiedad no las puede acariciar nadie, así: a los niños más 
chiquitos no los puede acariciar nadie, a los mayorcitos les digo, esas son partes que encierran una 
reacción hacia el deseo, ya, hacia el deseo sexual  por lo tanto uno no se puede andar acariciando con 
cualquiera, que puede llegar a tener una relación sin amor […]  [E4] 
Según lo que ella dice, les habla a los niños de manera explícita acerca del abuso sexual, describe 
lo que puede ocurrir; y, según vemos en sus dichos, es más descriptiva con los niños mayorcitos. A 
eso es a lo que ella llama ser directa: ser explícita y descriptiva, así como lo dice en su discurso. 
Como ya dijimos antes ¿qué tan educativo, con respecto a las conductas sexuales, puede ser 
explicar detalladamente lo que les puede pasar en situación de abuso sexual? 
Por otro lado, cuando la docente dice la expresión: “las partes son íntimas, son mías, de mi 
propiedad”, me evoca la pregunta ¿será que todo lo referido a la sexualidad debe ser mostrado al 
público de manera directa?, es decir, aquello de la sexualidad que hace parte de lo íntimo, de lo 
personal del sujeto (por ejemplo sus modos singulares de disfrutar la sexualidad en cada sujeto) 
¿conviene exponerlo con palabras directas a los otros o ponerlo como ejemplo para los demás?,  
¿qué de la sexualidad es íntimo y por lo tanto no es material disponible para ser exhibido en una 
clase? O ¿de qué se trata esto?  
En este sentido hablo ahora de las respuestas de una docente que considera educativo aprender de 
las experiencias íntimas -referidas a lo sexual- de los demás.  
La docente cuenta acerca de la estrategia a la que le apuesta cuando responde a manifestaciones 
de sexualidad en sus estudiantes de secundaria. Apuesta pedagógica que está relacionada con el 
tema que tratamos en este capítulo: “hablar de manera directa”, puesto que exponer lo íntimo es una 
manera de hablar directo, no se puede hablar de lo íntimo sin ser directo, pues se hace necesario 
ser explícito. Veamos cómo se explica esta idea en el siguiente caso:    
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[…] yo le dije: Carolina, vos, vos te sentís valiente para que le contés esa historia de vida tuya al grupo, y 
me dijo: si profe, yo se la voy a contar. Entonces en una de las clase de ciencias sociales, ella pidió la 
palabra, se paró al frente en la tarima, pues del maestro y nos contó toda la historia de vida, nos contó 
toda la historia de vida…” [E3] 
Ella le sugiere a la estudiante que se exponga ante sus compañeros en aras de generarles 
reflexiones. Esta es otra manera de ser directos al hablar y es su modo particular de responder a la 
educación de la sexualidad de sus estudiantes. 
Al parecer, la docente intenta lograr aprendizajes relativos al comportamiento sexual en sus 
estudiantes a partir de tomar como ejemplo sus propias historias de vida, de que cuenten sus 
experiencias de vida, así sean impactantes o no.  
En la siguiente cita confirma su estrategia: 
[...] yo digo que hay varios tipos de aprendizaje. Yo digo lo siguiente, que las personas brutas aprenden 
en su propia cabeza, y metió la cabeza y le salió mocha ahí se murió y hasta ahí llegó; y que las 
personas inteligentes aprenden con la cabeza del otro: “pues es que mire qué le pasa al otro que hace tal 
cosa. Yo: “muchachos, ¿ustedes tienen que tirar vicio para saber qué le pasa si se vuelve un vicioso? No, 
vea, vaya mire a la manga20 y aprenda con la cabeza del otro que ya la metió., Ese man se volvió un 
vicioso. Mire lo que le pasa, eso le puede pasar a usted también, aprenda con la cabeza del otro [E3] 
En esta cita podemos detallar dos aspectos: por un lado, observemos la expresión las personas 
brutas aprenden en su propia cabeza y metió la cabeza y le salió mocha, ahí se murió y hasta ahí 
llegó. Usa palabras que describen de manera directa la situación. Además, está confirmando su 
manera de particular de intentar responder a una educación sexual.  
En esta otra cita la misma docente cuenta que trabaja con los niños “los cambios que ellos van 
teniendo físicamente”, y cómo esos cambios inciden en el comportamiento que deben tener en lo 
social, en el salón de clases:    
[…] yo les dije: como les parece un día, que una niña venga con la menstruación. Ellos sueltan la 
carcajada, porque son unos niños de sexto. Yo les digo: muchachos, ustedes saben que en este salón ya 
hay cinco niñas que ya tienen la menstruación. Entonces, ellos empiezan a mirar las niñas como a ver 
                                                             
20 Aquí se refiere a un lugar que queda cerca de la institución educativa donde algunos jóvenes acostumbran 
a consumir marihuana. 
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cuál es, y a ellos les parece como si uno les estuviera hablando de yo no sé de qué, ¿cierto? Y les digo: 
sí, aquí hay cinco niñas que tienen la menstruación. [E3] 
En este caso, expone desde los mismos estudiantes -a manera personal-, un proceso fisiológico 
sexual, bastante significativo para las niñas y que podría tener para ellas, un carácter un tanto de 
intimidad, como un propósito educativo. Esta respuesta que la docente escoge como forma de llamar 
la atención de sus estudiantes ante el comportamiento de los niños en la relación con las niñas, 
parece funcionar para ella como un modo de contener dichas acciones. Es decir, que podríamos 
establecer que la docente exhibe lo sexual de sus estudiantes, como una manera de intentar regular 
el trato, en este caso, de los niños ante las niñas. Exhibir lo íntimo en lo público con la intención de 
educar generando impacto en los estudiantes. 
A los análisis anteriores les podríamos agregar lo siguiente: la vía que toman las docentes para dar 
respuesta a las manifestaciones sexuales de sus estudiantes, no son respuestas aisladas de un 
contexto social y cultural. Los sistemas sociales en los que las personas estamos insertas, como la 
educación y la educación sexual, han sido construidos históricamente y suponen una determinada 
manera de ordenar el mundo. Así lo afirma Barragán: (1996) “[…] existe una coherencia entre los 
modelos de educación y los modelos de sexualidad que subyacen a estos y que se intentan 
transmitir” (p.8). Es decir, los modelos de educación de una sociedad van en la misma vía que los 
modelos de sexualidad en una sociedad. Cómo se educa y qué se educa con respecto a la 
sexualidad, va en la vía del servicio a la cultura y las formas económicas de una sociedad, al igual 
que la educación.  
Complementando la idea anterior, la filósofa Hannah Arendt, citada por la profesora en educación de 
Brasil, César (2007), dice que, hablando del problema educacional del siglo XX, “es un problema 
político y no simplemente un problema pedagógico”, “el problema tiene que ver inmediatamente con 
la propia naturaleza de la crisis política contemporánea […]” (p. 10). Así que las formas de educar la 
sexualidad, estarán influenciadas por los movimientos políticos, económicos, culturales y sociales en 
cada una de las diferentes épocas.    
Además, si cada sujeto queda ligado a estas formas de educar, éstas seguirán siendo sus modos 
particulares de relacionarse con el acto de enseñar. Es decir, cada sujeto queda ligado a una 
manera de educar, de acuerdo a la época que le tocó vivir o a las circunstancias que rodearon su 
formación. Esta afirmación tiene lógica, pues es sabido que las primeras experiencias educativas 
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dejan huellas imborrables en la subjetividad de las personas. Un maestro enseña según sus 
experiencias de vida, difícilmente cambia dichos esquemas en su práctica pedagógica.  
Así que, la elección de las docentes entrevistadas, de responder a las manifestaciones sexuales de 
manera directa y sin rodeos, está en el contexto de ideas libertarias, opuestas a una educación 
represiva y moralista de lo sexual.  
Esto hace pensar, en dos épocas de ideas contrastantes: La época Victoriana de ideas moralistas en 
el siglo XIX y la época de finales del siglo XX. Ambas épocas, en su momento, influyeron en la 
educación y en los modos de comportarse de la gente, frente a la sexualidad. En este sentido, es 
posible pensar que, la forma de educar con respecto a lo sexual, que ha sido expuesta en este 
capítulo, tenga relación con las ideas libertarias del siglo XX. Es decir, intentar educar lo sexual 
desde las expresiones directas y sin rodeos, está en el contexto de las ideas posteriores a la era 
victoriana, y tal vez más exactamente en la segunda mitad del siglo XX.       
Me explico: luego de la época Victoriana del siglo XIX, en la cual prevalecía una fuerte educación 
moral represiva, pero a la vez las prácticas sexuales clandestinas (relaciones extramaritales, 
prostitución, pornografía) abundaban en todas las clases sociales, prosperó de manera letárgica un 
ambiente de ideas cuestionadoras en el que, según Bellucci (1990)21, se entrecruzan pensamientos 
contrastantes como por ejemplo anarquistas y socialistas. “Esta búsqueda de nuevos horizontes se 
dirige hacia una creatividad sin trabas que recurre a la espontaneidad innata, a la imaginación sin 
límites de todos los sujetos, desde una cosmovisión liberadora que encierra la libertad social, sexual 
e individual” (p. 1). Es decir, a finales del siglo XIX, poco a poco inicia una época de ideas sexuales 
libertarias. Entre éstas, concebir lo sexual como un hecho biológico natural y hablar abiertamente, 
científicamente, de ella. Lo cual implicaba un desafío al orden social burgués del siglo anterior. 
Es en esa misma época, alrededor del año 1890, en la que Sigmund Freud, a través de sus 
investigaciones acerca del psiquismo humano, descubre asuntos sobre la sexualidad que, para esa 
época, habían sido poco explorados. Entre estos asuntos, habla del desarrollo de la sexualidad en 
los niños y su influencia en las causas de la neurosis (enfermedades mentales como la histeria). Sus 
                                                             
21 Mabel Bellucci: Feminista, especialista en historia de mujeres. Responsable del 
Centro de Documentación de la ex Secretaria de la Mujer de la Nación. Colaboradora 
de publicaciones científicas y feministas. 
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ideas acerca de la importancia del esclarecimiento sexual en el niño como profilaxis (pues exhorta a 
hablar de manera abierta y directa a los niños sobre la vida sexual), han tenido un efecto importante 
en el ámbito de la educación sexual, debido a que abrió las puertas a diferentes reflexiones sobre un 
asunto que era motivo de denegación.  
Algo de estas ideas libertarias, pos victorianas en la educación sexual (hablar directo, de manera 
clara y sin tapujos), se ve reflejado en la vía de las respuestas de estas docentes entrevistadas que, 
por elección particular y tal vez por los rezagos de esas ideas del siglo pasado, aún vigentes, 
responden de esta forma a las manifestaciones sexuales de sus estudiantes. 
Para intentar aproximarnos a la comprensión de esto, digo lo siguiente. Hay algo de traumático en la 
sexualidad de los sujetos y además eso traumático se va constituyendo en el sujeto. Desde el 
nacimiento, en la necesaria complejidad de la relación con el Otro (quien lo acoge), el sujeto elige 
experiencias de satisfacción que van estructurando las bases de sus próximas elecciones con 
respecto al sexo. Dichas experiencias son traumáticas puesto que nunca van a obtener la 
satisfacción completa, siempre va a haber algo en falta, eso. Eso es lo que de entrada la hace 
traumática.  
Por otro lado, como dice Giraldi (1998), la sexualidad es traumática porque “no hay un saber de 
antemano ni respuestas de otros que convengan a los interrogantes de cada sujeto en relación a la 
sexualidad (el otro no puede responder a mi pregunta por mi ser hombre o mujer”. (p.116-117) Cada 
uno debe sortear de la mejor manera sus preguntas e inquietudes respecto a lo sexual. 
Así que, si hablamos de sexo es fundamental que esté vestido, es decir, “vestir la crudeza del sexo” 
(Giraldi, 1998, p.116) Cuando se tratan los temas sobre sexo de forma directa y sin tapujos, habría la 
posibilidad de rozar el límite con la pornografía -como aquello que exhibe el sexo-. A esto se refiere 
la autora cuando habla de “crudeza del sexo”.  Velar, lo refiere metafóricamente a “las fiestas 
tradicionales del Carnaval”. Dice que éstas “se fundamentan en ello, en el uso de las máscaras o 
velos, que esconden los rostros de las personas, pero a la vez atraen y concentran las miradas de la 
gente allí.” (p. 117). Así, cubre e impide la reacción de horror ante el sexo crudo y anatómico, pero a 
la vez favorece el interés por descubrir lo que hay detrás de la máscara.  
No se trata de taponar con información. Se trata de velar con los interrogantes y fantasías 
particulares de cada niño y adolescentes en relación a su sexualidad. (p.117). Afirma Giraldi, en ese 
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mismo texto, que “Con el tema de la sexualidad, podríamos decir, lo esencial es que no hay un 
saber universal sobre el sexo, que valga para todos. Cada saber particular, es verdadero.”(p. 
118)22  Así que habría que cuestionarnos qué se está enseña en educación sexual y cómo se está 
haciendo.  
2. 4. Definiciones de sexualidad  
En esta sección, se hablará de dos asuntos relativos a las definiciones de sexualidad y apuntaladas 
en la investigación. En primer lugar se examina la manera como las docentes responden a lo sexual 
de sus estudiantes intentando definir términos sexuales. Luego se aborda la noción de sexualidad a 
partir de los dichos de los maestros. Ambos aspectos se relacionan, pues lo que las docentes 
intentan definir tiene que ver con sus concepciones sobre sexualidad. 
2.4.1. Responder a lo sexual a partir de definiciones 
Parece evidente que la ciencia sea la que produzca las definiciones del mundo de las ideas. Sin 
embargo, es factible documentar dicha afirmación. El sociólogo e historiador Carlos Sabino (1994), 
es claro al hablar sobre las definiciones en la ciencia. Dice que. “Al igual que la filosofía, la ciencia 
trata de definir con la mayor precisión posible cada uno de los conceptos que utiliza […]” (p. 18) Es 
decir, para el autor, la ciencia intenta definir de manera precisa los conceptos.   
Posteriormente, en el año 2012, la docente investigadora en educación Elena Zhizhko, en uno de 
sus artículos, afirma que la ciencia cumple una función práctica y una función cognoscitiva -ambas 
relacionadas- puesto que la ciencia es la encargada de descubrir las leyes objetivas del desarrollo 
de la naturaleza y de la sociedad. Así que “Las ciencias naturales y las humanidades cumplen, 
principalmente, con la tarea cognoscitiva.” (p. 94) Se comprende entonces que la tarea cognoscitiva 
de la ciencia consiste en descubrir las leyes del desarrollo de la naturaleza.  
Entonces, podemos relacionar el conocimiento de las leyes de la naturaleza con las definiciones, 
puesto que estas vienen siendo el resultado del estudio y del conocimiento de las leyes de la 
naturaleza, en un fluir constante de uno al otro. Así, entendemos en este contexto, la relación entre 
las definiciones y la ciencia.  
                                                             
22 El resaltado es de Graciela Giraldi 
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Según lo dicho, otro de los hallazgos resultado del análisis de las entrevistas, consistió en que las 
docentes entrevistadas, usaron las definiciones como parte de su discurso para educar lo sexual en 
sus estudiantes. Observemos las siguientes citas de la E4:   
 “…diciéndole qué es, qué es sexualidad”, “qué es un acto sexual…”, “en cuarto y en quinto se debe 
de dar significado a lo que es…”  [E4] 
“…ahí es donde viene esa educación sexual frente a qué es un acto sexual, por qué llegar a un acto 
sexual, ¿sí?, cuáles son las consecuencias de un acto sexual... [E4] 
Las expresiones “diciéndole qué es” y “dar significado a lo que es”, hacen pensar que ella le da 
importancia a las definiciones como una manera de educar la sexualidad. Es decir, para esta 
docente, utilizar las definiciones de términos referidos a la sexualidad, es otra forma de tratamiento 
de las manifestaciones de sexualidad de los estudiantes.  
Para esta docente, las definiciones sobre temas de sexualidad, propician el orden sin excesos del 
comportamiento sexual de los estudiantes. Veamos: 
…ya por allá en cuarto y quinto se puede, en este momento, en esta etapa del alumno y en este 
despertar prematuro de los alumno hacia todo, por la influencia de la televisión, por la influencia del 
cine, por la influencia de la tecnología es mejor dar en cuarto y en quinto en unas edades entre once 
y trece años, diez trece años, ser un poquito más directos, más directos… [E4]   
En esta cita específicamente, aunque la docente usa la expresión ser “más directos”, que podría 
pertenecer al capítulo anterior que trata de este tema, lo retomo aquí porque en el contexto que la 
docente habla, también lo podemos relacionar con las definiciones. Además ambos capítulos 
pertenecen al tema que nombramos como la ciencia en la educación sexual y por lo tanto es 
innegable la coincidencia de unos con otros.  
“Es mejor dar” es una expresión que en este dicho sugiere para los grados cuartos y quintos, 
hablarles con definiciones sobre genitalidad. Un docente “da” temas. En este caso los temas serían 
las definiciones directas sobre sexo. Según la docente, si no se dan estos temas, la influencia de los 
medios de comunicación va a ser mayor y va a incrementar, al parecer, los comportamientos 
sexuales de los niños. Es decir, hablarles explícitamente a los niños de los grados superiores de la 
primaria disminuye el influjo de los medios de comunicación en su comportamiento sexual. Incluso, 
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se podría inferir que ese “despertar prematuro” de la sexualidad en los niños, que menciona la 
docente, podría ser mermado si se les habla de forma explícita a estos niños sobre, la sexualidad 
como genitalidad. En este caso, las definiciones sobre los procesos y funciones de lo sexual, 
actuarían como reguladores de la conducta sexual de los estudiantes.   
Retomando la lectura de estas tres citas, es posible deducir que para la docente hay una 
determinante tendencia al uso de definiciones en sus respuestas a lo sexual de sus estudiantes, es 
decir para educar la sexualidad.  
En la siguiente cita, otra de las docentes también menciona la importancia de las definiciones en la 
educación de lo sexual: 
 […] es como definir qué es el porno, qué es la página pornográfica entonces lo segundo que debe 
decir una maestra... decirlo como es la realidad ¿qué es eso? son desnudos[…]; […]les digo, vea, el 
porno es desnudar a un hombre y desnudar a una mujer, o sea a la chica le quitan el brasier y los 
cucos y al hombre los pantaloncillos y quedan desnudos, y también teniendo relaciones, o sea 
haciendo el amor[…] [E1]   
Cuando la maestra dice “definir qué es porno” y luego, “decirlo cómo es la realidad”, parece poner en 
un mismo plano las definiciones, con la realidad. Esto parece indicar que para ella las definiciones 
expresan la realidad de las cosas. Es decir, la entrevistada tiene una concepción según la cual la 
manera de mostrar la realidad es definiendo, diciendo qué es.  
Sin embargo, se podría sospechar que la realidad -que para ella es su verdad- se refiere al saber 
que la docente posee, es decir, ella es quien posee el conocimiento sobre sexualidad que los niños 
necesitan. Digo esto porque esa definición no fue consultada en otras fuentes (diccionario, por 
ejemplo), más bien parece dada por su construcción empírica del término.  
Retomando lo analizado en esta categoría, podría decirse que “explicar, “indicar”, “definir”, “decir 
como son los cosas”, “los nombres correctos”, expresan una de las maneras de educar la sexualidad 
-referida a lo genital-, en la cual, hay un intento por responder ante las manifestaciones de 
sexualidad en los estudiantes a partir de presentarles definiciones y/o los nombres “correctos” de los 
órganos genitales.  
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Pero, ¿Por qué para estas docentes en particular, las definiciones son una manera de educar la 
sexualidad?, ¿qué encuentran en las definiciones, que hace que las usen como respuesta a lo 
sexual en sus estudiantes? 
El tratamiento de este asunto, nos lleva a recordar un poco la historia de la educación sexual en 
Colombia. Veremos que su principal objetivo fue informar.  
[…] en la década de los 70 el Ministerio de Educación Nacional integra al pensum académico la 
materia de Comportamiento y Salud para los últimos grados del bachillerato. Con ella se amplían los 
contenidos de anatomía y fisiología del sistema reproductor, abordando otros temas como el 
noviazgo y los valores. No obstante, esta materia se continúa impartiendo con los mismos contenidos 
temáticos y sin mayores modificaciones. (Protocolo de educación sexual/ Escuelas saludables/OPS, 
párr. 6).  
Es decir, se tiene la intención de ampliar los temas de “anatomía y fisiología del sistema reproductor” 
con otros sobre el “noviazgo y los valores”, pero en la práctica siguen siendo los mismos contenidos 
referidos a la biología. Así que hay una insistencia por parte de los agentes educadores por informar 
sobre los aspectos biológicos de lo sexual a los estudiantes como la manera de educar la 
sexualidad. 
Colombia no fue el único país en América latina que concibió la educación de la sexualidad a partir 
de la información sobre biología y prevención. Esquivel (2013), cuenta que en Argentina, en el año 
1993, la Ley Federal de Educación “contempló a la sexualidad como contenido curricular” (p. 40); y 
que a pesar de que su propuesta era a modo de inclusión transversal, en la práctica no funcionaba 
así. 
Apenas algunas jurisdicciones diseñaron políticas de capacitación hacia los docentes. Por ejemplo, 
en la ciudad de Buenos Aires, se organizaron talleres formativos, con una marcada impronta 
biomédica. Los contenidos giraban en torno a la prevención de enfermedades de transmisión sexual, 
las metodologías de enseñanza sobre las partes del cuerpo y las funciones reproductivas. (p. 40). 
Vemos cómo predomina la concepción de que la educación sexual refiere a asuntos de la biología y 
la prevención. Considero que una de las razones que explica este pensamiento, es el hecho de que 
a lo sexual se le inscriba en el ámbito de lo educativo, de lo enseñable.  Y, a partir de la concepción 
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de educación que manejamos en occidente, que remite a una educación escalonada y fraccionada, 
se introducen los temas sobre lo sexual de la misma forma. 
Ahora veremos cómo, esta manera fragmentada de enseñar, la presenta Meirieu (1998) con un símil 
interesante entre el personaje de Frankenstein y la educación como fábrica de hombres. A 
continuación cito un párrafo que puede llevarnos a cuestionarnos sobre ¿qué es lo que 
verdaderamente nos jugamos los maestros cuando intentamos educar? El autor, muestra a 
Frankenstein, creador del monstruo, como el maestro que se enfrenta a su alumno – el monstruo-. El 
hecho de que su acción de educar termina en la fabricación, lo expresa así: 
El cuerpo no es más que un conjunto de órganos, la formación de una combinación eficaz de 
sensaciones y conocimientos; el sujeto es el simple resultado de procedimientos técnicos que basta 
con poner en obra a partir de principios elementales de la «filosofía natural». La fisiología y la 
psicología, basta para «hacer un hombre». (p. 63).  
Es decir, consideramos a los estudiantes como algo susceptible de ser armado a nuestro modo,  o 
sea, antes de iniciar la “educación”, ya tenemos la idea de lo que queremos. En ese sentido no 
existe la posibilidad de que el niño exprese sus modos de aprender y que, por lo tanto, sea un 
proceso de él y no esfuerzo del docente. 
Así que las docentes entrevistadas, en su deber de educar la sexualidad, recurren a los 
conocimientos e información en el buen intento de transmitir conceptos, que tampoco es poca cosa. 
Es decir, la información en la educación sexual es necesaria; es favorable involucrar al niño en el 
mundo de la ciencia y el conocimiento. Que se apropien de las construcciones de saber de la cultura 
a través de los tiempos, es importante y les ayuda en la construcción de su visión del mundo. Sin 
embargo, es fundamental la manera de hacerlo.  
Cuando estas construcciones simbólicas establecidas como patrimonio de la cultura, han sido 
aprendidas por los niños como producto de su iniciativa y de su trabajo investigativo, es probable 
que sean acogidas por ellos de la buena manera. Pero, si estos conocimientos son producto de una 
transmisión sin que pase por la palabra del niño, solo la del adulto, es probable que eso simbólico, 
se queden en el niño para otros fines.     
Al respecto, dice Meirieu (1998),  
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…la actividad del maestro ha de estar subordinada al trabajo y a los progresos del alumno […] la 
fuente del progreso intelectual del espectador no es la calidad intrínseca de espectáculo, sino el 
modo en que lo acoge, lo que provoca en él las conexiones que establece con lo que ya sabe, el 
modo en que eso lo induce a reconsiderar sus ideas. (p. 75).   
Así entendemos que los conocimientos científicos no son desdeñables en la educación sexual, lo 
que es importante en este tema, es el modo de hacer llegar dicho contenido y, específicamente, 
cómo lo acoge el estudiante. Estos asuntos, favorecen (no garantizan) que haya “aprendizajes”. Sin 
embargo no deja de ser más complejo cuando se refiere a temas sobre lo sexual, pues sabemos de 
lo involucrada que se encuentra la subjetividad en este tema.  
Por otro lado, hay un asunto que se deja vislumbrar en el tema de la ciencia y sus definiciones. Se 
trata de la relación existente entre la palabra como significante y su significado. Sabemos que la 
significación de la palabra no es el objeto. Sin embargo, por el tratamiento que las entrevistadas 
hacen a las palabras, según lo expuesto en los párrafos anteriores, parece que cuando ellas definen 
o nombran lo sexual, dan por hecho que los niños consiguen cubrir el impasse que el encuentro con 
lo sexual les representa. 
2.4.2.   La noción de sexualidad a partir de los dichos de los maestros 
Como se pudo percibir en el análisis de los dichos hecho anteriormente, las docentes tienden a 
definir con mayor intensidad, los conceptos referidos a la genitalidad: pornografía, relación sexual, 
diferencias genitales anatómicas. El siguiente análisis, permite adentrarnos un poco en la 
comprensión de las razones que motivan a las docentes a responder con este tipo de definiciones.  
Existe influencia de la experiencia previa del uso de la lengua en el mismo uso que el sujeto hace de 
su lengua y ésta a su vez produce efectos en la significación de los conceptos. Como se mencionó 
en la introducción, prácticas y discursos no permiten estar separados “Las prácticas son 
configuradas a partir de determinados discursos” (Abramowski, 2010, p.25). 
En este sentido, es que podemos comprender la insistencia de las docentes en intentar definir 
nociones referidas a la genitalidad.  
Entre los dichos de las docentes, se presentaron dos posiciones respecto al concepto de sexualidad. 
Veamos en estas citas una de las posiciones. 
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[…] el ser humano considerado como cuerpo y espíritu, entonces el aspecto sexual viene en el 
aspecto corporal. […] de los disfrutes más placenteros o casi que podíamos decir que es por 
naturaleza, por la creación es el de disfrutar del cuerpo a través de la relación más íntima que es la 
sexualidad. [E1] 
Las palabras “aspecto corporal”, “disfrute placentero”, “relación más íntima” son relativas al sexo 
genital, como satisfacción directa. 
[…] en cuarto y en quinto se debe de dar ya con miras a una planificación familiar, a una, a un 
autocontrol de su, de su sentir sexual, de la práctica sexual; dar significado a lo que es, a dónde se 
da, que sea un, que si se llega al sexo sea con una conciencia […] [E4] 
 En estas expresiones, resalto las palabras “planificación familiar”, “práctica sexual”, “dónde se da”, 
“llegar al sexo”.  Observemos que hablan directamente de la genitalidad. 
En las respuestas de las docentes a la pregunta por las experiencias referidas a las manifestaciones 
de sexualidad en sus estudiantes, decían lo siguiente: 
[…] terminando mi carrera me tocó la práctica y llegó a mis oídos de que en el baño dos niños, había 
un niño que le pagaba mil pesos a los otros para que […] para que le chuparan el pene, entonces yo 
si me asusté mucho cuando supe eso […] [E4] 
[…] cuando, de pronto un niño que siempre le gustaba mucho como dibujar, como penes en las sillas 
[…] [E2] 
[…] una niña viene a ponerme la queja de que un niño la está cogiendo por mal a darle un beso [E1] 
[…] por ejemplo yo en mi curso tuve dos gays, mi curso era, mi curso era superparticular. Tuve dos 
gays, una niña lesbiana […] [E3] 
Estas expresiones fueron las primeras que dijeron después de preguntarles por primera vez acerca 
de las experiencias que habían tenido respecto a las manifestaciones sexuales en sus estudiantes.  
“Dar besos”, “dibujar penes” y “chuparlos”, son situaciones en las que se involucra la satisfacción 
directa y la genitalidad. En la última, la docente menciona homosexualidad, lo cual da a entender 
que para ella, las relaciones de pareja (homo) hacen parte de la sexualidad, lo cual no está alejado 
del acto sexual como la satisfacción directa.  
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Entonces, tanto las primeras expresiones analizadas, que tratan de lo que dicen las entrevistadas 
que es sexualidad, como sus primeras impresiones acerca de las manifestaciones sexuales de los 
estudiantes, nos dejan vislumbrar que para ellas lo sexual, está relacionada primordialmente, con la 
satisfacción sexual directa y con la genitalidad. Con lo cual se puede pensar que este asunto es lo 
que para ellas suena más como sexualidad.      
Sin embargo, y como lo mencioné unos párrafos atrás, había reflejado entre sus dichos otra manera 
de pensar la sexualidad. Veamos las citas: 
[…] a partir de la, del reconocimiento como niños como personas que son, a partir de su autoimagen, 
del reconocimiento de roles, del reconocimiento del otro compañero, su identidad de género; y más 
que todo muchos talleres de sensibilización ¿sí?  para que los niños aprendan como a cuidarse a 
quererse como persona, como niños y a valorar a los otros compañeritos y también por medio de 
esos talleres ellos toda esa agresividad que ellos mantienen o toda esa, como se llama eso, o sea 
que aprendan como a relajarse. […] [E2]  
[…] a mí me impacta es cuando hay niñas que no se aceptan como son o no se quieren ¿cierto? Soy 
fea, no me gusta cómo me peinaron, aquella es más bonita, o sea no se valoran. Entonces a partir 
de eso también se ha trabajado con ellas, el quererse, el valorarse como personas, como niñas […] 
[E2]  
[…] la sexualidad es cómo usted tiene sus amigos., cómo usted se cuida, cómo usted cuida del otro, 
todo eso es sexualidad. […] Pues, yo estoy de acuerdo con los teóricos que dicen que la sexualidad 
es la vida, que la sexualidad es todo […] [E3] 
[…] tuve pelaos drogadictos, pelados la mayoría pues, carentes de afecto la cosa más 
impresionante, carentes de una autoridad […] ellos no tienen autoridad, no tienen autoridad paterna 
ni autoridad materna [E3]  
Notemos que en estas expresiones, el concepto de sexualidad se amplía a otros aspectos como: la 
relación afectiva con los demás (sea agresiva o de amistad), reconocimiento de sí mismos, las 
adicciones y la autoridad. Dice la docente Entrevistada 3 que la sexualidad abarca la vida misma. Me 
atrevería a decir, que el hecho de que hayan sido dos de las cuatro docentes quienes mencionan el 
concepto de esta manera, nos da a entender que la sexualidad está tomando otra significación en la 
educación. Es probable que este discurso de la sexualidad como “la vida misma” haya empezado a 
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hacer parte de las concepciones sobre lo sexual entre los maestros y por tanto en el ambiente 
escolar. Sin embargo, aún prevalecen asociadas a la noción de sexualidad, las ideas de sexo.     
Entonces, en un primer momento la sexualidad toma el sentido de la satisfacción sexual directa y de 
lo genital, priman estas significaciones. Esto se ve reflejado en la práctica, en la constante 
aproximación que hacen las docentes a los niños sobre definiciones relativas a lo sexual genital 
cuando tienen que vérselas con lo sexual manifiesto de sus estudiantes. Sin embargo, se percibe un 
mínimo de compresión de este concepto desde un sentido amplio que abarca aspectos importantes 
de la vida misma.  
  
2.5. La sexualidad como contenido académico  
Este apartado se refiere a aquellas respuestas en las cuales las docentes recurren a temas y 
contenidos como área del saber, referidos a la sexualidad. Es decir, se plantean unos contenidos y 
unas formas de evaluar relacionados con asuntos sobre sexualidad, las cuales presentan a sus 
estudiantes como respuesta a sus manifestaciones de sexualidad. Esta forma de responder no está 
alejada de las propuestas institucionales de educación sexual antes y después de ser reglamentada, 
y aún tiene vigencia. 
En las entrevistas, encontré que en repetidas ocasiones se referían a la sexualidad como contenido 
que se aprende. Es decir, en sus dichos demostraban que otra de las formas de responder a las 
expresiones de sexualidad en sus estudiantes, era enseñarles a los niños asuntos referidos a la 
sexualidad como si fueran contenidos de un área del conocimiento. Es importante anotar que las 
entrevistadas coincidieron en que los contenidos sobre sexualidad no están referidos exclusivamente 
a lo genital, sino que abarcan otros asuntos como valores, afectos, cuidarse y valorarse a sí mismos, 
identidad de género, entre otros. 
Al respecto, una de las entrevistadas dice: 
[…]la importancia de ellos aprender, o sea, percibir la sexualidad ¿sí? a partir del reconocimiento 
como como niños como personas que son, a partir de su autoimagen, del reconocimiento de roles, 
del reconocimiento del otro compañero, su identidad de género, y más que todo muchos talleres de 
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sensibilización ¿sí?, para que los niños aprendan como a cuidarse a quererse como persona, como 
niños y a valorar a los otros compañeritos. Y aprender el concepto de la sexualidad. [E2] 
Ella inicia con un discurso que tiende a estar del lado de lo empírico, sin embargo, su frase final 
suena concluyente. Lo cual hace pensar que existe la posibilidad de que lo que enuncia es un 
pretexto para llegar a afirmar que es importante que los niños aprendan el concepto de sexualidad. 
Más allá de este análisis, podemos examinar otro asunto. Según ella, ¿qué nombra como 
percepción de la sexualidad que deben aprender los niños? Menciona: la autoimagen como el 
reconocimiento como niños y personas, reconocimiento de roles, del otro, su identidad de género, 
aprender a cuidarse y a quererse y a valorar al otro. De estos temas que cita, podríamos pensar que 
deja a un lado, por ejemplo, lo referente a lo sexual directo en los niños, teniendo en cuenta que 
narró dichas experiencias en la entrevista (como el caso de la niña que se masturba en clase). Este 
hecho sugiere, quizás, que la docente, en su subjetividad, intenta hacer a un lado lo impulsivo de la 
sexualidad, tratando de ver al niño como inocente. Es decir, parece que intenta ignorar lo impulsivo 
de la sexualidad infantil en la vía de la inocencia del niño.  
Otra de las docentes dice al respecto que se debe orientar al alumno  
[…] en todas sus etapas de desarrollo, hacia la parte responsable, diciéndole qué es, cuáles son las 
causas y cuáles son las consecuencias, qué es sexualidad… [E4]  
La docente afirma que hay que hablarles a los estudiantes sobre lo que es sexualidad para 
orientarlos hacia la responsabilidad en todas sus etapas de desarrollo. Parece, entonces que para 
ella, es necesario orientar a los estudiantes en sus etapas de desarrollo, definiendo sexualidad con 
sus causas y consecuencias. Se piensa así, en una educación sexual escalonada en donde se 
enseña por orden secuencial según la etapa de desarrollo de los alumnos y donde se llegaría a una 
especie de grado de enseñanza final que culmine el proceso de la educación sexual. Es muy 
probable que esto funcione para la docente como ideal de enseñanza de la sexualidad. 
Observemos la siguiente expresión de otra de las entrevistadas: 
Uno ver personas de 70 y 80 años con preguntas que uno las llamaría ¡tontas!, pero que, pues, 
tienen una, tenían un trasfondo de la realidad tan incipiente, casi analfabetismo sexual que había 
entre, ese momento entre los religiosos adultos y mayores. [E1] 
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Al usar la expresión analfabetismo sexual, parece que da a entender que es posible alfabetizar en 
sexualidad. La palabra alfabetizar refiere a la enseñanza de la lectura y la escritura, lo que podría 
sugerirnos que para ella la sexualidad se enseña desde la comprensión de significados, definiciones 
y conceptos elementales. Lo cual remite a la enseñanza de la sexualidad por medio de temas en 
orden de complejidad.     
Una de las docentes habla acerca de enseñar sobre sexualidad a partir de conceptos, pero de 
manera crítica: 
[…]ni siquiera los maestros estábamos preparados para la sexualidad ni teníamos una sexualidad 
clara, entonces si los mismos maestros teníamos esas dificultades como íbamos a dar eso como una 
clase pues como, como, si fuera un saber que se tenía que impartir, incluso que se tenía que 
fragmentar para poder dar la primera unidad, la segunda unidad, la tercera unidad… [E3] 
Ella presenta una perspectiva diferente a las anteriores. Desde una postura crítica, plantea la 
imposibilidad de asumir la sexualidad como un saber que se enseña. Y menciona dos razones. Una 
es que es necesario tener una sexualidad clara como condición para tratar los temas de sexualidad 
con los estudiantes, como estado ideal que permitiera la enseñanza de dichos asuntos. La otra es la 
falta de preparación de los maestros para la sexualidad, como si la sexualidad de los maestros se 
pudiese preparar. ¿Será posible que un docente pueda llegar a un estado ideal de preparación y de 
claridad acerca de la sexualidad para poder estar en condiciones de tratarla con los estudiantes? 
¿Existe ese estado ideal? 
Para algunas de las entrevistadas pareciera que sí existiese ese estado ideal, puesto que, en esta 
misma vía de la sexualidad como contenido -que se enseña y que se aprende-, fueron recurrentes 
comentarios acerca de su participación en cursos académicos sobre educación para la sexualidad. 
Con estos cursos, según dieron a entender en sus entrevistas, se sentían autorizadas a hablar sobre 
sexualidad con sus estudiantes. En este sentido, si una docente se siente autorizada a hablar sobre 
sexualidad a sus estudiantes a partir de haber recibido conocimientos sobre el tema, es probable 
que de igual manera considere que es la forma de hacerlo. Es decir, de la misma manera como 
recibe dichos conocimientos, tal vez asimismo considera que se enseñan.        
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Recordemos que en la primera cita de este apartado, la docente Entrevistada 2 termina por darle 
importancia al aprendizaje del concepto de sexualidad. Veamos lo que dice con respecto a su 
experiencia de aprendizaje sobre el tema: 
[…] había partes teóricas ¿sí? donde el profesor, un sexólogo, médico sexólogo; tratábamos todo lo 
de la parte, las partes del cuerpo humano, la reproducción, ¿sí? También se trataba lo de los tabús 
que se manejan en las familias y explicación de los tabú, también de la identidad de género ¿sí? muy 
importante. También se hacían talleres referentes pues a todo esto de la sexualidad, talleres de 
sensibilización, como trabajar con los alumnos a partir de esos talleres de sensibilización con ellos, 
también, también la explicación en sí de qué es sexualidad, o sea son muchos temas, son muchos 
temas que se abarcan y muy importantes para el trabajo con los alumnos. [E2] 
Es importante dejar claro que solo intento hacer un análisis a los dichos que expresa la docente en 
relación a su experiencia en el espacio académico al cual asistió. No se trata de validar o no validar, 
los temas tratados en el curso.     
La docente inicia por hablar de la teoría que les enseñó el profesional: partes del cuerpo humano, la 
reproducción, explicación de los tabús en las familias y de la identidad de género, la explicación de 
qué es sexualidad y otros temas. Cuando se refiere a los talleres menciona el taller de 
sensibilización. Es posible notar, entonces que quizás la docente le da relevancia a los asuntos 
teóricos, dado que habla de estos de forma más intensa. Así que podríamos pensar en la relación 
que puede haber entre la manera como ella concibe el aprender, reflejado en sus palabra, y la forma 
en la que enseña. Parece entonces que el enseñar y el aprender para esta docente estuviese 
centrado en los contenidos temáticos. ¿Qué razón motiva a esta docente para que sea de esta 
manera? 
Para responder a esta pregunta, que puede generalizarse a las demás docentes, empezaré por 
hacer una corta aproximación a la manera como históricamente se han constituido, en las 
instituciones de educación, los saberes académicos impartidos a los estudiantes. Y, de esta manera, 
aproximarnos a la comprensión de la forma como se han venido insertando los contenidos 
relacionados con sexualidad, en contenidos y temas de los planes de estudio.  
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Lo que hoy conocemos como plan de estudios, y que reúne, entre otros asuntos, saberes 
académicos, es el producto de una serie de transformaciones y evoluciones políticas y sociales, en 
la manera de concebir y poner en práctica los contenidos de la educación en la sociedad. 
La mayoría de las escuelas occidentales con educación básica, están constituidas de la misma 
forma (sistema educativo por grados y áreas obligatorias), esto, en razón de una evolución que viene 
desde las primeras actividades de enseñanza en la Grecia clásica. Alighiero (2006), cuenta al 
respecto que la educación de los ciudadanos de Creta y Esparta se basaba en la escuela de letras, 
de música y de gimnasia. Además afirma que en la escuela de Pitágoras se distinguían cuatro 
grados: acústicos (cantos, instrumentos musicales, memorización de poesía, danza…), matemáticos 
(astrología, música, geometría, aritmética), físicos (filosofía) y sebáticos (ciencia sagrada). 
Según Philippe Ariès (1987), con la entrada de la Edad Media a escena, la educación dio un giro que 
cambió su estructura: “[…] la escuela medieval […] nació […] de las necesidades del reclutamiento 
sacerdotal” (p.192), es decir, solo era para tonsurados, clérigos y religiosos; al contrario, la Iglesia 
erudita de la Antigüedad, confiaba a la escuela helenística la formación literaria de sus estudiantes. 
Sin embargo, dice Ariès, las modificaciones con respecto a las asignaturas o áreas del conocimiento, 
de la Antigüedad al Medioevo, no fueron significativas. Sin embargo, mencionaré algunas a manera 
de comparación: artes -grammar School- (canto y memorización de salterios), gramática, retórica y 
dialéctica (Trivium), geometría, astronomía y aritmética, y música (quatridium). Estas no estaban 
organizadas por grados, la edad de los estudiantes no era criterio para cursarlas y había la libertad 
para escoger a cuál asistir.  Esta es solo una de las reformas que hubo en el transcurso de la época 
medieval, pues hubo otras. 
Ariès (1987), continúa haciendo una minuciosa descripción de la evolución de la escuela a través del 
tiempo y del espacio entre la edad media y el Antiguo régimen. 
Cuenta, que alrededor de los siglo XV y XVI, se empezó a impartir la educación por edades, pero 
solo en los colegios (adultos separados de los niños), puesto que, en la sociedad de la época, un 
niño de trece o quince años era tratado como un hombre hecho y derecho. Alrededor del siglo XVI, 
hubo la tendencia de separar radicalmente al grupo de las artes (gramar school) exclusivo para los 
niños. Pero solo es hasta el siglo XIX que se institucionaliza como obligatorio. La enseñanza de la 
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gramática, entonces quedó asignada para el primer ciclo de enseñanza y por lo tanto para niños 
hasta los trece o quince años. 
 Y agrega: 
Sin duda alguna, en el siglo XIX, cuando triunfe esta tendencia, responderá también al secreto deseo 
de demorar aún más el triunfo tan temido de la pubertad. Los reformadores de los siglos XV y XVI 
fueron totalmente ajenos a tal preocupación de moral sexual. (p.225). 
Aunque, dice que esta tendencia moderna, puede también responde a un interés por particularizar 
las edades en una sociedad donde estaban mezcladas. Aquí hay un indicio de cómo la educación y 
la moral se influyen a consecuencia de las ideologías sociales y políticas en cada época. 
Esta evolución de las instituciones escolares, pretendía “[…] protegerlos de las tentaciones de la 
vida laica que llevaban también muchos clérigos; se quería proteger su moralidad”. (Ariès, 1987, p. 
237), sin embargo, la sociedad permanecía apegada a la mezcla de edades. En el siglo XV y XVI, la 
educación, aunque no estaba reconocida como tal, pretendía formar e instruir a los niños 
imponiéndoles una estricta disciplina autoritaria y jerárquica. En el siglo XVII, se convirtió en una 
costumbre adoptada definitivamente (p. 238). 
Con respecto a las asignaturas, a los niños se les enseñaba el alfabeto, el Donato (o doctrinal –
preceptos y reglas), la gramática y ejercicios de retórica. 
A nuestro continente, llega la escuela en el siglo XVI, como aquella institución impuesta que 
pretende evangelizar a los niños blancos e hijos de caciques. A finales del siglo XVIII, la escuela 
sigue discriminando a los niños, pues, a los “blancos y ricos” los atiende en las universidades y son 
educados en letras, aritmética y moral desde los nueve años, por otro lado los niños de la calle son 
recogidos para enseñarles oficio de trabajar y evangelizarlos.  
En el siglo XIX y XX, a pesar de la importación que se le dio a los métodos pedagógicos de 
enseñanza, su objetivo sigue siendo el de homogenizar a los niños, es decir, que sean dóciles. 
(Saldarriaga y Saenz 2007, p. 391-400). 
Lo que aquí interesa resaltar, se destaca en dos aspectos: 
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 En primer lugar, el saber académico o áreas del conocimiento propuesto para los 
estudiantes desde la Antigüedad, no dista mucho de las áreas obligatorias y fundamentales 
dispuestas para los países occidentales contemporáneos –las bases son muy similares 
entre sí- y que al no mencionar en este estudio a la educación de la sexualidad, podríamos 
decir que ésta cobra importancia en la época contemporánea. 
 A partir del reconocimiento del niño, -como ser con características diferentes a las del 
adulto-, durante el Antiguo Régimen, la educación separó la enseñanza para los infantes. Es 
en ese momento que se imparte para los pequeños, la enseñanza de la urbanidad, a través 
de libros. Se trataba de manuales de cortesía, de buenos modales:  
[…] cómo portarse en sociedad, en las comidas, «todos los deberes de los niños tanto para 
con Dios y sus padres, como los referentes al protocolo y los buenos modales, tanto 
cristianos como civiles» […] Algunos manuales de urbanidad estaban, por otra parte, 
impresos en varias columnas, cada una de las cual iba compuesta en un tipo de imprenta 
diferente: gótico, romano itálico, caracteres manuscritos. La urbanidad era, pues, 
simultáneamente libro de lectura, «ejemplo» de escritura y manual cortesía. (Aries, 1987, 
p.382-383). 
Así que la enseñanza de las maneras de comportarse en los niños, se constituyó en un 
asunto de contenido y tema para ser dictado y memorizado en las aulas de clase. En la edad 
media fue diferente, según Aries (1987) “Había una cultura laica, […] que tenía sus reglas, 
su refinamiento; […] que se aprendía por el ejemplo, mediante la cohabitación de pequeños 
y mayores, es decir, por la educación o el aprendizaje”. (p. 383).  
Si comparamos las respuestas referidas a contenidos académicos, que las docentes dan a 
sus estudiantes ante lo sexual, con la manera como se ha venido impartiendo la educación 
en general, después de la Antigüedad, vemos que ambos son asuntos que podríamos decir 
que son del orden de lo práctico, pero que se imparten como asuntos ajenos a la vida 
misma.  
 Podría decirse, entonces, que desde el siglo XVII, el saber se instituyó en las escuelas, como un 
conocimiento fraccionado en áreas. Esa manera de impartir el saber, ha funcionado desde hace tres 
siglos, casi sin modificaciones. Considero que ese es el modo de enseñar que siempre hemos 
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vivenciado y que esta es la razón por la cual la única vía pedagógica posible para los docentes es 
enseñar como contenido los saberes de la sexualidad.  
Conocer la historia, nos permite cuestionar esta práctica pedagógica en las respuestas a lo sexual 
de los estudiantes y sobre la enseñanza misma de la sexualidad. Habrá algún otro modo, así como 
en un principio en la época Antigua, de orientar lo sexual en los estudiantes que no sea enseñando 
contenidos en las escuelas de la manera como lo hacemos ahora. Aún existen muchos campos por 
explorar en lo que a educación sexual se refiere.      
 
2.6. Sobre el higienismo.   
Este apartado será presentado de manera diferente a los demás. En un primer momento, se dará 
claridad al tema del higienismo referido a la educación sexual, puesto que es un asunto que da pie a 
interpretaciones ligeras y que por lo tanto se hace necesario precisarlo para poder comprender de 
qué contexto histórico proviene la tendencia y a qué se hace referencia. Así, con estas claridades es 
posible aproximarnos a la posición con tendencia al higienismo, que toman las docentes frente a las 
manifestaciones de sexualidad en sus estudiantes. 
Es importante precisar que el camino que me llevó a abordar la teoría sobre higienismo, inicia en esa 
lectura analítica de los discursos de las docentes. El examen de los discursos de las docentes, arrojó 
concepto de higienismo y se hizo necesario recurrir a autores que aportaran claridad al concepto. 
2.6.1. Elementos previos para la comprensión del higienismo como respuesta a lo sexual   
Para tal efecto, indagué un poco en la historia el proceso de construcción del concepto con el fin de 
comprender el uso del término en el contexto de la educación de la sexualidad. De esta manera, en 
un segundo momento, fue posible abordar los dichos de las docentes entrevistadas y aproximarnos 
a su entendimiento. 
Higienismo es un término que para nuestra época carece de sentido o poco se menciona y menos 
aún en el ámbito educativo. Presenta desplazamientos del orden del sentido, es decir, en un 
determinado momento de la historia está fijado a las enfermedades físicas del cuerpo, pero luego en 
un giro casi inesperado, ese sentido pasa a ser aprovechado por la educación para fines 
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moralizantes. Veremos brevemente cómo se presenta el recorrido de este significante y cómo aún 
influye en las formas de responder de los docentes a lo sexual de los niños de nuestras escuelas.   
Se llama higienismo a la corriente de pensamiento dentro de las ciencias médicas que encuentra su 
pleno desarrolló en el siglo XIX. Según la historiadora Mónica Bolufer (2000) es “una nueva 
disciplina del cuerpo que caló en el siglo XVIII entre las élites ilustradas, con amplias implicaciones 
sociales, morales y políticas.” (p.25). Esta afirmación condensa las grandes implicaciones que 
subyacen a este movimiento ideológico de carácter científico. 
Higienismo hace referencia a medidas de higiene pública, a diferencia del modelo privado de higiene 
hipocrática. Quevedo (2004)23 afirma que para Hipócrates, hygieie (higiene) tiene el sentido de un 
conjunto de normas que deberían ser seguidas para mantener la salud y prevenir las enfermedades 
(Quevedo, 2004, p.83). 
Brevemente expondré algunos elementos de la medicina hipocrática para intentar aproximarnos a 
los acontecimientos que dieron paso a la higiene como política pública. Quevedo (2004) afirma que 
antes de Hipócrates, la medicina antigua estaba basada en los cuatro principios constitutivos de la 
naturaleza de todas las cosas: agua, tierra, fuego, aire, y sus respectivas cualidades humedad, 
sequedad, calor y frío. 
Según Quevedo (2004), Hipócrates elabora un concepto de rango más alto con la combinación de 
estos cuatro elementos y sus cualidades: humor. Este concepto, compone y explica la naturaleza del 
cuerpo humano, pues son cuatro: sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra. Estos humores están 
compuestos, a su vez, de los cuatro elementos, así: 
 sangre (caliente y húmeda) de fuego y agua;  
 la flema (fría y húmeda) de aire y agua; 
 la bilis negra o melanobilis (fría y seca) de agua y tierra   
 Así y la bilis amarilla o atrabilis (seca y caliente) de tierra y fuego 
 
Así mismo habla de temperamentos en cada ser humano determinados por la disposición de los 
humores en cada persona (sanguíneo, flemático, melancólico, atrabiliario) y de causas externas en 
                                                             
23 Médico pediatra colombiano, con Ph D en Estudios Sociales de las Ciencias. 
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la naturaleza como factores de los que dependen la salud o la enfermedad. Así que la salud viene 
siendo la armonía entre los humores, y ésta “depende del correcto equilibrio entre la constitución 
humoral de la persona y las causas externas para que el individuo pueda cumplir su función social.” 
(Quevedo, 2004, p.85). 
Este modelo de salud hipocrático -que posteriormente fue base para el galeno-, dice el autor que la 
salud dependía de la manera como cada persona cuidara su régimen de vida. Agrega, que por lo 
tanto es un modelo de higiene privada y aristocrática, pues en la sociedad antigua, los más 
desfavorecidos vivían en condiciones muy precarias lo cual les dificultaba el cuidado de su salud.  
Este primer momento de la higiene, duró desde la Grecia antigua hasta aproximadamente el siglo 
XIII o XIV, en el cual sufrió algunos cambios significativos con la llegada de la Peste Negra a Italia. 
Dado que no les fue posible contener la epidemia con el modelo de higiene hipocrático-galénico, 
desarrollaron un modelo de salud pública basado en la teoría miasmática (de la tierra en 
descomposición surgen partículas pútridas que envenenan el aire y causa las enfermedades y 
contagios). Por esta razón iniciaron las políticas públicas creando juntas de sanidad para el control 
de toda fuente de malos olores en las aldeas –aunque no funcionó, fue la base para el movimiento 
higienista. 
Solo fue hasta el siglo XIX, con el descubrimiento de la bacteria como causante de las 
enfermedades, que se dejó de pensar que los contagios estaban dados por sustancias misteriosas 
que flotan en el aire. Así lo afirma Urteaga (1980)24 
Frente a la medicina tradicional que veía miasmas y propugnaba cuarentenas y fumigaciones, la 
bacteriología encuentra microbios y ofrece vacunas. Si el interés de la higiene tradicional estribaba 
en lo supraindividual (medio ambiente, marco social, etc.), la nueva medicina científica se ceñirá al 
individuo y a los fenómenos internos del organismo. (Párr. 128). 
Los postulados higiénicos, fueron tomando fuerza en la sociedad y se fortalecía su función social. 
Llegó a institucionalizarse y en consecuencia se legalizó ampliamente.  
En este sentido, dice Alcaide (1999)25:  
                                                             
24 Licenciado en Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona y Especialista en geografía histórica, ha 
dedicado una parte de sus investigaciones a la historia de las ideas ambientales y a la geografía histórica de 
la industrialización. 
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[…] si los preceptos higiénicos vinculan todos los órdenes de la vida del ser humano, toda la 
legislación existente al respecto ha de ser modificada parcial o totalmente, y su falta suplida por leyes 
que contemplen los aspectos más novedosos del paradigma higiénico. (parr.54). 
Es decir, este movimiento tuvo que ver con muchos de los campos de reforma social: comercio, 
industria, eclesiástica, militar, civil e intelectual.  
En este sentido, el higienismo abarcó el saneamiento de los sectores pobres de la ciudad. Al 
respecto, Noguera, C. (1998) afirma que, a comienzos del siglo XX, el proceso de urbanización fue: 
“una estrategia médico-política cuyo despliegue social fue posible a través de tres mecanismos 
íntimamente ligados: urbanización, higienización y moralización.” (p.215). Este movimiento muestra 
el peligro inminente de aquellos lugares de la ciudad donde el hacinamiento, la pobreza, la falta de 
aseo, eran el foco de enfermedades, vicios y malas costumbres que impedían el progreso de las 
ciudades. Así, el saneamiento y reacomodación de los sectores pobres de la ciudad, fueron 
característicos en las cruzadas higiénicas del siglo XIX en España y principio de siglo XX en 
Colombia.   
Entendemos hasta aquí la función de control de la salud pública del higienismo, pero, ¿qué relación 
existe entre prevención de enfermedades y sexualidad?, ¿qué tienen que ver estas políticas de 
sanidad y su movimiento higienista con la educación sexual?  
En primer lugar, y en el mismo orden de ideas, dice Urteaga (1980) que “En España, los médicos 
preocupados por la salud pública, derrocharon una gran actividad a lo largo del ochocientos […] en 
la que podemos encontrar tratados […] de tipo epidemiológico” (Párr. 3-4) y, […] Como 
consecuencia de la marcada preocupación por la sociedad de su época, los higienistas desarrollan 
en conjunto una línea de pensamiento social, en la que aparecen reflejados” (Párr.7) entre sus 
temas “La moralidad y las costumbres de la época.” (Párr.8). Así vemos cómo el higienismo se fue 
ocupando de asuntos morales –que nos refiere a lo sexual- y acercándose a los educativos. 
Al respecto, Bolufer (2000) afirma que en el siglo XVIII, con la llegada de las ideas de la ilustración, 
se fue presentando “el tránsito del idealismo dualista al determinismo materialista” (p.37), es decir, 
se pasa de la separación entre cuerpo y alma y la primacía de ésta (propia de la tradición platónica), 
                                                                                                                                                                                         
25 Doctor en Geografía de la universidad de Barcelona. Autor de escritos sobre el higienismo en España. 
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a la comprensión de la naturaleza humana como “compleja interrelación entre lo físico y lo mental” 
(p. 38).  Es decir, se piensa que hay una estrecha relación entre lo físico y lo mental, asunto que trae 
consecuencias importantes para el pensamiento de la época.  
Entonces, se dice que “modificando los hábitos corporales y el medio físico en el que transcurría la 
vida del sujeto, era posible influir en su formación moral e intelectual y contribuir a la reforma de la 
sociedad.” (Bolufer, 2000, p. 38). Por lo cual, un espíritu fuerte que controle sus impulsos requiere de 
un cuerpo sano y equilibrado. Estos conceptos fueron fundamentales para sustentar las ideas del 
higienismo en la educación y la moral. 
Según Bolufer (2000), en los tratados de medicina doméstica y educación física, propuestos por los 
consejos de salud, se “invocaban cuatro criterios básicos: libertad, limpieza, moderación y actividad.” 
(p.40). Por lo tanto, las ideas del higienismo estaban a favor de un ideal de contención y en 
oposición a la severa disciplina del cuerpo, propia de la época. Por lo tanto, en lo que respecta a la 
vida amorosa, los médicos recomendaban “una actividad sexual moderada, opuesta a la vez a la 
castidad predicada por los eclesiásticos y al "libertinaje" de que se acusaba a los poderosos.” (p.40). 
Dice Ariès (1987), que en el siglo XVIII, los moralistas y educadores, incluida la familia, despertaron 
el interés por el cuidado del cuerpo con respecto a la higiene y a la salud física. Sin embargo, su 
atención por el cuerpo, era de orden moral. Afirma que: “un cuerpo mal fortalecido propendía a la 
molicie, a la pereza a la concupiscencia, a ¡todos los vicios!” (p.186). Observemos esta afirmación. 
La higiene está relacionada con el cuidado del cuerpo y ese interés por el cuerpo está en el orden de 
lo moral. ¿Por qué en el orden de lo moral? porque, según se comprende en la expresión, uno de los 
propósitos de la educación física, tal vez el más relevante, era el de evitar: la falta de disposición 
para hacer las cosas, los desmanes sensuales o sexuales y los excesos que se tienen como 
costumbre. Y estos son asuntos de la moral. 
Aquí, tocamos un punto de encuentro entre la higiene y la educación sexual: el cuerpo. En este 
sentido, es posible preguntarse por la relación entre el movimiento higienista y la moral: el cuerpo, 
considerado como eso a través de lo cual se podría llegar al pecado (los excesos sexuales y 
demás), en consecuencia, genera culpa. Surge la pregunta: ¿cómo en esa época (siglo XVIII) 
estaban articulados la culpa y la moralización con lo sexual? Haré una corta aproximación a este 
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amplio tema. Muchembled (2008)26 dice: “los goces de la carne son graves pecados en la tradición 
monástica cristiana ampliada a una parte de la sociedad urbana y a algunas regiones campesinas, 
tras los empujes de las reformas religiosas.” (p.121). Dice también, que esa es la razón por la que 
por largo tiempo la noción de voluptuosidad ha estado asociada con la de culpa y castigo. (p.122). 
Así que para este autor, la religión fue factor decisivo para que lo sexual pasara a ser asunto de la 
moral y de la culpa. 
También cuenta este autor que para los victorianos, el cuerpo es peligroso porque “constituye un 
capital, una mecánica que debe escatimarse para obtener el mejor beneficio […] La educación de los 
sentidos se orienta al ahorro.” (p. 255). Afirma que es el pensamiento médico de la época victoriana, 
lo que alimenta la fantasía sobre el temor a la pérdida de fluidos corporales. Dice, además, que esa 
pérdida de fluidos es tan peligrosa que puede conducir a la muerte. Por lo tanto, “la sexualidad se 
revela como peligrosa, infinitamente destructiva, si no es estrictamente controlada” (p. 257). Vemos 
así que, para este autor, la sociedad del siglo XIX tiene la urgencia del control de lo sexual por medio 
de la educación del cuerpo, a través del imaginario médico propiamente represivo. 
 Esta “moral médica aterrorizadora se dirige ante todo a la adolescencia” (Muchembled, 2008, p. 
261) “para tratar de disuadir a los jóvenes varones de estropear su sustancia dejándose llevar por el 
placer”. (p. 258). Para Laqueur (2007) “el placer masturbatorio era peligroso porque era una versión 
vergonzante del placer real” (p.265). Dice que, al parecer virtual, “participaba de las perversiones del 
subterfugio, de la mentira, de la falsedad, la completa oposición a la transparencia natural”. (p. 265). 
Ambas posiciones sobre la razón de la supuesta peligrosidad de esta forma de satisfacción: la de 
Muchembled sobre el problema de la pérdida de fluidos y la de Laqueur sobre la falsedad de dicho 
placer, no se contraponen, sino que se complementan contribuyendo al esclarecimiento sobre el 
tema. 
Dice Laqueur (2007) que uno de los asuntos que volcó el interés de médicos y filósofos a la práctica 
del onanismo fue cuando se consideró esta práctica como “una cuestión de higiene social que afecta 
la salud mental del individuo” y que “representa una convergencia entre interés privado y público” 
(p.101).   ¿Cómo llegó el onanismo a ser de interés público siendo un asunto privado?  
                                                             
26 Investigador francés, doctor en Historia  
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Afirma Laqueur (2007) que el médico ilustrado Tissot, a mediados del siglo XVIII, publicó el Libro El 
Onanismo (1760) intentando ordenar y sustentar desde los escritos clásicos griegos el panfleto 
anónimo titulado Onania publicado en Inglaterra en 1707. Es decir, Tissot se basó en ese impreso 
para reafirmar el carácter patológico de esta autárquica práctica sexual de libertad ilimitada. Laqueur 
menciona esta obra, por su significativa influencia en el pensamiento de la época:  
La tradición médica que había comenzado con Onania, afianzada por Tissot y en auge a finales del 
siglo XVIII y en el XIX, no termino hasta finales de la década de 1920, si es que llegó a hacerlo 
entonces. (Laqueur 2007, p. 63-64). 
Sin embargo, para Laqueur, la interpretación que realizó Tissot, con respecto a los escritos de la 
medicina Hipocrática y Galénica -incluso a los de filósofos como Diógenes el Cínico- con respecto a 
los asuntos que tocaban con lo sexual humano, no fueron acertadas.   
Laqueur (2007) afirma que: 
los antiguos "consideraban al onanismo con la más serena indiferencia'', y nadie en el mundo antiguo 
analizaba el asunto, que era tema de los poetas satíricos y eróticos. De los médicos no se oía nada. 
Hipócrates señalaba el peligro de un placer sexual desenfrenado, pero hablaba de los recién 
casados; Galeno brindaba algunos escasos comentarios sobre la continencia… (p.102).  
Entonces, en la antigüedad, el asunto sobre el onanismo no era relevante. Fue a partir del siglo 
XVIII, cuando el onanismo se volvió realmente importante. 
Menciona Laqueur que en El Onanismo, se comparan descriptivamente una serie de situaciones de 
los escritos clásicos que no coinciden con la interpretación de carácter patológico de las prácticas 
masturbatorias que hace Tissot en su obra: “Su fracaso en crear una genealogía académica sugiere, 
de hecho, cuán aguda era la ruptura entre el siglo XVIII y el mundo médico clásico” (p. 104). 
Como ejemplo, cito un caso. Dice el historiador que Tissot empieza describiendo un caso de 
Hipócrates, en el cual un hombre sufría de los peligros del excesivo placer sexual. El paciente sufría 
de un constante desgaste de columna, del que deriva su escasez de semen (impotencia, falta de 
aliento, pesadez de la cabeza, zumbido en los oídos). Se afirma en Onanismo, que ese conjunto de 
síntomas se habría asociado a una derivación de la masturbación. Luego, Laqueur objeta esta 
afirmación de Tissot con los siguientes argumentos: 
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Pero en el corpus hipocrático ese caso supuestamente fundacional no tiene nada que ver con el vicio 
solitario. Tissot cita escrupulosamente al Padre de Medicina, quien describe una enfermedad 
respecto de la cual dice que ataca "a los recién casados y a aquellos de disposición lasciva''. El 
lenguaje del griego original deja bien en claro que "disposición lasciva'' se refiere específicamente a 
los devotos del coito (philolagnous); nada que ver con una adicción a la masturbación. (p.105). 
Este ejemplo comprueba como la lectura que hace Tissot de los clásicos de la medicina, no es fiel a 
las ideas de los griegos. Parece que su interpretación está impregnada de las características propias 
de su época victoriana. Al respecto, dice Bolufer (2000):  
[…]no puede afirmarse que el higienismo enmascarase tan sólo una voluntad de intervención moral, 
ni que la salud fuera únicamente un pretexto para corregir las costumbres, sino más bien que los 
médicos compartían, desde su propia formación y posición profesional, los valores sociales de su 
época y la crítica ilustrada a los estilos de vida propios del Antiguo Régimen. (p. 40) 
Lo que considero importante resaltar de estas afirmaciones, es la influencia del pensamiento cultural 
y social de la época en la manera como los médicos higienistas asumieron las manifestaciones de 
sexualidad referidas al onanismo en los sujetos.    
Con las afirmaciones anteriores, ha sido posible aproximarnos un poco más a la comprensión del 
onanismo; cómo siendo una actividad privada de los sujetos, pasó a ser de interés público. La 
masturbación es próxima a un lenguaje verdaderamente privado, pero su sentido se manifiesta 
públicamente. Podríamos decir, entonces, que se puede pensar el onanismo desde lo público, desde 
dos concepciones: como un acto de la naturaleza, una manifestación más de la naturaleza humana, 
como lo hacían los griegos; o como se hizo posteriormente en la época medieval cuando pasó a ser 
un acto horroroso y por lo tanto condenable. En el primer caso, los antiguos lo hacían público en los 
dichos y sátiras públicas, sin que hubiese consecuencias. En el segundo caso, lo público va en dos 
vías, la de la culpa por la falta cometida, y la del miedo por las enfermedades consecuentes. 
En este último sentido, cuando el onanismo pasó a considerarse causa de enfermedades físicas y 
psicológicas que perturbarían la salud de los ciudadanos y su productividad social y cultural, se 
convirtió en una cuestión de higiene social. Pues al considerarse enfermedad contagiosa y al 
presentar riegos de esterilidad o malformaciones, pasó a ser tratada como un asunto de salud 
pública, buscando maneras colectivas de controlarla.  
 79 
 
Con el desarrollo de los temas anteriores, es posible tener elementos que nos aproximan a la 
comprensión de la relación entre el movimiento higienista y el onanismo. Cito a Laqueur (2008) para 
puntualizar este tema: 
Nada puede hacer que regrese la potencia reproductora, una vez destruida por "desobedecer a las 
leyes naturales", advierte una guía occidental de higiene sexual. El auto abuso destruye a los 
jóvenes irreflexivos físicamente, arruinando sus músculos y nervios, y moralmente, a través de la 
imaginación. En esta era de individualismo, otro autor sugiere que las madres pueden ayudar 
vigilando, pero "el joven debe advertir que la salvación depende de él”. (p. 63). 
Entonces, el riesgo inminente de la destrucción de la potencia reproductora, física de los músculos y 
nervios y de la destrucción moral que provoca el “autoabuso”, pone en alerta los mecanismos de 
higiene pública. De esta forma, vemos como el higienismo referido a lo sexual se convirtió en 
instrumento para el control de las manifestaciones de sexualidad. 
Podría decirse, entonces, que el movimiento higienista de hace dos siglos, referido a la actividad 
sexual, fue un artificio político basado –en parte- en interpretaciones tergiversada de los textos de 
medicina-filosofía clásicos y en la moral religiosa. Se convirtió en política pública con fines de control 
social.  
El recorrido histórico del concepto de higienismo, nos da mayor claridad para abordar el análisis de 
los dichos de las docentes en sus entrevistas, objeto de análisis de esta investigación. Un asunto 
interesante en todo esto, es que, a través de las respuestas que las docentes cuentan en sus 
entrevistas, vemos como el pensamiento higienista aún tiene vigencia en nuestros días, se refleja su 
influencia en las respuestas a lo sexual manifiesto de los estudiantes.  
2.6.2. El higienismo como respuesta a lo sexual 
Las anteriores ideas nos permiten abordar los dichos de las docentes sin temor a extraviar su 
sentido. 
Una de las maestras menciona el caso de masturbación en una niña de preescolar: 
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[…] yo tuve que hablar con ella y explicarle que ella se podía aporrear, si ella tenía las manitos 
sucias le podía dar una infección vaginal ¿cierto? Hacerle ver las cosas a ella para que ella me fuera 
entendiendo […] [E2] 
La docente toma el camino de los argumentos “higienistas” para abordar dicha manifestación de 
sexualidad que se presenta vehemente en su pequeña estudiante: “si ella tenía las manitos sucias le 
podía dar una infección vaginal”.  Como esta respuesta, va en la vía de intentar contener la 
autosatisfacción a través de advertir sobre la posible adquisición de la enfermedad, nos remite a los 
argumentos de los médicos del siglo XIX -inicios del higienismo-.  
Al respecto Laqueur (2007) mencionando a un escritor estadounidense de mediados del siglo XIX, 
dice que la masturbación es común entre niñas y niños. Agrega: “Según parece, se pensaba que las 
enfermedades de consunción 27  afectaban a las mujeres tanto como, o acaso más que, a los 
hombres; sin embargo, en ellos se diagnosticaba con mayor frecuencia demencia masturbatoria.” (p. 
243). Lo que aquí quiero resaltar es la relación entre el dicho de la docente y las creencias de hace 
dos siglos, sobre las posibles y desafortunadas consecuencias del vicio solitario: lastimarse o 
enfermar.     
En la siguiente cita se puede observar que su respuesta sí va en esa vía: 
[…] yo la llamé a ella aparte ¿cierto? y le pregunté que qué era lo que le pasaba si era que la vagina 
le estaba picando, puede ser una infección vaginal ¿cierto? [E2] 
Observemos que en las dos citas emplea la expresión “infección vaginal” pero de diferentes 
maneras. En un primer momento parece que quisiera contener el impulso sexual de la niña, con la 
disculpa de prevenirla de graves consecuencias para su salud, es decir que pareciera que usa esta 
expresión higienista con el propósito de tratar de cohibir el impulso sexual en la niña.  
En el segundo momento en que la docente usa dicha expresión, es la causa de la actitud de la niña. 
Es decir, es como si la docente tratara de justificar con lo de la infección vaginal, el hecho de que la 
niña se estuviera masturbando. En este sentido, parece que la docente pretendiera tapar, ocultar, la 
manifestación sexual de la niña.  
                                                             
27 Cansancio o delgadez extrema. 
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Es posible, entonces, que la docente, al usar esta expresión “infección vaginal” tuviera otro propósito 
diferente al que denota la expresión, como una excusa para tratar detener la sexualidad manifiesta 
de su estudiante. 
Observemos la siguiente cita, la docente le habla a un grupo de estudiantes de sexto grado acerca 
del aseo de los órganos genitales masculinos externos:  
[…] les estoy hablando del pene como si les estuviera hablando de la oreja, o del cabello o de tal 
cosa, porqué, por un artículo que leí sobre el cáncer por ejemplo, uterino, que si los hombres no se 
lavan bien las sustancias que ellos recogen es la que le queda a la mujer y es a la mujer a la que nos 
da el cáncer a ustedes no les da nada, se les pudre o les empieza a oler bien maluco, [E3] 
Con la siguiente expresión: “es a la mujer a la que nos da el cáncer a ustedes no les da nada, se les 
pudre o les empieza a oler bien maluco”. Vemos que hay un intento por usar el higienismo como 
herramienta para amedrentarlos con la posibilidad de enfermar de cáncer a una mujer. En las 
búsquedas que realicé acerca de la veracidad de la expresión: “que si los hombres no se lavan bien 
las sustancias que ellos recogen es la que le queda a la mujer y es a la mujer a la que nos da el 
cáncer”, no encontré respuesta alguna.   
En estos dichos, hay un intento claro de presagiar un mal si no se hace lo que dice la docente, 
mecanismo similar al que utiliza el higienismo en los temas de sexualidad
  
Vemos como, este pensamiento higienista, aunque no es del conocimiento de las docentes, de 
alguna forma, aún sigue vigente en sus modos de responder a lo sexual de sus estudiantes.    
2.7. Conclusiones del capítulo 2 
Que las ciencias naturales sean la principal herramienta de apoyo para que los docentes respondan 
a lo sexual en sus estudiantes, tiene su razón de ser en la misma necesidad del hombre, desde 
principios de las sociedades, de descubrir el microuniverso que es el cuerpo humano y de nombrar 
los fenómenos sexuales que lo habitan.  
Los efectos del lenguaje en el sujeto son más complejos que solo aprender a nombrar las cosas, 
pues requieren de asociaciones que posibiliten el efecto de sentido, es decir, que el sujeto se 
encuentre allí. 
Con el tema de la educación de la sexualidad, cada saber particular es verdadero, es decir, lo 
fundamental es que no hay un saber universal sobre el sexo, que valga para todos y que deba ser 
enseñado por igual.  
Los conocimientos científicos no son desdeñables en la educación sexual; lo que es importante en 
este tema, es el modo de hacer llegar dicho contenido y, específicamente, cómo lo acoge el 
estudiante. Esto quiere decir que favorecen, pero no garantizan que haya aprendizajes. Sin embargo 
no deja de ser más complejo cuando se refiere a temas sobre lo sexual, pues sabemos de lo 
involucrada que se encuentra la subjetividad en este tema. 
Conocer la historia, nos permite cuestionar las respuestas a lo sexual de los estudiantes. Habrá 
algún otro modo, así como en un principio en la época Antigua, de orientar lo sexual en los 
estudiantes que no sea enseñando contenidos en las escuelas de la manera como lo hacemos 
ahora.  
Las docentes, en sus respuestas a algo de lo sexual en los estudiantes, utilizan la ciencia para 
intentar moralizar, quizás como una forma de ponerle diques o contenerlo. Así parece que educar la 
sexualidad recurriendo a la ciencia, es una manera de moralizar la sexualidad. Entonces en la 
relación ciencia y moralización hay un elemento en común: pensar que algo de la sexualidad es 
susceptible de reprobación y que por lo tanto ese algo debe ser detenido. 
  
 
3. LA MORALIZACIÓN EN EL ÁMBITO DE LA EDUCACIÓN SEXUAL ESCOLAR 
 
En dichos como:  
[…] el susto mío cuando una niña de siete años menstruando. […] creer que a esa edad ya esa niña 
podía ser mamá. […]cuando a mí una niña de esa edad menstruando, no, no, no puede ser!!!...yo, 
bueno...eso consulta médica, con los padres, no sé quién, con todo el mundo porque casi que me 
escandalicé. [E1] 
Fue posible descubrir una tendencia de las docentes a responder desde una posición moral frente a 
lo sexual de sus estudiantes. Observemos cómo en los dichos: “ya esa niña podría ser mamá”, “no 
puede ser”, “casi que me escandalicé”; hay un tono, una modalización, una posición frente a la 
menstruación a temprana edad que refleja rechazo. Como una actitud moral ante la posibilidad de 
que la niña acceda a lo que significa convertirse en mujer y a su genitalidad.      
A raíz de esto, me pareció necesario y relevante para la investigación, examinar los dichos referidos 
a la moral sexual en las docentes desde lo que dicen algunos historiadores, filósofos, pedagogos y 
psicoanalistas sobre este concepto. 
Antes de acercarnos a la comprensión del análisis de los dichos de las docentes desde esta 
perspectiva, es menester delimitar un poco este concepto. Moralización es la acción y el efecto de 
moralizar. Para Kanz28 (2001), mencionando a Kant, la moralización es una de las tareas de la 
educación que consiste en “[…] aquellos procedimientos educativos que aspiran a desarrollar el 
"carácter moral" de niños y jóvenes”. (p. 5).  
Moralización, entonces, deriva de la palabra moral. Según el diccionario de la Real Academia 
Española, moral se define como lo “perteneciente o relativo a las acciones o caracteres de las 
personas, desde el punto de vista de la bondad o malicia”. Sin embargo, revisando el origen de esta 
palabra29, encuentro que moral, en latín moralis, significó lo relativo a las costumbres, entonces para 
                                                             
28 Doctor en teología, pedagogo y escritor alemán.  
29 Tomado de: http://etimologias.dechile.net/?moral 
  
traducir el adjetivo griego ethicós (relativo a la costumbre) se elegirá el adjetivo moralis que en 
latín significa lo mismo. Moralis es la traducción al latín del griego ethicós. Entonces la característica 
de la bondad o lo malicia que se le da a este concepto, parece más bien una acepción moderna. 
En este sentido, es posible comprender la expresión de Kanz, cuando habla del “carácter moral” de 
Kant. Dice que: “está inseparablemente vinculado a la dignidad de todo ser humano […] Hay que 
educar a los niños a que cumplan los deberes para consigo mismos, y los deberes para con los 
demás.” (p. 5-6). Pues si se trata de la dignidad humana, considero que ésta será la base para que 
el ser humano construya los hábitos a los que se inclinará y que formarán su carácter.  
Sampson, A30 (1998) en su escrito Ética, moral y psicoanálisis, expone que, por la misma naturaleza 
humana, el ser humano debe ser gobernado en su propio bien, porque de otro modo sería llevado a 
niveles infrahumanos de degradación y animalización. Continúa diciendo que “la moral, entonces, 
dicta normas, legisla, establece pautas y vigila para que sean cumplidas por el ser débil y proclive al 
error que es el ser humano” quien […] “opera a niveles por debajo de la razón” (p. 85). Con la ética, 
parafraseando al autor, se llega al punto de que el ser humano se domina a sí mismo, establece una 
relación consigo mismo en la que él se asume a sí mismo (p. 85). Así que la moral serían aquellas 
normas necesarias e impuestas para ser cumplidas por el ser humano dada su condición proclive y 
débil ante el error. 
En otro sentido y en un tono más crítico, Foucault (2012) afirma que moral es “[…] un conjunto de 
valores y de reglas de acción que se proponen a los individuos y a los grupos por medio de aparatos 
prescriptivos diversos, como pueden serlo la familia, las instituciones educativas, las iglesias, etc.” 
(p.29), los cuales son formulados y transmitidos. Afirma, además que “también se entiende como el 
comportamiento real de los individuos, en su relación con las reglas y valores que se les proponen” 
(p.29). Habla desde lo institucional, pues son éstas las que imponen las normas morales y el 
individuo quien decide asumirlas o no en su comportamiento. 
Teniendo en cuenta estas significaciones, en este trabajo abordaremos el concepto de moral de la 
siguiente manera: normas y pautas de acción, propuestas y transmitidas para los sujetos desde la 
institucionalidad, en este caso desde la escuela. Estas normas morales indefectiblemente cumplen el 
papel “ideal” de constituir en las personas o en los niños, unos hábitos y costumbres que le 
                                                             
30 Psicólogo, psicoanalista. Universidad del Valle-Cali 
  
posibiliten llegar al punto de asumirse y dominarse a sí mismo, dada su condición proclive y 
débil ante el error. Dicho concepto difiere del de ética. Este último no es coercitivo y parte de la 
asunción de normas éticas acordes con la subjetividad y que propenden por la sunción responsable 
de los actos. Curiosamente este concepto de ética no surgió como hallazgo entre los dichos de las 
docentes, por tal razón, no será objeto de tratamiento en esta investigación.   
La anterior definición de moral, suena problemática, pues, como ya dijimos, los seres humanos no 
estamos muy dispuestos a sacrificar nuestros impulsos para asumir nuestro propio dominio. 
Además, coexiste en nosotros, como sujetos, una particular manera de relación con esa 
institucionalidad y con las mismas reglas que implica procesos más complejos, es decir, bastante 
tiene que ver en la constitución de esos hábitos y costumbres, nuestra manera particular de asumir 
tanto la institucionalidad como las reglas. 
Con esta ligera disertación sobre el complejo tema de la moral, podemos aproximarnos al análisis de 
los dichos de las docentes a este respecto. Para empezar, diré que hallé entre los dichos de las 
docentes, dos maneras de moralizar: una directa y la otra usando la ciencia como pretexto.  
3.1. Moralización directa 
Fue casi evidente que en algunos dichos de las docentes en los que expresaron su manera de 
responder ante lo sexual del estudiante, hacían referencia a criterios o normas morales con los 
cuales intentan educar la sexualidad.  
3.1.1. Análisis de los dichos moralizantes  
Veamos: 
Esta docente cuenta que una niña le “pone quejas” porque un niño la cogió a las malas para darle un 
beso. Entonces dice que es una oportunidad para “hacer la orientación sexual”.  Para ella el 
problema “no es que el niño coja a la niña”, está en que hay que crear conciencia de que “el ser 
humano es propietario de su cuerpo, propietario de su intimidad y entonces él sabe con quién se 
relaciona a quién le permite que use su cuerpo”. [E1]  
  
Esta expresión suscita pensar que una de las normas morales para la docente es: se debe 
respetar la decisión que cada ser humano tome con respecto al uso de su cuerpo y de su intimidad. 
Los siguientes dichos, lo confirman: 
[…]yo puedo  relacionarme, yo puedo disfrutarlo!, yo puedo regalarlo!!! yo puedo permitir!!! Pero, 
cómo!, cuándo!, dónde!, y con quién! lo decido yo, lo decide mi voluntad cuando yo quiera, cuando 
yo permita, cuando yo crea, cuando crea  que es conveniente, crea que es acorde.[E1] 
[…] les insisto mucho que, que no por las malas no, que el sexo no es por las malas porque el amor 
es gratis. Sí, entonces les digo yo: ¿cómo hay que hacer? Entonces es, o sea, y ahí aplico lo que 
son, la educación en valores. Pídale permiso, si ella quiere, siempre si uno quiere […] Entonces yo le 
digo a las niñas, entonces a los niños les insisto mucho, por las malas no, las experiencias, las 
experiencias de, de, de, re…de atracción de un sexo con el otro no puede ser por las malas. [E1] 
Vemos que ella insiste en sostener esta afirmación como norma moral y que la aplica para 
responder a las manifestaciones de sexualidad en sus estudiantes. En estas expresiones se muestra 
un poco de ideas liberales con respecto a la sexualidad. En el próximo capítulo, a través de un 
análisis un poco más profundo, veremos el destino que corren estos dichos en el discurso y en la 
práctica de la docente.    
Otra de las normas la encontramos en la siguiente expresión: “la esencia de la sexualidad está en 
¡disfrutar! de la diferencia. […] De la diferencia que es en el fondo los géneros masculino y femenino, 
pues para mí eso es”. [E1] Según lo que expresa, no hay cabida para formas de relación sexual 
diferentes a la heterosexualidad. Probablemente, por ser religiosa, sigue los preceptos morales de 
su religión católica. 
Observemos la norma moral en la siguiente expresión: La misma docente cuenta que los niños, 
imitando el baile de Michael Jackson, terminan por “mostrarle” sus genitales a las niñas y ellas “le 
ponen la queja”. Dice que afronta la situación de la siguiente manera. 
[…] darle las indicaciones de cómo es el baile, el baile es la pose en la cintura las manos como se 
indica o sea la elegancia del baile y la sensualidad, diferencia de la vulgaridad que ese es el 
poquitico, el aspecto es ese, y delante de todos los alumnos, a las alumnas decirles, bueno, es eso; 
¿seguro que quieren bailar como Michael Jackson? Pero!!! no con la vulgaridad porque él, en 
  
ninguna parte muestra el vídeo, donde se cogía los genitales, él no se los cogía, ¡él los mostraba!, 
¡los señalaba![...] [E1] 
Es claro que lo moral, lo permitido, está del lado de lo elegante y sensual: bailar de manera sensual 
mostrando y señalando los genitales como lo hace Michael Jackson. Y lo que no se debe hacer, es 
lo vulgar, es decir, cogerse los genitales tratando de imitar el estilo del rey del pop. Sin embargo, 
veremos más adelante que ella termina por nombrar de la misma forma las actitudes vulgares y las 
elegantes, lo cual trae consecuencias teóricas y prácticas importantes para el tema de nuestra 
investigación.   
Observemos a la siguiente docente que hablando acerca de cómo trabajar la feminidad en las 
estudiantes, dice: 
[…] hay unas que son más bonitas y hay otras que no son bonitas, pero tienen cosas interiores que 
son bonitas, trabajar esa parte! También cómo puedo rescatar en ellas que una mujer entre más 
femenina al hombre le va a gustar […] [E2] 
Hay algo de moral que se deja ver en estos dichos. Según sus dichos, considera que lo aceptable es 
que las niñas tengan “cosas interiores bonitas” y que se debe rescatar la feminidad. Dice, además, 
que las bonitas “…no están pendientes sino de los físico pero no ven más allá…” [E2]. Vemos que 
su criterio moral reprueba el hecho de que las niñas estén más pendientes de lo físico, pero sí deben 
comportarse con modales femeninos. 
En la misma docente hallé las siguientes expresiones que pueden ser analizadas desde lo moral:   
[…] los niños […] le dan un nombre incorrecto a la parte genital   […].en las forma de ellos, cotidiana 
de expresarse, dicen los nombres que ¡no son! […] a la vagina, ellos no le dicen vagina, le dicen la 
cucarachita, que la chocita, las niñas, […] Lo mismo los muchachos al pene no le van a llamar pene, 
sino que lo llaman pájaro, chichí […] entonces es muy bueno uno aclararles a ellos en una forma 
muy natural, o sea que ellos lo vean a uno que uno trabaja en una forma muy, eh, los nombres 
correctos, en una forma muy natural.” [E2] 
Cuando dice “nombre incorrecto”, “los nombres que no son” y más adelante en la entrevista les dice 
como “referirse de manera obscena” expresa una norma moral: no está bien nombrar con esas 
  
palabras la parte genital (cucarachita, pájaro) lo que está bien es usar los nombres que la 
anatomía les asignó (vagina, pene). 
En este sentido, la docente Entrevistada 4, también se inclina a moralizar el vocabulario de los 
estudiantes. Veamos:  
[…] corrijo mucho el vocabulario vulgar, frente a los órganos sexuales, que traen los niños de la calle” 
[…] “…el grupo mío se distinguen porque pierden de estarse insultando ni aun cuando se pelean se 
insultan” […] “yo les digo que no acepto ese vocabulario, porque hay muchas maneras de uno 
dirigirse a la gente y no tiene que ser con palabrotas, […] sucede muy de vez en cuando después de 
que yo les hago su, sus correctivos, muy de vez en cuando.” “yo les enseño a hablar bien para que 
no digan las palabras” [E4] 
Para la docente, es inaceptable el vocabulario vulgar referido a los órganos sexuales, lo que está 
bien es no insultarse, dirigirse de otras maneras a la gente. 
El otro asunto que moraliza son las expresiones de homosexualidad. 
[…]yo le dije: “Jerónimo me hace el favor de respetar cómo así, es que uno no le puede estar dando 
picos a los niños, ahaha uno respeta” […] “eso fue como rarito en él pero es primera vez, no yo no le 
he visto que coja los niños que los abrace no, no, hoy jugando eh, trabajando en el equipo loco, 
como le toco al ladito de él “ve, ve, vea pues profe, Jerónimo me dio picos en la boca” “¡Jerónimo 
usted está es trabajando pues y deje trabajar vea pues, vea pues a este! [E4] 
La docente le hace llamados de atención al niño, sin embargo, muestra algo de duda con respecto al 
comportamiento del niño. Es fuerte para llamarle la atención, pero no lo juzga como homosexual. 
Ahora comparemos la respuesta de la docente frente a las quejas de unas niñas por los niños que 
las intentan conquistar.  
Y le digo yo “cuál, cuál ustedes ahí dizque poniendo la queja y están felices vea que porque, que 
porque ya las están conquistando ah, dejen de poner quejas, dejen de poner quejas, cuando sea una 
cosa más horrible me la ponen pero por eso.” […] me da una risa […] yo lo he visto en el descanso 
como le tira picos. [E4] 
En esta cita demuestra aceptación del comportamiento de los niños hacia las niñas, a diferencia de 
la manera como lo hace en el caso anterior. El criterio moral es la relación heterosexual. Importante 
  
recordar que esta investigación no pretende hacer juicios de valor con respecto a las respuestas 
de las docentes, se trata de mostrar, en este caso, cómo se ve reflejada la moralización –según 
como se delimitó este concepto- en sus respuestas. Veamos la siguiente cita:   
[…] yo pienso que si uno llega ahí y regaña al niño como así, le va a dar un mensaje negativo, si 
regaña a las niñas porque él hace eso pues les va a dar un mensaje negativo, como que eso no se 
puede, eso no se debe, que tal cosa y no […] [E4] 
La palabra “regaña”, tiene implicaciones morales, puesto que lo que pretende es reprender, 
reconvenir o censurar al estudiante por lo que ha hecho. En este caso, la docente dice que no debe 
usar el regaño, es decir, está permitido para los niños coquetear con las niñas y no con los niños. 
Entonces en el caso del niño que le da besos a otro compañeritos el regaño sí lo debe usar. 
Con la docente Entrevistada 3, la moral deja de tener esa tendencia religiosa, pues ella, por su 
formación humanista en ciencias sociales, moraliza desde la estética, el respeto y la cultura. Veamos 
lo que nos cuenta la docente acerca de lo que dice responder a un estudiante homosexual: 
[…] yo le dije “ah bueno, si te vas a vestir como una mujer, entonces no te empayasés tanto, 
maquíllate bien, mirá la raya cómo te la vas a hacer, porque ninguna mujer de este colegio está tan 
payaso o tan payasa como estás vos”. [E3]   
Su interés no es por su género, sino por la sencillez en su presentación personal. La siguiente cita 
confirma que para la docente es importante este valor: 
En cambio el otro estudiante que era gay desde séptimo, él ya no se maquillaba tanto, él tenía un 
cuidado de su personalidad y fingía el hablado, pues así como muy femenino, pero no tuvo ni 
siquiera problemas en la presentación personal, en cambio el otro que apenas estaba despertando 
en su identidad de sexo, será, he, he, él tenía dificultades. Eh, él, incluso la mamá venía y me decía: 
“¡profesora!, una caja de polvo le duran cuatro días.”   Y yo, pero ¡qué es eso! Y en todas las clases 
sacaba el polvo, entonces era una luuu, lo que yo le decía a él era una lucha por encontrar una 
identidad. [E3] 
Está bien que se maquille, es más, no es reprochable para la docente su identidad de género, pero 
sí la manera extravagante de usar el maquillaje, es decir su estética en la presentación personal. 
  
El respeto por el otro, también fue una de las normas que nombró en la entrevista. Observemos 
la manera como maneja la situación:  
[…]un niño que le está levantando la falda a una niña, por ejemplo, entonces, “hermano usted porque 
le está levantando la falda a la niña, pues a usted que le pasa”, ¿sí?, entonces, ah bueno, que por 
molestarla o que, yo quería ver si tenía chores o tenía calzones o tal cosa, “¿a ella le gusta que usted 
le haga eso, a ella le gusta?” y, y, y estamos conversando los tres ; “no a mí no me gusta”, bueno a 
ella no le gusta, entonces no le hagas eso. Y eso se llama respeto, eso tiene que ver con el respeto. 
[E3] 
En esta situación, lo que la docente desaprueba, no es la acción del niño al levantarle la falda a la 
compañera, es el hecho de que a la niña le desagrada esa actitud del compañero para con ella. El 
interés de la docente es el respeto al otro, como valor moral.   
Podemos decir entonces, que en estas maestras existe una tendencia a moralizar sus respuestas 
ante las manifestaciones sexuales de los estudiantes, cada una desde su subjetividad. Es decir, en 
cada una existe una manera particular de cómo y qué moralizar. Sin embargo se puede notar que en 
la mayoría de las docentes se expresa una moral, que podríamos llamar religiosa y que va en la vía 
de juzgar como malo dos aspectos: las palabras y acciones vulgares y ciertas actitudes 
homosexuales –o la misma homosexualidad-. Y como bueno: actitudes elegantes, femeninas, 
acordes con la ciencia y la heterosexualidad.    
3.1.2. Breve recorrido histórico sobre moralización  
Empezaré por retomar algunos de los sucesos de la Antigüedad, pues allí encontraremos 
situaciones que aportan a la comprensión de este tema. 
Se podría pensar que en la Antigüedad la moralización nada tenía que ver con los comportamientos 
de las gentes, pues en cuanto al sexo, había ciertas libertades permitidas socialmente –entre otras, 
las relaciones entre personas del mismo sexo- Sin embargo, la moral existía bajo otro orden de las 
cosas, diferente a nuestra época. 
 Al respecto, Laqueur (1990) nos cuenta que “Fuera entre hombres o entre mujeres, la cuestión no 
es la identidad del sexo sino la diferencia en estatus entre los miembros de la pareja y precisamente 
lo que cada uno de ellos hace.” (p. 105). Es decir, el varón activo, en la relación sexual, o la mujer 
  
pasiva, la que es acariciada, “no amenazan el orden social.” Era el hombre débil de la pareja, el 
femenino (a quien se le consideraban profundamente tarado, médica y moralmente.), y la mujer que 
jugaba el papel de hombre, quienes eran las “víctimas, se decía, de una imaginación malvada y de 
un exceso de semen mal dirigido.” (p.106). “Eran contra natura no porque violara la heterosexualidad 
natural, sino, porque representaban, -literalmente personificaban- inversiones radicales e 
inaceptables de poder y prestigio.” (p.106). 
Al respecto, afirma Foucault (2012) que esta moralidad radicaba en un temor muy antiguo. Dice que  
[…] la medicina dio consejos apremiantes de prudencia y economía en el uso de los placeres 
sexuales: evitar su uso intempestivo, tener cuidado de las condiciones en que se practica, temer su 
violencia propia y los errores de régimen. Algunos incluso dicen que no hay que prestarse a ello más 
que “si queremos hacernos daño a nosotros mismos”. (p. 21-22).   
Entonces, la idea de que el sexo excesivo produce agotamiento, daño físico e impide la 
conservación de la humanidad, viene desde la Antigüedad hasta la época contemporánea, sufriendo 
transformaciones amañadas al estilo de cada época. 
Por otro lado, entre los Mayas precolombinos, según afirma Martínez31 (2012) “La vida sexual era 
natural y plena. La homosexualidad o bisexualidad no eran castigadas, pues el erotismo era 
considerado una necesidad relacionada con ritos e incluso regida por los dioses.” (Párr. 1). Sin 
embargo existían ciertas normas de moralidad, por ejemplo, la infidelidad. Según cuenta Rodas 
(2012) en su artículo Sexualidad Precolombina, el esposo podía castigar el adulterio de cualquiera 
de sus mujeres arrancándole “la nariz a mordiscos.” (párr. 14). Krumbach (1996), afirma que “la 
presencia del trasgresor provocaba desgracias, como la pérdida de cosechas o la muerte de niños, y 
en algunos casos se creía que podían producir el fin de una época.” (p.7) Aunque es una norma 
moral similar a la cristiana, tiene un tono diferente, pues se trata del infortunio que, para la 
humanidad, puede conllevar las supuestas consecuencias de las trasgresiones sexuales.  
Esto nos lleva a indagar acerca de la naturaleza de lo sexual en el sujeto.   
Desde la Antigüedad, se ha escrito acerca de la característica indomable de la sexualidad humana. 
El historiador irlandés Brown, P (1993), dice que en los escritos de Tertuliano, padre de la iglesia 
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cristiana y escritor prolífero de la segunda mitad del siglo II, se afirma que el deseo sexual 
disminuye con la edad, pero que nunca desaparecería por completo. Cito: 
Los impulsos sexuales constituían un componente peligroso e insuprimible de la persona humana. 
Quienes pensaban que la gracia conferida a los cristianos por el advenimiento del Espíritu Santo iba 
a permitirles superar los peligros propios de la atracción sexual estaban, en su opinión, crasamente 
equivocados. (p. 120).  
Interesante afirmación venida de un religioso, pues acepta el carácter desbordado de la pasión y la 
ignorancia de pensar en la posibilidad de suprimirlos por la gracia sagrada. En este sentido, Laqueur 
(1994) mencionando al jurista e historiador del siglo XVII, Samuel von Pufendorf, afirma:  
Los animales, dice, sienten los "aguijones del amor" sólo a causa de la propagación de la especie, y 
una vez que ''han cubierto este fin" la pasión cesa; pero en los seres humanos las pasiones se 
despiertan con mayor frecuencia de la que parece necesaria para la propagación de la especie. (p. 
338). 
Laqueur (2007), mencionando lo que decía al respecto el filósofo y médico inglés de principios del 
siglo XVIII, Bernard Mandeville, “no negaba que las pasiones naturales existían; por el contrario, 
afirmaba que los hombres estábamos manejados por ellas y que nos gobernaban "lo quisiéramos o 
no". Además, “negaba específicamente que las antiguas restricciones morales, los antiguos rigores 
respecto del vicio y los viejos guardianes de la virtud pudieran controlar pasiones que ni siquiera los 
filósofos podían manejar. (p. 340). 
Así entendemos que, desde siglos atrás, se intuía que las pasiones hacían parte de la condición 
humana y que por lo tanto detener la actividad sexual podía considerarse un gesto asombroso.  
3.1.3. Lo indomable de las pasiones de la sexualidad  
Surge entonces, la pregunta ¿Cómo puede ser que las pasiones de la sexualidad humana no se 
dejen gobernar fácilmente? En este punto, hay que reconocer que el psicoanálisis como campo de 
indagación profunda acerca de las razones del comportamiento humano, ha hecho aportes 
significativos a la compresión de lo sexual humano. Uno de estos, el concepto revolucionario de 
pulsión, que fue la base para posteriores construcciones teóricas, constituye uno de los puntos 
centrales de la teoría psicoanalítica. 
  
Uno de los primeros escritos en los que Freud (1992) introdujo la noción de pulsión, fue en su 
escrito de 1905 titulado, Tres ensayos de teoría sexual. Dice en el prólogo a la cuarta edición que en 
ese escrito hay “una parte de insistencia en la importancia de la vida sexual para todas las 
actividades humanas y un intento por ampliar el concepto de sexualidad” (p.121). Asuntos que 
interesan a esta investigación.  
Aunque Freud (1992) afirma que “El hecho de la existencia de necesidades sexuales en el hombre y 
el animal es expresado en la biología mediante el supuesto de una «pulsión sexual». En eso se 
procede por analogía con la pulsión de nutrición: el hambre” (p. 123), este no es el sentido que le da 
al término, pues, como dice Lacan (2010), “La constancia del empuje impide cualquier asimilación de 
la pulsión a una función biológica, la cual siempre tienen ritmo.” (p. 172).    
Freud, le da el sentido no biológico la pulsión sexual, al afirmar que el objeto sexual no siempre es el 
sexo opuesto como se esperaría, ni la meta sexual es la satisfacción exclusiva de la unión de los 
genitales (las hay orales, anales y fetichistas, entre otras)  cuando se trata de seres humanos es 
diversa. En este mismo sentido habla de las diversas fuentes de pulsión y de las variables 
cantidades de exigencia de trabajo que representa -empuje de la pulsión-. 
Ahora, Lacan (2010) en su lectura concienzuda de la obra de Freud, expone el asunto que trata de la 
satisfacción de la pulsión. Empieza por poner en duda que haya correspondencia entre pulsión y 
satisfacción. Habla de la situación en la cual el sujeto no está satisfecho con lo que es, sin embargo, 
“todo lo que ellos32 son lo que viven, aun sus síntomas, tienen que ver con la satisfacción”. Es decir, 
“satisfacen a algo que sin duda va en contra de lo que podría satisfacerlo…” como en el caso de la 
pareja que se hace daño mutuo y sigue conviviendo. “No se contentan con su estado, pero aun así, 
en ese estado de tan poco contento, se contentan” (p. 173). Se trata de saber qué es lo que queda 
“contentado”.  
Entramos así, al terreno de lo real en el sujeto. Lo real es el obstáculo, el tropiezo, el “hecho de que 
las cosas no se acomoden de inmediato, “como querría la mano que se tiende hacia los objetos 
exteriores” (p. 174). Esto hace parte, entonces del constante estado de insatisfacción que nos 
acompaña.  
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Vemos entonces, por qué la satisfacción de la pulsión es compleja. Dice Lacan, que no hay 
ningún objeto de la necesidad que pueda “satisfacer la pulsión”, el objeto es indiferente puesto que 
“la boca que se abre en el registro de la pulsión, no se satisface con comida, sino con el placer de la 
boca” (p.175). Lo que quiere decir, que la pulsión le da la vuelta al objeto causa del deseo, lo 
contornea. Como consecuencia, la satisfacción siempre va a quedar a medias, no será completa. 
Otro asunto de la primera cita del párrafo anterior que debo destacar, es el hecho de que con este 
concepto de pulsión, así expuesto, no estaría bien ubicarlo como un asunto del orden de lo biológico, 
pues como vemos no se trata de satisfacer “necesidades sexuales”, es un asunto más allá de eso. 
Esta afirmación pone en conflicto la tradición y legado en cuanto a ciertas creencias populares sobre 
las grávidas consecuencias mentales y físicas de la continencia sexual.  
Más adelante agrega Lacan (2010), en el mismo texto que  
La pulsión puede satisfacerse sin haber alcanzado aquello que, desde el punto de vista de una 
totalización biológica de la función, satisface supuestamente su fin reproductivo, precisamente 
porque es pulsión parcial y porque su meta no es otra que ese regreso en forma de circuito. (p. 186). 
Podemos dilucidar allí lo siguiente: el ideal de Freud acerca de la maduración de las pulsiones 
parciales (oral, anal, fálica) hacia la predominancia de lo genital y por lo tanto la búsqueda de la 
completud en las relaciones sexuales no es tal. Pues en el ser humano solo existen, en términos de 
Freud, las pulsiones parciales. 
Parafraseando a Lacan (2010), podemos agregar que no es lo mismo hablar en términos de la 
satisfacción del orden del autoerotismo de la zona erógena, que pensarla en términos de pulsión 
parcial, puesto que su objeto “[…] no es otra cosa más que la presencia de un hueco, de un vacío, 
que según Freud, cualquier objeto puede ocupar” (p. 187). Así Lacan (2010) se refiere al objeto 
perdido a minúscula que “se presenta porque no hay alimento alguno que satisfaga nunca la pulsión 
oral, a no ser contorneando el objeto eternamente faltante.” (p.187) Es decir, Lacan designó objeto a 
minúscula a cualquier objeto que permita contornear el objeto faltante, puesto que es un vacío 
porque no hay objeto que satisfaga nunca la pulsión parcial. Es un objeto que está perdido. 
Considero que el aporte del psicoanálisis en este tema de las pasiones sexuales, nos permiten 
comprender el mecanismo por el cual el ser humano conlleva una sexualidad compleja, para nada 
  
instintiva, ni automatizada como en los animales. Además explica uno de los motivos por los 
cuales la sexualidad humana se hace difícil de gobernar en cada uno.   
Con los elementos anteriores, es posible hacernos una idea de la naturaleza de la condición sexual 
en los seres humanos.  
3.1.4. Aproximación al entendimiento de la moral desde la perspectiva psicoanalítica 
Ahora, conviene dar algunos elementos acerca de la moral desde la mirada minuciosa del 
psicoanálisis; cuál es su naturaleza.  
Entre los escritos de Freud que hablan acerca de la moral y la ética, hay dos a los cuales me 
referiré: “La moral sexual cultural y la nerviosidad moderna” de 1907 y su elaboración posterior sobre 
el tema -veinte años después-, “El malestar en la cultura”. Para comprender efectivamente las 
afirmaciones del padre del psicoanálisis, es importante ubicar el momento histórico y cultural en el 
cual se inscriben sus obras, pues, siendo los años inmediatamente siguientes a la época Victoriana, 
aún le quedan rezagos de la influencia de la estricta moral lo que determina en cierto sentido sus 
ideas.   
En el primer texto, Freud (1998), siendo coherente con sus disertaciones acerca del desarrollo de la 
sexualidad en los individuos y su determinación en las formas de enfermedad nerviosas, dice –
parafraseándolo- que las pulsiones sexuales son más intensas en el hombre que en las demás 
especies animales superiores; esto hace, como una de sus características particulares, que ponga a 
disposición del trabajo cultural unos volúmenes de fuerza importantes, porque la pulsión tiene el 
poder de desplazar su meta a otra no sexual, “pero psíquicamente emparentada con ella, se le llama 
la facultad para la sublimación.” (p. 168). Existen ciertas condiciones particulares que definen cuánto 
de la pulsión sexual desvía su meta para los fines de la sublimación. Sin embargo, afirma Freud 
(1998) que:  
Una cierta medida de satisfacción sexual directa parece indispensable para la inmensa mayoría de 
las organizaciones, y la denegación de esta medida individualmente variable se castiga con 
fenómenos que nos vemos precisados a incluir entre los patológicos a consecuencia de su carácter 
nocivo en lo funcional y displacentero en lo subjetivo. (p. 169). 
  
Esta idea, la sostiene durante su escrito: hay algo de la pulsión sexual que debe obtener 
satisfacción directa. Dice Freud (1998) que la pulsión sexual en la infancia se exterioriza por las 
determinadas variedades de ganancia de placer en diferentes partes del cuerpo, incluidos los 
genitales (zonas erógenas)  
A este estadio lo llamamos autoerotismo, y asignamos a la educación la tarea de limitarlo, porque la 
permanencia en él haría que la pulsión sexual no se pudiera gobernar ni valorizar en el futuro. El 
desarrollo de la pulsión sexual pasa luego del autoerotismo al amor de objeto […].En el curso de este 
desarrollo, una parte de la excitación sexual brindada por el cuerpo propio es inhibida por inutilizable 
para la función reproductora, y en los casos favorables se la conduce a la sublimación. (p.169). 
Entonces, las manifestaciones de autoerotismo, como satisfacción directa, en el niño deben ser 
inhibidas o conducidas hacia la sublimación; en el adulto, la satisfacción sexual directa, en su caso, 
referida a lo genital, no debe ser inhibida, pues de lo contrario causaría disfuncionalidades que 
complicarían el desempeño del individuo como ser de cultura.  
Sin embargo, afirma Freud que la moral sexual cultural33 de su época, pretende sofocar el comercio 
sexual entre jóvenes y adultos, con preceptos morales como la abstinencia antes del matrimonio; y, 
dentro del matrimonio manteniendo una estricta medida de satisfacción dada por: los requerimientos 
de los recursos para prevenir la concepción y/o de higiene. En este escrito, el autor despliega una 
rigurosa explicación de las situaciones por las que pueden pasar los hombres y mujeres antes o 
después del matrimonio cuando son sofocados sus impulsos sexuales. Consecuencias que pueden 
ser: la neurosis, el aumento de la nerviosidad y la dificultad o impedimento para aportar y participar 
de la cultura (sublimación).  
Además, continúa Freud, a quienes, por su constitución particular son “desviadas”, y tienen una 
pulsión sexual sea débil o intensa, los reclamos morales los “[…] vuelven socialmente ineptos y 
desdichados […]” (p. 170). 
En la siguiente cita, puede observarse sus conclusiones. 
                                                             
33 Término acuñado, según él, por Von Ehrenfels (1097). Es aquella que impulsa a los seres humanos al 
“trabajo cultural intenso y productivo”, a diferencia de la moral sexual natural que es aquella bajo la cual se 
conserva un “linaje humano puede conservarse duraderamente en estado de salud y aptitud vital.”  
  
Así, es lícito preguntar si nuestra moral sexual «cultural» merece el sacrificio que nos impone, sobre 
todo si uno no se ha emancipado tanto del hedonismo que ni siquiera admita cierta medida de 
satisfacción y dicha para el individuo entre las metas de nuestro desarrollo cultural. (p. 181). 
Quiero resaltar de ésta, la posibilidad de admitir la sexualidad humana como parte del desarrollo 
cultural y no situarla como su enemigo.  
En el capítulo 7 de “El malestar en la cultura”, Freud (1992) profundiza sobre estos problemas de la 
ética. Lo que expone va en la vía de la subjetividad. Afirma que es permitido desautorizar la 
existencia de una capacidad originaria en el ser humano de diferenciar el bien del mal, puesto que 
hay una influencia externa que se lo determina. El individuo por sí solo no lograría hacerlo. De ahí, 
analiza sobre qué es malo, dice:  
[…] lo malo es, en un comienzo, aquello por lo cual uno es amenazado con la pérdida de amor; y es 
preciso evitarlo por la angustia frente a esa pérdida. […], el peligro se cierne solamente cuando la 
autoridad lo descubre […] (p. 120). 
Siendo así, hay un primer momento en ese discernimiento. Consiste en que lo malo lo define el otro 
de la autoridad, puesto que dada la condición de desamparo del sujeto, siente temor y angustia de 
perder el amor y la protección de la autoridad. Entonces, según Freud, la angustia frente a la 
autoridad externa, es la primera situación que origina el sentimiento de culpa y “compele a renunciar 
a satisfacciones pulsionales” (p. 123) para no perder el amor de dicha autoridad al ser descubierto 
en su intención o en su ejecución. Sobre esta última idea, afirma que quien experimenta sentimiento 
de culpa puede ser tanto por la ejecución de algo malo, como por el mero propósito de realizarlo, 
puesto que ambos casos equivalen lo mismo para sí -partiendo de que ya discierne que es lo malo-. 
En un segundo momento, “la autoridad es interiorizada por la instauración de un superyó” (p. 121), 
que implica la conciencia moral y el sentimiento de culpa. Aquí, la conciencia moral se comporta con 
severidad y desconfianza en quien se acerca más a la santidad, pues “una denegación continuada 
tiene por efecto aumentar las tentaciones, que, cuando se las satisface de tiempo en tiempo, ceden 
al menos provisionalmente.” (p. 122). Este es el otro de los orígenes del sentimiento de culpa: la 
angustia frente al superyó que se esfuerza a la punición, puesto que no se puede ocultar ante el 
superyó la persistencia de los deseos prohibidos. En este segundo momento, 
  
[…] la renuncia de lo pulsional ya no tiene un efecto satisfactorio pleno; la abstención virtuosa ya no 
es recompensada por la seguridad del amor; una desdicha que amenazaba desde afuera —pérdida 
de amor y castigo de parte de la autoridad externa— se ha trocado en una desdicha interior 
permanente, la tensión de la conciencia de culpa. (p. 123). 
Vemos, entonces, cómo las bases de nuestro criterio moral, según Freud, están dadas desde un otro 
exterior y son asumidas por temor a perder el amor y la protección de una autoridad exterior. Esto 
permite ir comprendiendo lo subjetivo de la moralización.  
En la siguiente cita, “Puesto que la cultura obedece a una impulsión erótica interior, que ordena a los 
seres humanos unirse en una masa estrechamente atada, sólo puede alcanzar esta meta por la vía 
de un refuerzo siempre creciente del sentimiento de culpa.” (p. 128) existe un indicio de la relación 
entre lo sexual y lo moral. La “impulsión erótica interior” parece estar relacionada a los lazos 
familiares referidos al complejo de Edipo con las implicaciones eróticas y afectivas que conlleva; y el 
“refuerzo siempre presente del sentimiento de culpa” referido a las consecuencias por el deseo de 
los hijos hacia los padres. Una como consecuencia de la otra. Estos son elementos importantes que 
aporta la teoría Freudiana a la relación que estamos esclareciendo entre sexualidad y moralidad.  
Aproximadamente, treinta años después de que Freud escribiera El malestar en la cultura, Jaques 
Lacan34, interpreta las ideas de Freud desde los avances del discurso de la ciencia con respecto a la 
lingüística, la filosofía y la matemática, además de visualizar los problemas de la época desde esta 
perspectiva. Podría decirse, entonces, como Belaga (2008) que “A lo largo de su enseñanza, tanto 
S. Freud como J. Lacan, han logrado vincular las nuevas formas del síntoma con el malestar en la 
cultura de su época.” (párr. 3). 
Así que para comprender un poco lo que Lacan interpreta acerca de la moral cultural de Freud, 
mencionaré el concepto de Otro o gran Otro. Lacan (2010) toma el concepto de yo ideal de Freud –
“que no es el ideal del yo” (p.150)- y va más allá: “[…] el sujeto se constituye como ideal en el Otro..., 
[…] es decir que su realidad imaginaria la ha de constituir en el Otro.” (p. 150). Lacan escribe Otro 
con mayúscula, puesto que, sin ser algo o alguien en específico, el Otro es aquello que el sujeto ha 
constituido para sí como su determinante. El siguiente párrafo, del mismo texto, puede esclarecer 
dicho concepto: 
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[…] el sujeto se ve en el espacio del Otro, y el punto desde donde se mira está también en ese 
espacio. Pero, ése es también el punto desde donde habla, pues en tanto habla, comienza, en el 
lugar del Otro, a construir esa mentira verídica con que empieza a esbozarse lo que a nivel del 
inconsciente participa del deseo. (p.151).  
Así que lo que el sujeto habla y su deseo están determinados por ese Otro. Porque: en cuanto al 
lenguaje -y todo lo que conlleva35-, entre otras cosas, es de ese Otro de quien lo aprende e imita; y 
en cuanto al deseo porque por esa misma vía del lenguaje se transmite.  
Esto es en razón de que el sujeto empieza en el lugar del Otro, en tanto es el lugar donde surge el 
primer significante –un significante es lo que representa un sujeto ante otro significante-. Es el caso 
de un bebé próximo a nacer o que será recibido, y que representa algo para las personas que lo 
acogerán. Ese que va a ser sujeto puede o no hacer parte del deseo de una familia y se acogido o 
no. “El sujeto nace en tanto que en el campo del Otro surge el significante” (Lacan, 2010, p. 206) y 
se constituye en el lugar de ese Otro porque como antes no era nada, -sino sujeto a punto de 
advenir-, queda fijado como significante. 
Entonces, el advenimiento de este significante para el sujeto, trae consecuencias determinantes en 
su constitución. Entre estas, como lo dice el filósofo Polack (2002), mencionando a Lacan, el sujeto 
“sufre por estar como servidor en el lugar del deseo del Otro” (p. 3). Así que el Otro funciona para el 
sujeto como el amo a quien debe servir.  
Pero, ¿qué hay de la relación entre la moral y el concepto del Otro? Cuando en la cita anterior, 
Lacan afirma que “[…] el sujeto se ve en el espacio del Otro, y el punto desde donde se mira está 
también en ese espacio.” (p. 151), considero que está haciendo referencia, entre otras cosas, a la 
moral como la hemos considerado en este escrito (norma), pues ésta viene del Otro como cultura.  
Siendo así, la moral sexual cultural, estaría funcionando para el sujeto como su reflejo en el espejo, 
su ideal. Aunque, por las características de la época actual, en la que vivimos, las cosas son de otra 
manera, no podría afirmarse que hay un corte absoluto entre una época y otra. En este sentido, 
podemos hacer algunas aclaraciones respecto a lo que Lacan afirma acerca de la moral y la ética. 
3.1.5. Moral y ética 
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Según el psicólogo y psicoanalista de la Universidad del Valle (Cali) Sampson (1998), la 
diferenciación lacaniana de moral y ética radica en que pertenecen a dos órdenes diferentes Según 
el autor, el aspecto que hace dicha distinción es la diferencia entre sujeto del inconsciente y el yo.  
El yo se sitúa en la moral y se caracteriza por ser “una formación que confiere una unidad en el 
plano de lo imaginario” y por “su función básica de desconocimiento, de auto-engaño con respecto a 
todas sus determinaciones verdaderas.” (p. 84), es decir, el yo se concibe como completud -aunque 
sea una quimera- y, en consecuencia, está por fuera de su verdad.  
Bajo esta concepción, “entre el hombre y la moral se instaura una relación tensa, inestable y 
conflictiva. Es una relación de discordancia que impone al hombre un esfuerzo, un ideal, una 
exigencia de renuncia, de auto-control y de auto-superación.” (p. 85). Así, la moral viene siendo 
“contraria a la naturaleza del hombre: le es impuesta a éste durante su crianza y educación y 
requiere de un número importante de autorestricciones y de sacrificios hasta que se torna un hábito 
incoercible” (p. 85). Estas particularidades de la moral coinciden con la delimitación que le dimos al 
concepto al inicio de este escrito, lo que quiere decir que así, nos aproximamos a su comprensión. 
Por otro lado, en el mismo texto, dice Sampsom (1998) que la ética se sitúa en el sujeto del 
inconsciente, que, como ya lo mencionamos, está representado por un significante ante otro 
significante. 
Pero además, el sujeto es concebido por Lacan como dividido, escindido - es decir como carente de 
toda posibilidad de ser suturado, de algún día llegar a ser "uno" - tanto por el significante que 
siempre es de naturaleza binaria (S1-S2), como por el objeto perdido (p. 84) (objeto a).  
Es decir, se concibe al sujeto no como una unidad completa, sino dividido. Se mencionan dos 
razones: el significante es de naturaleza binaria (S1-S2), es decir, el sujeto está representado, en un 
principio como significante uno ante otro significante dos. Funciona diferente que en el signo 
lingüístico que se representa algo para alguien; en este caso es: un significante representa a un 
sujeto para otro significante. La segunda razón se refiere a que la primera satisfacción que 
obtuvimos -importante porque deja su huella-, no se podrá volver a obtener igual, es el objeto 
perdido que deja al sujeto en falta. Lo que quiero resaltar de estas explicaciones es que no hay 
unidad en el sujeto.  
  
Partiendo de concebir al sujeto dividido y en falta, se puede comprender la ética desde el 
psicoanálisis. Esto incluye la subjetividad. Por lo tanto la ética está relacionada con lo subjetivo y no 
se refiere, como dice Sampsom (1998) a que “el sujeto luche por conquistar sus tendencias 
inherentes (juzgadas como bajas) para conformarse a la regla establecida (postulada como 
superior).” (p. 85), sino que  
[…] establece una relación consigo mismo en la que él se asume a sí mismo, se responsabiliza de sí 
-haciéndose cargo de sí en lugar de hacerse cargos- y se constituye como sujeto ético de su propia 
acción y comportamiento. Se responsabiliza de sí mismo, en total independencia de toda autoridad, 
costumbre o presión social.” (p.86). 
En este punto del discurso, es factible decir que el sujeto ético sabe algo de su división subjetiva y 
se reconoce como ser en falta, lo cual le permite hacerse responsable de sus actos. La ética del 
psicoanálisis es la ética singular del sujeto que “caso por caso, se introduce en el orden del deseo.” 
(p. 87).  
Ons (2003) hace una relación interesante entre la ética como fue entendida desde la filosofía antigua 
y la ética entendida desde el psicoanálisis. Veamos: 
Hegel afirma que en las comunidades originarias existía identidad entre el poder y la ética. […] Lacan 
llama “ética del psicoanálisis” a la praxis de su teoría devolviéndole al término su sentido más 
originario. Miller nos dice que no hay clínica sin ética. Ambos saben bien que en griego, praxis es 
ética y política.”  (p. 2).   
Siendo así, sería lógico pensar que es absurdo enseñar ética en la escuela como cátedra.  
Teniendo en cuenta las claridades expuestas anteriormente, en las cuales, lo que se hizo finalmente 
fue ponerle nombre a las relaciones que establecemos con los demás y con nuestra sexualidad, 
desde nuestra subjetividad -los significantes, el Otro, el objeto a, son solo elementos que nos sirven 
para intentar aproximarnos a la comprensión de la complejidad del sujeto y su sexualidad-, es 
posible pensar en una apuesta pedagógica, como poniendo en juego algunos elementos desde lo 
metodológico, desde la relación con el estudiante y con uno mismo, a ver que puede surgir de todo 
eso. 
3.1.6. La moral y la ética en la escuela 
  
En este punto, considero necesario cuestionar el hecho de que la escuela sea la encargada de 
educar la sexualidad de los niños y jóvenes. La escuela es un lugar, un espacio en el que se 
“propician” los aprendizajes del bagaje cultural y científico de la humanidad, a través de las 
relaciones que se tejen entre sujetos que allí intervienen. Sin olvidar que es partes de un sistema de 
gobierno y que por lo tanto está sometida, de cierta manera, a sus designios. 
Así que, ¿Por qué pensar que la escuela es la encargada de solucionar este complejo problema? 
Mi posición estaría del lado de sí, pero no. Es decir, del sí, porque las condiciones sociales en las 
cuales se encuentran los niños que recibimos en nuestras escuelas, la mayoría de las veces, 
requiere que los docentes estemos ahí para algo más que propiciar aprendizajes y apropiación de la 
ciencia. Los niños no siempre van a la escuela a aprender. Además, queramos o no, los niños no 
dejan su sexualidad en las casas, tenemos que vérnosla con un sujeto en todo el sentido de la 
palabra. 
En este sentido, Morgade, Baez, Villa, y Zattara. (2011) afirman lo siguiente: “[…] la tradición 
racionalista y enciclopédica de nuestras escuelas ha omitido la dimensión “sexual” de la educación 
junto con el silenciamiento de la presencia de los cuerpos y de las emociones que, también, siempre 
están ahí.” (p. 187), así que, según dicen las autoras, no es posible pensar en una educación que no 
esté sexuada. Entonces, la educación sexuada “reconoce al sujeto sexuado en su dimensión 
deseante, pensante y actuante.” (p. 1 87), es decir, “reconoce el carácter sexuado de los sujetos que 
se encuentran en el ámbito escolar” (p. 188).  Considero que esta posición es más humanizante, en 
el sentido de que incluye al sujeto con sus características. Además permite pensar la educación 
sexual desde otra perspectiva diferente a las propuestas por las entidades gubernamentales.  
Pero, también estoy de acuerdo en que la educación sexual no debe impartirse en las escuelas, 
puesto que “no hay educación sobre el sexo”. Esta afirmación la explico desde dos posiciones. Por 
un lado digo, como la psicoanalista y pedagoga argentina Graciela Giraldi (1998), que “no hay un 
saber universal sobre el sexo” (p. 118), es decir, no existe una respuesta última para lo sexual. De 
ser así, como lo dice Pérez36 (1996) estaría el maestro como erudito, en posición de encubrir con 
saberes los interrogantes de sus estudiantes (p. 86). Es decir, no hay un saber que valga para todos, 
pero sí hay un saber particular para sujeto (estudiante).  
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Giraldi (1998), afirma que: “[…] no se puede educar al deseo en tanto que sexual37 ni en las 
escuelas, ni en la clínica misma.” (p. 118). Esto es cierto si tenemos en cuenta el carácter indomable 
de la pulsión. Lo que sí es posible, es responder a las manifestaciones de lo sexual en los 
estudiantes desde una posición menos moralista y menos erudita.  
Al respecto, Pérez (1996) hace una reflexión interesante acerca de la problemática que podría 
generarse con respecto a la manera como cada docente (colombiano) asume su papel como agente 
educador de lo sexual: “¿Están los maestros dispuestos a sostener una palabra en la que el niño 
pueda reconocer consistencia y respaldo subjetivos suficiente, como para que la ilustración sexual 
no sea un mentir diciendo la verdad?” (p. 86). Esta posición, dice el autor, es tan inquietante como 
“[…] la del silencio censor o la del abandono desdeñoso, u otras formas de relación, destinadas a 
mutilar las posibilidades de construcción de una palabra consistente en el niño.” (p. 86). Las 
posiciones que describe, demuestra la problemática ética que generan las respuestas de los 
docentes ante lo sexual en los niños. Por lo tanto no es un tema fácil de solucionar con programas y 
proyectos impuestos desde lo institucional. Es una situación que involucra nuestra subjetividad y la 
de los estudiantes, por lo tanto es compleja. 
Esta tarea no es fácil, no solo por la dificultad ética que acarrea, sino y por una imposibilidad 
estructural. Los maestros, en tanto sujetos, estamos constituidos por un lenguaje, y como dice 
Lacan, mencionado por Brailovsky (2008) “en la medida en que el lenguaje, todo lo que instaura el 
orden del discurso, deja las cosas en una hiancia, podemos, en suma estar seguros, de que 
siguiendo su hilo, nunca haremos otra cosa que trazar su contorno.” (p.145). Esa fisura que existe en 
el discurso y por ende en el lenguaje, hace imposible una comunicación sin malentendidos. Por 
tanto, imposible pensar en una escuela (donde existe comunicación entre sujetos) completa, con 
estudiantes que hacen y aprenden lo que se les dice y maestros perfectos. 
Es por tanto que el psicoanálisis habla de “enfrentarse con su propio deseo y asumir sus 
consecuencias”, como bien lo dice Aromí (2008). Concluyo este aparte con la cita de esta autora:  
El imperativo ético de Lacan «no ceder sobre el deseo» […] no es algo simple, no es un camino de 
rosas, ni la satisfacción del consumo. La pregunta por el deseo comporta una fundamental ignorancia 
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sobre sí mismo y las satisfacciones que se buscan. El deseo es siempre asunto de horizonte, señala 
justamente Miller […] (p. 128).  
Por tanto existe la posibilidad de hacer algo: llegar a acuerdos, ceder, andar con rodeos; pero no 
dimitir en esa línea de horizonte: el deseo.    
3.2. Moralizar a través de la ciencia 
Luego de hacerle una lectura concienzuda y de analizar los dichos de las docentes, referidos en el 
capítulo titulado El discurso académico en su intención de educar,  nos percatamos de que en última 
instancia, el propósito de intentar enseñar nombres, definiciones, contenidos y el uso de las ciencias, 
todo referidos a la sexualidad, era moralizar en el sentido de prohibir o detener algo de lo sexual 
manifiesto en los estudiantes, es decir, según lo analizado en los dichos, aprender asuntos referidos 
a la sexualidad, permite contener lo sexual y, por lo tanto, moraliza. Veamos algunos ejemplos: 
[…] definir qué es el porno, qué es la página pornográfica entonces, lo segundo que debe decir una 
maestra, entonces ya digo, decirlo cómo es la realidad ¿qué es eso? son desnudos[…] [E1]  
[…]ya con los muchachos en el salón ya empecé a trabajarles lo que era la parte del cuerpo 
diferenciación del hombre de la mujer, por medio de fichas, por medio de pequeños videos como 
alusivos pues como a la edad de ellos, y empezar a hablar con ellos de sus partes, de cada parte de 
su cuerpo […] [E2]  
[…]les digo, busquemos que nos dice la ciencia, sobre cualquier cosa que ellos tienen, si es con 
respecto al cuerpo, con respecto al otro, con respecto a los olores, con respecto a que […] así la 
cosa empiece morbosa o todo.” [E3]  
[…] usted sabe que uno encuentra a los niños hablando […], poniéndole malicia a las cosas, no, uno 
simplemente entra a decir, esas son las parejas, se están expresando amor eso sucede entre los 
adultos cuando se quieren, que es quererse, que las personas se hacen falta, comparten, comparten 
su cama, comparten sus cuerpos, comparten sus pensamientos, sus caricias, todo, como hablarlo 
así pero con esa sencillez […] [E4] 
En el primer caso, la docente define “porno” dado que estaban viendo páginas de pornografía en 
internet. En el segundo, la docente les enseña sobre las partes del cuerpo porque una niña se 
estaba masturbando en el salón de clases. En el siguiente caso, la docente los invita a los 
  
estudiantes a investigar luego de que dijeron un chiste morboso en clase. En la última cita, a 
pesar de que no se narra un caso específico con los estudiantes, la docente cuenta que es explícita 
en el caso de que los niños hablen los asuntos sexuales con malicia.  
En cada uno de estos casos, se comprobó la estrecha relación que se establece entre la enseñanza 
o información sobre asuntos de la ciencia y la moralización. Entonces, ¿cómo es que se conectan 
ciencia y moral?  
Un poco de historia nos puede ayudar a esclarecer esta pregunta. El historiador Thomas Laqueur 
(1884), cuenta que a finales del siglo XIX (en época Victoriana), “la ovariotomía bilateral -la ablación 
de ovarios sanos- alcanzó un éxito inmediato en la curación de una amplia variedad de ´patologías 
de la conducta´ entre éstas el ´deseo sexual excesivo´ ” (p. 300).  Más adelante vuelve a confirmar 
que “la extirpación de los órganos femeninos exorcizaba los demonios de una conducta impropia de 
una dama.” (p. 302).  Esta situación nos muestra directamente cómo la ciencia, específicamente la 
medicina, se usó para moralizar, en este caso, detener lo sexual en la mujer. Aquí no interesa tanto 
el procedimiento quirúrgico, sino la intención con la que se procede: calmar el deseo sexual 
excesivo. 
Esta práctica refleja dos fuertes convicciones de la época: la mujer es demasiado sexual (más que el 
hombre), y los comportamientos del ser humano se pueden influir a través de intervenciones en el 
cuerpo. El primer asunto es una creencia que viene de años atrás y del segundo asunto, aún tiene 
vigencia en nuestros días   
Dichos procedimientos parecen ser el resultado de una ideología antifeminista promulgada en el 
siglo XVIII por diversos autores moralistas, entre ellos Rousseau. Por ejemplo, dice Laqueur que 
según Rousseau, la misma fisionomía del cuerpo de la mujer implicaba ciertos comportamientos y 
conductas (poseer órganos sexuales internos implica recato, la maternidad implicaría la dedicación 
total al hogar), y que, por lo tanto, dichas conductas deberían ser enseñadas a las mujeres: “En 
realidad, a lo largo del Emilio, sostiene [Rousseau] que las diferencias naturales entre sexos están 
representadas y aumentadas en forma de diferencias morales, que la sociedad borra sólo corriendo 
grandes peligros” (p. 339).  Es claro que dicho filósofo, pretende acomodar amañadamente la moral 
a la fisionomía de la mujer.  
  
Laqueur, continúa citando y corroborando las ideas antifeministas de Rousseau. En el capítulo V 
del Emilio: “La mujer es mujer en el conjunto de su vida... Todo en ella recuerda constantemente su 
sexo.", Luego comenta la cita: “De hecho, ese "todo" se refiere a todo lo que está ligado a la biología 
de la reproducción: parir, dar de mamar, educar, etcétera”. (p. 339-340). Como si el papel de la 
mujer estuviese destinado solo a estas funciones.  
En este mismo sentido, con respecto a la ciencia moralizante, hallé algunas reflexiones, pero 
referido a otro saber: la Literatura. García (2006), autor que traduce y presenta el escrito del 
humanista Erasmo de Roterdam titulado: De civilitate morum puerilium [De la urbanidad en las 
maneras de los niños] del siglo XVI, afirma que “…reconocemos las producciones, correspondientes 
a nuestro estado de cultura, homólogas de los manualitos de Urbanidad y cuentos moralizantes que 
producía la Literatura de los siglos anteriores.”(p. 8), es decir, igualmente que hace unos cuantos 
siglos atrás, actualmente se usa la literatura y los dibujos animados para moralizar.  
Continúa afirmando que: “…parece que el primer acto gramatical de una vida, que es el aprendizaje 
de la escritura, ha tenido constantemente que acompañarse de recomendaciones piadosas sobre el 
buen comportamiento.” (p. 9). Aunque actualmente encontramos una corriente opuesta en la 
promulgación del comportamiento sin restricciones, también se puede ver como en el ámbito de la 
educación, se filtra un tono moralizante en las lecturas y actividades académicas que se ofrecen al 
estudiante.      
El investigador argentino Torres, G. (2009)38  menciona el concepto de “biopoder” acuñado por 
Michel Foucault, como “la entrada de los fenómenos de la vida y el cuerpo en el campo de control e 
intervención del Estado y de otras instancias de poder.” (p. 32). Así que instancias como la medicina 
o la educación intentan dominar el cuerpo a través de su normalización.  
Con respecto a la sexualidad, el autor afirma que “…las cuestiones referidas a la sexualidad se 
objetivizan, en definitiva, a partir de la actuación de un biopoder que las produce como dominios 
concretos de intervención discursiva, política y estatal. (p.33). Es decir, a partir del biopoder es que 
se producen las cuestiones de la sexualidad como susceptibles de intervención a través del discurso 
político y del estado. Este asunto ha sido determinante, pues he aquí que siendo la sexualidad un 
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asunto de lo privado, pasó a ser, a través de las políticas públicas un asunto público. Esto ha 
provocado que la sexualidad sea objeto de dominio y no asunto de la subjetividad.  
Para que la sexualidad en las escuelas sea asunto de la subjetividad y no de dominio, veamos una 
apuesta que desde la pedagogía y el psicoanálisis propone Morgade et al. (2011). Dice que los 
contenidos sobre sexualidad que deban tocarse en la escuela, deben ir acompañados de la 
posibilidad de la pregunta, con una postura crítica/política desde lo social -género y diversidad-, y 
con temas como el afecto y el amor, entre otros. Afirma lo siguiente: 
Entendemos que enfrentamos el desafío de tensar las fronteras de la pedagogía visibilizando los 
afectos y los cuerpos sexuados que los contienen. La ampliación de las fronteras teóricas y políticas 
que permiten ampliar también la comprensión del proceso de construcción social de la subjetividad, 
en su dimensión material y en su dimensión simbólica, se completaría al incluir las emociones y los 
sentimientos implicados en los vínculos consigo mismo/a y con otros/as. (p. 202) 
Así que lo que proponen dichos autores, va en la vía de unos contenidos que tengan en cuenta al 
sujeto sexuado y sus sentimientos, y, en tanto perteneciente a una sociedad, un sujeto que 
construye su subjetividad en la relación afectiva con el otro. 
3.3. Conclusiones del capítulo 3 
 En los docentes existe una tendencia a moralizar sus respuestas ante las manifestaciones 
sexuales de los estudiantes, cada uno desde su subjetividad. Es decir, en cada uno existe 
una manera particular de cómo y qué moralizar.    
 Las bases de nuestro criterio moral, según Freud, están dadas desde un otro exterior y son 
asumidas por temor a perder el amor y la protección de una autoridad exterior. Esto permite 
ir comprendiendo lo subjetivo de la moralización.  
 La problemática ética que generan las respuestas de los docentes ante lo sexual en los 
niños no es un tema fácil de solucionar con programas y proyectos impuestos desde lo 
institucional. Es una situación que involucra nuestra subjetividad y la de los estudiantes, por 
lo tanto es compleja. 
 
  
4. SUBJETIVIDADES 
Analizar la subjetividad de cada docente entrevistada, es una forma de intentar comprender lo que 
ocurre en el escenario pedagógico cuando se trata de educar la sexualidad.  
En este sentido, es importante dar claridad acerca de lo que supone indagar acerca de la 
subjetividad de las docentes. Es probable que escuchar hablar sobre asuntos que se refieran a este 
tema, remitan a pensar que se trata de un comentario intencionado que pretende emitir juicios de 
valor inclinados, tal vez, hacia una manera ideal de lo que debería o no debería hacer o pensar la 
docente en cuanto a sus respuestas ante las manifestaciones sexuales de sus estudiantes. En esta 
investigación, el tratamiento de los dichos que apuntan a la subjetividad de las docentes 
entrevistadas, no va en esa vía.  
Como en todo sujeto, es posible vislumbrar en las docentes, a través de sus dichos, un indicio de su 
estructura subjetiva. Dicha compleja estructura subjetiva, como ya lo hemos mencionado en el 
marco teórico, conlleva una división. Esta división muestra que, en el sentido del “deber ser”, del 
ideal de respuesta ante lo sexual de sus estudiantes -representado en lo que ellas han nombrado 
como capacitaciones, talleres y todo lo referente a su formación académica-, presenta ciertas 
contradicciones en el mismo discurso. Es decir, a veces lo que dicen que hacen y sus respuestas 
inmediatas ante lo sexual de sus estudiantes, difiere de sus ideales. 
Con esto, no se pretende afirmar que tanto los ideales como las respuestas inmediatas, de reacción, 
sean un obstáculo para la educación de la sexualidad. Lo que se pretende mostrar es que la 
educación sexual se da entre sujetos y por lo tanto, supone una lógica en la que conviven 
contradicciones inmersas en un mundo aparentemente oculto a los ojos de los demás y hasta de sí 
mismos, pero que de cierta manera encuentra resquicios por donde salir. 
Cada uno de los siguientes apartados intenta aproximarse a la explicación descriptiva de la manera 
particular39 de responder a las manifestaciones de sexualidad de los estudiantes, que nombramos a 
partir de hallar un indicio de subjetividad en los dichos de las docentes entrevistadas. Es decir, por 
medio del análisis de los vestigios de subjetividad que se dejan ver en los dichos de las 
entrevistadas, se construyeron las siguientes secciones, que muestra un modo particular de 
                                                             
39 En el orden de lo Universal, particular y singular, ya mencionados. 
  
responder a las manifestaciones de lo sexual en los estudiantes. Habrá, seguramente, más de 
un docente que tome esas mismas posiciones ante las manifestaciones de sexualidad en sus 
estudiantes. Recordemos la noción de subjetivación, dicha por Rancière (1998a:87) citado Frigerio 
(2005) que mencionamos en el marco teórico: “Es la formación de un “uno” que no es un “sí mismo”, 
sino la relación de un “sí mismo” con un “otro”. (p.30).  No hay nada singularísimo de las docentes 
entrevistadas. Siempre se está en relación con los otros, y cuenta con la contradicción, pues la 
identidad como uno no existe.    
4.1. Entre lo bueno y lo malo    
En esta sección, intentaré aproximarme al examen de los dichos en la Entrevistada 1. En los 
capítulos anteriores, se han analizado algunos de sus dichos y se ha podido ir vislumbrando que la 
tendencia que va mostrando la docente con respecto a sus respuestas ante la sexualidad manifiesta 
de sus estudiantes, viene siendo desde la moral <religiosa>. Observemos el siguiente dicho: 
[…] una súper o buena formación moral donde yo tengo bien definido qué es lo bueno, qué es lo 
malo, qué es lo que me conviene […] [E1] 
Con el fin de aproximarnos a la comprensión de lo que se deja vislumbrar de subjetividad en este 
dicho, haré referencia a la trama de la novela El Nombre de la Rosa escrita por Humberto Eco 
(2004), puesto que allí se muestran asuntos relacionados con ese particular.  
Esta historia ocurrida en el siglo XIV y que ha sido narrada por el monje Adso de Melk, relata los 
sucesos ocurridos en la visita que hace junto con su maestro Guillermo de Baskerville (monje 
Franciscano), a una Abadía en la Francia de esa época, para resolver los extraños acontecimientos 
que ocurren allí.  En una de las escenas, Guillermo sostiene una conversación con uno de los 
monjes benedictino más anciano del lugar, llamado Jorge de Burgos. La discusión se inicia a partir 
de la impresión que les produce a los monjes, los dibujos marginales a los textos de los salmos, 
puesto que son imágenes en miniaturas dibujadas por los monjes y que muestran algo parecido 
como a un mundo invertido (“cabecillas con garras de pájaros, animales con manos humanas que 
les salían del lomo…dragones cebrados…”). Estas diminutas figuras generan admiración y risas 
entre sus espectadores, lo cual no era del agrado de Jorge. Por esta razón se expresa así: 
  
No todo lo que es propio del hombre es necesariamente bueno. La risa es signo de estulticia. El que 
ríe no cree en aquello de lo que ríe, pero tampoco lo odia. Por tanto reírse del mal significa no estar 
dispuesto a combatirlo, reírse del bien significa desconocer la fuerza del bien que se difunde por sí 
solo. (p.128) 
Él expresa una firme convicción de que la risa es mala.  Su actitud frente a la moral está entre lo que 
es bueno o es malo y refleja una manera de pensar de la época. Lo que aquí interesa resaltar es 
cómo el autor refleja en este personaje, una manera particular de establecerse la moral en la 
subjetividad.  
De manera similar al anciano monje Jorge de Burgos, en los dichos de la Entrevistada 1, se deja ver 
que hay una cierta inclinación a considerar las manifestaciones sexuales como actitudes buenas o 
malas Es esto, lo que nos hace pensar que su subjetividad esté teñida de la moral propia de una 
época. En el siguiente cuadro presento algunos de estos dichos de la Entrevistada 1 y que considero 
representativos: 
Dichos 
Cuando responde a la manifestación sexual: ven  
páginas de pornografía 
Cuando  responde a la manifestación sexual:  un 
niño besa por la fuerza a una niña 
B
U
E
N
O
 
"...Cuando usted se case eso es lo que va a 
estrenar. Usted es la primera vez que va a ver 
una mujer así. Y ya, las mujeres: es primera vez 
que va a ver usted un hombre desnudo el día que 
se case…" 
*Ver al otro sexo desnudo por primera vez en 
el matrimonio 
- "...pídale permiso, si ella quiere, siempre si uno 
quiere …"  
- "…el amor es gratis…" 
*Que los niños pidan   permiso a las niñas para 
besarlas. 
M
A
L
O
 
- “Con eso a los niños uno les prohíbe ¡Que no y 
que no! no es hora de ver porno” 
*Que los niños vean pornografía 
- "... hay una tendencia en los niños a besar por las 
malas a las chiquitas, entonces yo les insisto mucho 
que no, por las malas no, que el sexo no es por las 
malas…"   
-  "la experiencia de atracción de sexo con el otro no 
puede ser a las malas" 
*Que los niños besan a las niñas a las malas, el 
sexo a las malas. 
 
  
Como se puede observar, estas frases encierran en sí mismas una verdad, que es propia de 
quien la dice, es decir, es la vedad de la Entrevistada 1. Sin embargo, no es solo su verdad, pues 
ésta hace referencia a ciertas convicciones morales propias de algunas épocas de la historia.   
Este carácter moralizante, evoca un período de tiempo en la historia del siglo XIX, en el que la moral 
religiosa, apegada a las costumbres, fue instaurada por la sociedad de la época. Hablo de la llamada 
época Victoriana. Factores como la expansión del imperio y la recuperación de la credibilidad en la 
monarquía y su consecuente cohesión nacional, propiciaron que las clases medias fueran 
imponiendo conductas basadas en el orden y la estabilidad, concretadas en el ideal doméstico y en 
la independencia del hogar, centro de la vida familiar y templo de una estricta observancia religiosa 
favorecedora de la templanza y contraria a las inclinaciones desordenadas. 
No obstante, en todas las clases sociales, de las más bajas, hasta las más altas, se presentaron 
continuas violaciones a algún precepto básico de la moralidad (relaciones prematrimoniales, hijos 
extramatrimoniales, prostitución…), reflejo de una sociedad con profundos contrastes.  
Estos contrastes se ven reflejados aún en la subjetividad de quienes se identifican con la moral de 
esta época conservadora. Lo cual es el caso de la Entrevistada 1. Si indagando un poco más sobre 
sus dichos, es posible advertir que hay algo más. Veamos.  
Uno de los temas que a mi parecer atravesó de manera importante esta entrevista fue el papel que 
para ella cumplía el cuerpo en la sexualidad. Esta es la primera expresión que menciona acerca del 
tema: 
[…] lo malo no es que el niño coja a la niña, lo malo es que, con la mala educación, una de las faltas 
de la educación sexual, de la conciencia sexual que hay que crear en un ser, a mi manera de ver, es 
una conciencia de que el ser humano es propietario de su cuerpo, propietario de su intimidad, y 
entonces él sabe con quién se relaciona a quién le permite que use su cuerpo. [E1] 
Observemos que para ella lo malo no está en que los niños “cojan” a las niñas, lo malo está en que 
lo hagan a la fuerza, sin su consentimiento. Así que, si los niños las “cogen” y ellas lo permiten, está 
bien porque cada una es propietaria de su cuerpo y cada una sabrá a quién se lo permite.  
Otra de sus expresiones respecto al cuerpo es la siguiente. Menciona que sexualidad es la 
conciencia sobre partes del cuerpo como los órganos geniales, los ojos, los oídos, la piel y el 
  
cerebro. Afirma también, que luego es el “empoderamiento de ese cuerpo”, recordemos como es 
que lo explica: 
[…]yo puedo  relacionarme, yo puedo disfrutarlo!, yo puedo regalarlo!!, yo puedo permitir!!!, pero, 
cómo!, cuándo!, dónde!, y con quién!!, lo decido yo, lo decide mi voluntad cuando yo quiera, cuando 
yo permita, cuando yo crea, cuando crea que es conveniente, crea que es acorde. [E1] 
Con esta afirmación, podría decirse entonces, que, la docente considera, a manera de idea liberal, 
que cada uno hace con su cuerpo lo que su voluntad le confiere, basada en su propia creencia sobre 
lo que sea conveniente o esté acorde. 
Esta idea la sostiene hasta el final de la entrevista, sobre cualquier otro hecho y ante cualquier otra 
situación que se le presentara en su práctica educativa. Una de estas me llamó la atención por el 
hecho que refirió.  
Cuenta el caso de una de sus alumnas, que con catorce años de edad, quedó en embarazo. En un 
principio, su preocupación residía en averiguar quién era el padre biológico de ese bebé. Luego de 
escuchar las averiguaciones de la madre adoptiva de la menor se enteró de que había sido un 
hombre mayor, que al parecer le pagaba a la niña para tener relaciones sexuales con ella40. El 
interés de la docente, según lo que ella relata en la entrevista, estuvo centrado en si el hombre iba a 
responder por ese hijo. Además, no mostró preocupación por el hecho de que haya sido un hombre 
mayor y ella una menor de edad, ni que recibiera pago por las relaciones sexuales. 
Considero que esta actitud es presumible 41  puesto que es consecuente con su idea de 
“empoderamiento del cuerpo” expresada anteriormente. Relata que las relaciones íntimas que 
sostuvieron, no fueron por las “malas”, “no fue violación”, la niña quería y “le pagaba lo que era”.  
Dicho de esta forma, tiene una lógica comprensible. Sin embargo, surge esta inquietud: si todo está 
dentro de una lógica, la lógica de la moral, ¿por qué se percibe un sinsabor luego de conocer la 
historia, puesto que, según narró la docente, la niña tuvo relaciones sexuales con un señor mayor a 
cambio de dinero? Es decir, otra podría haber sido la actitud si se hubiese tomado al señor mayor 
como inmoral, pues abusa de una menor de edad y paga por sus favores. 
                                                             
40 Aquí, recuerdo que no es un asunto de juzgar ni de darle un estado legal a la situación.  
41 Sospechar, juzgar o conjeturar algo por tener indicios o señales para ello. (RAE) 
  
Así, cuando la docente habla del “empoderamiento del cuerpo”, se puede advertir una cierta 
contradicción. Esto solo nos habla de una lógica subjetiva en la que subyacen contradicciones y nos 
da indicios de lo complejo de la educación sexual. 
En esta entrevista, también fue posible vislumbrar otros asuntos interesantes. Examinemos las 
siguientes citas: 
[…] empezaron los niños de mi salón…a bailar como hacía Michael.  Él lo hacía de manera muy 
elegante a señalar sus genitales. ¡Ah no! los del salón se los cogen y los muestran a las niñas a 
una a dos, y, ¡Hermana! Que mire Salazar está bailando ante mi mostrándome esto, ¡que Foronda 
está delante mí bailando mostrándome esto!, ¡qué Ocampo…, qué Jaramillo…! O sea una queja de 
todas las niñas. Entonces, ¿cómo lo afronté? Yo dije: venga, vamos a ver, si es que quiere aprender 
a bailar, pues entonces le enseñamos a bailar porque Michael no lo vivía cogiendo, ni rascándoselo 
ni mostrándoselo a toda la gente. [E1] 
[…] delante de todos los alumnos, a las alumnas decirles: bueno, es eso; ¿seguro que quieren bailar 
como Michael Jackson, ¡pero! no con la vulgaridad porque él en ninguna parte muestra el vídeo 
donde se cogía los genitales, él no se los cogía, ¡él los mostraba!, ¡los señalaba![...] [E1] 
La docente utiliza el significante “muestra o mostrar”, que resalto en negrilla, para describir dos 
situaciones contrastantes, en la narración del mismo caso. Por un lado, usa esta expresión para 
referirse a la actitud negativa, a lo malo, a lo vulgar del baile que hicieron los niños. Por el otro, tal 
vez como un equívoco involuntario, la refiere a la actitud positiva, lo bueno del baile en Michael 
Jackson. Ese término lo usa igual para indicar lo bueno y para indicar lo malo. Sugiere, entonces, 
que mostrar los genitales no es tan malo como en un principio lo nombra.   
Además, pareciera que su primera intención con la palabra mostrar, fuera ponerle diques a lo sexual, 
pero a la vez ese mismo significante deja escapar algo de sexualidad y se mostrara contradictorio.   
En las siguientes citas, también encontramos una situación similar: 
Entonces viene Michael practica la sensualidad, porque no es sexualidad sino la sensualidad, de 
una manera muy atrevida pero no vulgar. [E1] 
[…] la elegancia del baile y la sensualidad, diferencia de la vulgaridad […] [E1] 
  
[…] si un niño ve porno, por qué ve porno, porque está solo, por qué se esconde, porque él lo hizo 
solo, porque a él le gusta solo, entonces, no hay quien acompañe, el niño está solo no tiene 
orientadores en el momento, ya digo, frente a esa realidad de sensualidad que hay en los medios 
de comunicación en la sociedad, entre los compañeros, en la institución, él está solo […] [E1]  
En este caso, el significante “sensualidad”, a la vez que intenta actuar como obstáculo o freno de las 
expresiones de sexualidad, también funciona como aquello que deja pasar lo sexual -realidad de los 
medios de comunicación/ porno-. Lo sexual es algo que, al parecer no se deja contener en su 
totalidad, parece que siempre tendrá un resquicio por donde salir.     
Además, teniendo en cuenta el sentido de la naturaleza de lo sexual en los seres humanos, podría 
pensarse que la intención de controlarlo, no es un asunto que se deje someter fácilmente a las 
normas y preceptos morales. Pues lo sexual se comporta como una sustancia viva que, ante las 
barreras que pretendan detenerla, encontrará un resquicio por donde escabullirse. 
 
4. 2. Sin tapujos 
Esta sección, intentará aproximarse a la subjetividad reflejada en los dichos de la docente 
Entrevistada 3. En esta docente encontramos una tendencia a responder sin rodeos, sin tapujos en 
su intento por educar lo sexual en sus estudiantes. Observemos las expresiones en la siguiente cita: 
“los abordamos como mucho sin tapujos, como sin tapujos, sin escándalo, sin nada […] [E3]  
Los significantes, tapujo y sin escándalo, van en la vía de referirse a lo sexual sin reservas, ni 
disimulos, sin sorprenderse, ni perturbarse.  
En otra cita, cuando le pregunto acerca de las dificultades que ella considera que existen para 
educar la sexualidad, responde:  
Lo primero, lo primero, el mojigato, pues el mojigato que cree que si uno puede hablar 
extrovertidamente, que ya lo están acusando de acoso sexual, y entonces el malintencionado o el 
mojigato, puede coger cualquier situación […] [E3] 
  
La palabra “mojigato”, según el diccionario de la RAE, define a la persona que finge un recato 
exagerado, se escandaliza fácilmente y hace escrúpulo de todo. Para ella, entonces, un maestro 
“mojigato”, es un obstáculo para educar la sexualidad. Por el contrario, tiene el convencimiento de 
que un docente debe expresarse de manera “extrovertida” cuando educa lo sexual del estudiante. 
¿Qué significa, para la docente, expresarse extrovertidamente? Ya lo ha dicho y lo ha demostrado 
en su modo de responder a las manifestaciones sexuales de sus estudiantes: sin tapujos, que habla 
de manera abierta y franca.  
Dicha postura ante lo sexual de los estudiantes, refleja la verdad de una época. Dice Himmelfarb, G. 
(1988), reconocida historiadora y estudiosa de la época Victoriana, “no fue si no, hasta el final del 
siglo que las certezas morales empezaron a flaquear” (p. 17)42. Fue a partir de la segunda mitad de 
siglo XIX, que algunos escritores empezaron a reflejar en sus obras la decadencia del pensamiento 
de la moral, las costumbres y el autoritarismo Victorianos. Según lo menciona dicha autora: 
“También fue el tiempo, tal y como lo vio Virginia Woolf, en el que empezó a emerger una ética 
nueva para complementar la nueva estética.” (p. 18), hasta el punto de repudiar la moral 
convencional y la sabiduría tradicional. Maynard Keynes, mencionado por Himmelfarb (1988), dice: 
“Éramos, por así decirlo, en la estricta aceptación del término, unos inmorales. “(p. 18). Es decir, 
hubo un cambio significativo en la ideología de principios de siglo XX, basado, entre otras cosas, en 
el intento por derribar la figura de autoridad y todo lo que ésta implicó, como la moral, las 
costumbres, la figura de héroe. Se trata de una ideología libre de toda dependencia, regida por la 
libertad y no sujeto al juicio de otros.  
Esquivel, J. (2013), sociólogo de la UBA43, expone al respecto que las décadas de los años sesenta 
y setenta del siglo pasado, estaban matizadas por una efervescencia política y social.  
En un clima de contestación a las estructuras de dominación, los cimientos de la moral sexual 
sostenida desde la religión católica mostraban signos de resquebrajamiento. Con la mayor visibilidad 
de grupos juveniles y feministas, emergían otras discursividades -amor libre, igualdad de género, 
parejas fuera del matrimonio- que esmerilaban las pretensiones totalizantes de la Iglesia católica de 
establecer las pautas de sentido que regularan la vida sexual y la planificación familiar en el conjunto 
de la sociedad. La disociación entre sexualidad y reproducción […], aparecía por primera vez en el 
                                                             
42 Himmelfarb, Gertrude. Historias 19 oct/1987-mar/1988, p. 17 
43 Universidad de Buenos Aires. 
  
plano de las verbalizaciones. En todo caso, la década del sesenta tradujo un hábito cotidiano en un 
formato de reivindicaciones. (p. 37-38) 
El autor menciona como características de la época –entre los años1960-70-: un ambiente de crítica 
a los mecanismos de las organizaciones e instituciones que dominan las prácticas sociales; 
irreverencia ante la moral sexual religiosa que imperaba hasta entonces; ideas sobre sexualidad 
contrastantes con las de la iglesia; se verbalizan las ideas de separación entre sexualidad y 
reproducción, es decir, el sexo es para algo más que reproducir la especie; se problematiza o 
cuestiona lo cotidiano.   
Las características de la época descrita anteriormente, reflejan la subjetividad de una época. La 
Entrevistada 3 se identifica con dichas características y en este sentido, es que responde desde la 
subjetividad a las manifestaciones de sexualidad en sus estudiantes. Así entendemos que la 
subjetividad responde a lo particular y no a la singularidad; a los modos de comportarse en una 
determinada época de la historia. 
La docente narró el caso de parejas de novios que aprovechan el descanso para “manosearse” en 
uno de los corredores de la escuela, donde quedan ocultos. Ella dice que les llama la atención sin 
“escándalo” y les explica: 
[…] ¡qué dicen de su novia!, ¿qué dicen los compañeritos suyos de su novia; que es una perra, 
cierto? Por qué, porque ven usted como la toca, como la manosea, como tal cosa y tal otra. Resulta 
que el noviazgo suyo con su novia, duró dos semana, entonces ya la niña está con otro novio 
haciendo lo mismo que hacía con usted, porque como el otro lo vio a usted, ¿él qué quiere? hacer lo 
mismo que usted, entonces, ¿cuál es la imagen de la niña? [E3]  
Observemos que utiliza expresiones como “perra” y “ven usted como la toca, como la manosea”, la 
docente les habla sin reservas, en su intento por ponerle diques a lo sexual, en sus jóvenes 
estudiantes.  
Hay otro elemento importante para resaltar en esta entrevista. Tiene que ver con su formación 
académica. Durante toda la entrevista, ella deja permear un pensamiento crítico, liberal y reflexivo, 
producto de su formación universitaria como antropóloga egresada de una universidad pública. En 
este discurso, sugiere asuntos interesantes como: 
  
[…] hacer un proyecto que tenga que ver con una construcción de una cultura mejor, para todos, es 
eso. Y si es eso, lo de la sexualidad tiene que ver con todo, con la crianza de los hijos, cómo si yo 
voy a  tener un hijo, cómo lo va a criar, cómo lo va a insertar en la cultura y a que cultura […] [E3]  
[…] como con ellos uno ve la filosofía y ve toda esta propuesta de los griegos, de la vida buena, 
entonces hagamos una vida buena, hagamos una vida mejor para todos. Yo trabajé mucho con ellos 
las tecnologías del yo, que es el cuidado del sí y el cuidado del otro. Y para el cuidado del sí y el 
cuidado del otro lo más importante es la amistad, entonces a mirar; eso uno no lo logra con todo 
mundo, pero entre nosotros miremos a ver que logramos […] [E3] 
[…]logramos buenas cosas, sobre todo el reconocimiento del otro, el otro como fuera […] [E3] 
Sus propuestas en cuanto a método y direccionamiento de la educación sexual se basan en su 
formación universitaria en ciencias humanas con una tendencia crítica. Por esta razón, sus 
planteamientos pedagógicos se refieren a la relación con uno mismo, con el otro, con la ciencia y 
con la filosofía griega como fundamento de la educación para la sexualidad. Si el propósito de 
nuestra investigación fuera el de construir una propuesta metodológica para responder a lo sexual 
de los estudiantes en nuestras escuelas, estos asuntos podrían ser tratados de manera más 
profunda. Sin embargo, nuestro interés, como ya se ha visto, es de otro tono. Esta información es 
importante, pero en el sentido de que nos muestra elementos de la particularidad subjetiva de la 
Entrevistada, y de esta manera se intentará vislumbrar su repercusión en la manera de responder a 
lo sexual en los niños. 
La siguiente cita, nos puede dar otro indicio de lo particular y subjetivo de las respuestas de la 
docente a lo sexual en sus estudiantes.  
Más adelante en la entrevista cuenta que en una ocasión “había un corrillo [de estudiantes] que se 
moría de la risa” y ella pensó que le iban a hacer una “broma o alguna otra cosa” y que cuando se 
atrevieron a hablar:  
[…] dijeron disque, “profe verdad que el semen untado en la cara le quita a uno los barros” y le dije “hay 
no mi amor yo no sé porque yo me lo tomo” y esos muchachos jajajaja [ ...]” [E3] 
Ella cuenta que los estudiantes no se sorprenden con su expresión, porque ya conocen el tipo de 
respuestas que ella acostumbra a darles. De este caso interesan las palabras que usa para 
  
responder: “yo me lo tomo”. Se podría decir que, en el contexto, tiene un matiz un tanto 
provocador, diríamos, sin rodeos. Ahí hay algo de su subjetividad que se deja vislumbrar, es decir, 
desde donde responde cuando intenta educar la sexualidad. 
Continúo con este caso, pues quisiera resaltar algo más. Ella continúa el relato de la siguiente 
manera:  
[…] yo les vi la malicia, como ellos iban con la malicia, entonces yo llegue, y esos muchachos 
botaron la carcajada y otro le dijo al otro “si vio yo le dije que no le preguntara, que ella es más 
gusana que todos nosotros. [E3] 
En esta ocasión voy a resaltar lo que dice que respondieron los estudiantes: “ella es más gusana 
que todos nosotros”. Al parecer los estudiantes han percibido en la docente, además de su forma 
directa y sin rodeos para hablar, un tono algo excesivo en sus respuestas a lo sexual que ellos 
manifiestan. Este es uno de los indicios de que hay algo contradictorio en sus dichos que se permea 
en sus respuestas a lo sexual de los estudiantes o en su manera de educar la sexualidad.  
La contradicción se presenta en el hecho de que su intención de educar lo sexual en sus estudiantes 
se ve afectado por su exceso en hablar sin tapujos. Cómo, si tiene la intención de educar lo sexual 
en sus estudiantes, ellos mismos la consideran “gusana”44 
A renglón seguido de la cita anterior, enlaza estos dichos con otro aspecto:  
[...] y yo les dije: “muchachos acá porque no cogen, porque no, no les parece que esa consulta está 
muy buena, entonces porque no hacen esa consulta con el profesor de química, a ver que tiene el 
semen, puede que si se inventen una pomada bien buena, que nos limpie la cara. Investiguen 
porque eso tiene ese olor, o porque eso puede cambiar de olor” 
Observemos cómo eso “sin tapujo” del chiste morboso, lo convierte en algo más elaborado como lo 
es la ciencia y la investigación. Se podría decir entonces, que la docente se sirve de su formación 
universitaria para tramitar eso de ser explícita en sus dichos sobre lo sexual.  
4. 3. El niño inocente 
                                                             
44 Como aquella persona que molesta con extravagancias. 
  
En esta sección, trataremos lo particular de las respuestas a lo sexual de sus estudiantes, en la 
Entrevistada 2.  Ella expresa una concepción de niño inocente, en su modo como responde a las 
expresiones de sexualidad en sus estudiantes: 
[…] si uno ve un niño que se está masturbando en el salón, sobre todo los niños más pequeños, los de 
transición, la idea es no regañarlo, porque eso no es lo más conveniente ¿cierto? Sino que uno hablar 
con el niño de una forma calmada, y explicarles a los otros niños qué es lo que está pasando […] [E2] 
Es posible advertir que en las expresiones, “no regañarlo”, “hablar con el niño” y “explicarle”, hay un 
tono que evoca a ciertas posiciones psicologistas o pedagógicas que apuntan a ser suaves, 
condescendientes, etc. Vamos observando que éste es un modo de respuesta recurrente en dicha 
entrevistada.  
Se advierte -por sus dichos-, una tendencia a considerar que siempre habría un motivo o causa 
externos (la cultura, la familia o la sociedad) que justificaría las expresiones de sexualidad en los 
estudiantes. En la siguiente cita se puede vislumbrar esta posición: 
[…] comienzan ahí a manifestar digamos, expresiones incorrectas, pero no es porque ellos tengan 
problemas, ni porque son niños, digamos, hay personas que dicen ¡hay este es muy morboso! No es 
que sea morboso, sino, como ellos no se saben el nombre correcto de cada parte de su cuerpo 
especialmente de los genitales […] [E2] 
Ella afirma que, cuando los niños dicen “expresiones incorrectas”, no se les debe calificar de 
“morbosos”, ni de “tener problemas”. Entonces, si tenemos en cuenta que “morboso” es un término 
que raya con un cierto placer enfermizo y “tener problemas” se refiere a dificultades del orden de lo 
afectivo, podríamos decir que ambas expresiones, indefectiblemente, implican el ser del niño, su 
esencia y naturaleza. Siendo así, podríamos afirmar que la docente considera que en dicha 
manifestación sexual se debe des-responsabilizar al niño, puesto que él no sabe, es ignorante de los 
nombres correctos, así que hay que enseñarle las palabras con las que se nombran los genitales 
(teniendo en cuenta que las “palabras incorrectas” a las que refiere la Entrevistada 2, se relacionan 
con los genitales). 
Así como en el caso anterior, en cada situación de manifestación sexual en la entrevista, se pudo 
identificar en sus respuestas, expresiones que hablaron de dicho modo de responder a lo sexual.  
  
Por ejemplo, cuando relata el caso de la niña de preescolar que se masturba durante las clases, 
y que su madre se desempeña como prostituta, dice que “de pronto le tocaba ver muchas 
actividades… porque ella, ella se mantenía mucho con la niña” [E2] y que por lo tanto, “puede que 
ella no sintiera nada pero lo que ella ve, lo que ella observa, ella lo imita, eso es algo muy 
delicado…” [E2]. Es probable que la docente piense que la niña sólo hace lo que ve, que no tuviese 
iniciativa personal. Aunque en un principio cuenta que: “ella me decía que sentía algo agradable y 
que ella tenía que, en la medida en que, entre más ella se hacía le exigía más…” [E2] termina por 
encontrar una justificación para la manifestación de sexualidad de la niña.   
La Entrevistada 2, además, menciona la agresividad entre los estudiantes como una manifestación 
de sexualidad, puesto que “violar” también es violar el “…derecho de la expresividad del otro...” Al 
respecto, afirma: 
Cuando el otro le pega al otro compañerito en muchas ocasiones son ejemplos que ellos ven desde 
la casa y ellos van y repercuten todo, van y transmiten todo eso en el colegio… [E2] 
Tal parece como si la docente, se reafirmara en la idea de que los niños actúan por imitación de lo 
que ven en los adultos -agrego que este es una especie de diagnóstico que comúnmente hacemos 
los docentes para intentar encontrar la causa de algunos de los comportamientos de nuestros 
estudiantes-; y de esta manera se des-responsabiliza al niño de dicho comportamiento.   
Además, hablando de las causas de dicho comportamiento en las niñas, dice que: “…por los medios 
de televisión ellas constantemente están viendo muchas cosas eso también les influye mucho…” 
[E2], sugiere que lo más influyente son los medios de comunicación y es en este sentido, que quizás 
haya en la docente algo de querer ver a las niñas como inocentes, o sea que el hecho de que ellas 
solo estén pendientes de su apariencia física, está muy relacionado con un factor externo a las 
niñas: la influencia que ejercen los medios de comunicación. 
Otro asunto que trata de manera similar, es referente al género. Afirma que:   
En lo que uno observa a diario, a toda hora se están arreglando. ¡Muy bonito que se arreglen! Claro, 
como mujer uno debe estar, ser vanidoso. Pero en el caso por los medios de televisión, ellas 
constantemente están viendo muchas cosas, eso también les influye mucho a ellas, esa 
competitividad como mujer, pero en la parte física… [E2] 
  
En este caso, según la docente, la televisión es el modelo que imitan las niñas y que influye en 
que sean competitivas en lo físico, por lo tanto no implica a las niñas en su elección, es un asunto 
del influjo externo de los medios de comunicación.     
Partiendo de estos hallazgos en los dichos de la docente, nombré lo subjetivo de las respuestas de 
la docente con un sintagma tomado de un interesante artículo escrito por Yolanda López (1999), 
titulado De la inocencia del niño a la sexualidad infantil. Dicho escrito, busca mostrar cómo la 
representación de niño es una construcción que se sitúa en un tiempo y en unas condiciones 
culturales determinadas.  
La autora utiliza la expresión: El niño, un inocente, para nombrar la imagen construida a través de la 
historia de la humanidad en la que la sociedad empieza a hacerse una representación del sujeto 
niño en la sociedad, empieza a hacerle un lugar. Aproximadamente, entre los siglos XVI y XVII se 
inicia la “diferenciación física, psicológica y social con el adulto con quien en una época estuvo 
confundido.” (p.1) Anterior a esta época, los niños eran ignorados o eran tomados como adultos 
pequeños. Luego entre los siglos XVIII y XIX se instala dicho pensamiento entre las gentes de la 
época. Dice la autora que de esta manera de concebir al niño, por efecto, se desprenden otras, que 
tendrán repercusiones para asuntos como la educación y la concepción de familia.  
Sin embargo, sí es menester ocuparnos de bordear el significado de la expresión: Niño inocente. En 
este sentido, comienzo por contar que, en medio de las búsquedas, me encontré con que Lope de 
Vega escribió una obra de teatro publicada en el año 1618, con el nombre de Comedia Famosa del 
Niño Inocente de la Guardia. La refiero porque esta obra, basada en un hecho que más que histórico 
parece leyenda, relata el excesivo abuso que, en esa época, se le pudiese hacer a un niño: la 
crucifixión, dejando así plasmada una de las imágenes prístinas del niño inocente.  
Se podría pensar entonces que, por la antigüedad en que ocurrieron los hechos (siglo XV), estos 
hicieron parte del preámbulo para la concepción de niño inocente en las gentes de la época. Y que, 
a pesar de las problemáticas religiosas y políticas en las que estaban envueltos, es una señal de que 
los niños ya no les eran indiferentes. Los infantes empezaban a ocupar un lugar en la sociedad a 
través de la imagen horrorosa del niño indefenso torturado y crucificado.  
  
Esto no quiere decir que los actos atroces como se describen en las confesiones de los 
acusados y que reposan en archivos históricos, hayan sido ejecutados pues, según el investigador 
en historia de la comunicación de la UAB45 Perceval (1993), hay indicios de que los jueces crearon 
un entramado de “juderías” complicadas aprovechando las acusaciones que obtenían mediante 
torturas. Es decir, la mayoría de los capturados terminaban acusando a todo el mundo y los jueces 
terminan creyéndose su propio guion. Ahí hay un asunto que habla del carácter impreciso -entre 
leyenda y realidad- que se le atribuye a esta historia. Considero que de esta manera debería ser 
tomado el significado de lo que bordea la expresión “niño inocente”. 
Pero, ésta no fue la única leyenda que surgió sobre los niños inocentes. Ariès (1987), afirma que en 
el siglo XVII, a la infancia se la interpretaba como símbolo de humillación a la que había descendido 
Cristo, -tanto por convertirse en humano, como por hacerlo como niño-. Pero, también se la 
consideraba como “[…] niños santos: los Santos Inocentes, los santos niños mártires que se 
negaron a honrar a los ídolos, el niño judío de San Gregorio de Tours, a quien su padre quiso 
quemar en un horno porque se había convertido.” (p. 159). Es decir, la leyenda del Niño inocente de 
la Guardia, no es la única que hace parte de ese legado de leyendas que fueron conformando la 
idea del niño como inocente, propia de la época.  
Por otro lado, este mismo autor, nos cuenta que a través de la iconografía religiosa del Niño Jesús y 
de la Virgen, en las pinturas de los siglos XV al XVII (aproximadamente), es posible observar cómo 
se fue filtrando la idea de la figura del niño gracioso, sensible e ingenuo en el pensamiento de la 
época (p. 57). Ya para el siglo XVIII y XIX, según López (1999), los dos aspectos fundamentales que 
constituyeron el sentimiento de la infancia fueron: La inocencia que hay que conservar a toda costa y 
la ignorancia que hay que vencer a través de una cristiana educación. (p. 9). Es decir, al niño se le 
consideraba débil, desvalido, falto de juicio y por su naturaleza susceptible de vicios, y, según esta 
autora, se decía que “El que no tiene el uso de la razón, es el que por lo tanto no sabe, no entiende 
de los misterios de la vida.” (p. 8) Así que la imagen del niño en esa época se movía entre dos 
representaciones: el niño en el que se asientan gérmenes de vicios, y el que no tiene culpa de ello.  
En las obras de Josuah Reynolds, pintor inglés del siglo XVIII: Edad de la Inocencia y Samuel Niño, 
podemos observar una muestra de la forma como es representado el niño inocente. Esteban Murillo, 
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pintor español del siglo XVII, además de representar la inocencia en ángeles y niños con 
miradas ingenuas como en El buen Pastor niño (que en su colorido e iluminación se ve la 
idealización de las figuras), también representó la falta de juicio en el niño como en Invitación al 
juego de la pelota a pala (uno de ellos está realizando un recado para sus padres y un pícaro le 
anima a jugar) y Niños jugando a los dados (juegan las escasa monedas conseguidas de sus ventas 
de agua y frutas). 
Sabemos que las características de las épocas siempre terminan por influir las concepciones y los 
comportamientos de las personas, en relación a aspectos como la sexualidad, como en este caso. 
Dice Scherer (1983) que 
[…] cuando se va a la búsqueda y reconocimiento de la sexualidad del niño y del adolescente, no es 
posible contentarse con circunscribir esa sexualidad en torno al órgano y a su uso...[…] Y es que la 
sexualidad implica siempre una forma determinada de relaciones sociales y de circunscripción del 
campo social. (p. 47-48) 
Es decir, estas concepciones de niño inocente se vieron reflejadas en el tratamiento que las 
personas les dieron a los niños y a su sexualidad.  
De esta manera entendemos como eso que la docente Entrevistada 2 responde ante lo sexual del 
niño es lo subjetivo de la época, ella se pone en esa posición porque encuentra identificación con 
esas características de esa época. 
Otro hallazgo, que en un principio puede parecer contrario a la posición de “niño inocente” que ha 
venido sosteniendo la docente, se refiere a su tendencia por intentar asumir una actitud similar a lo 
que ella cree que hace un psicólogo.   
Desde el inicio de la entrevista, la docente enmarca su apuesta pedagógica en lo que aprendió en el 
Posgrado en Educación para la Sexualidad que realizó. Al parecer, este estudio, le proporcionó 
elementos para aplicar como método talleres de “sensibilización”, “autoimagen” y “valoración de sí 
mismos” a sus estudiantes. Por lo que dichas estrategias metodológicas significan, podríamos 
afirmar que están muy relacionadas con la psicología. Desde ahí podemos empezar a vislumbrar 
que su modo de responder presenta una significativa tendencia a psicologizar. 
  
En la primera situación que narra, en la cual responde a una manifestación sexual de uno de sus 
estudiantes de cuarto de primaria46  ella dice que responde de la siguiente manera: 
[…] empecé como a indagar y hablar con él. Haber, me cuestionó qué es lo que pasaba en él, o si de 
pronto era que el niño había sido como abusado sexualmente. Veo que el niño, es un niño muy 
mimado, y también es un niño muy sobreprotegido, demasiado, entonces me di cuenta que es una 
forma de llamar la atención […] [E2]     
Observemos que en esas expresiones no hay un tono de reproche hacia la actitud del niño, ni la 
intención de reprenderlo. Por el contrario la docente intenta encontrar una razón que justifique su 
actitud: “mimado” y “sobreprotegido”, elementos con los cuales concluye que es por “llamar la 
atención”. Pero, ¿Qué significa “llamar la atención”? Podríamos empezar por decir que esta 
expresión pertenece al campo de la psicología.    
A continuación, citaré algunas de las expresiones que la docente dice en la entrevista y que nos da 
pie a pensar en la tendencia a psicologizar sus respuestas ante las manifestaciones de sexualidad 
en sus estudiantes. 
- yo la llamé a ella aparte ¿cierto? y le pregunté que qué era lo que le pasaba 
- y después yo empecé a indagar 
- Hacerle ver las cosas a ella para que ella me fuera entendiendo. Y a la mamá, le di…le aconsejé 
que era muy pertinente que la llevara a un sicólogo 
- es como uno cuestionarse cómo voy a empezar a intervenir 
- no regañarlo, porque eso no es lo más conveniente ¿cierto? Sino que uno hablar con el niño de 
una forma calmada, y explicarle a los otros niños qué es lo que está pasando 
- hablar con ellos de una forma más abierta y poderles explicar 
Observemos que expresiones como “preguntar qué le pasa”, “indagar”, “aconsejar”. “cuestionarse”, 
“hablarles” y “explicarles”, tiene el tono de quien se interesa por tratar de entender el 
comportamiento humano. 
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Entonces, surge la pregunta: ¿cómo, si la docente demuestra interés por responder a las 
manifestaciones sexuales de sus estudiantes desde la psicología –entendimiento del 
comportamiento humano-, busca sus causas en situaciones externas o ajenas al niño?  
Con dicha pregunta nos podemos cuestionar sobre la naturaleza contradictoria, propia del sujeto. La 
docente se sitúa en una posición psicológica para tratar las manifestaciones sexuales, sin embargo, 
esa misma posición, viene dada por buscar la causa por fuera del niño. Es decir, pareciera que la 
psicologización fuera el marco teórico desde el cual se mueve para responder a la educación de la 
sexualidad, pero a la vez, considera al niño inocente de sus actos. Esta contradicción funciona en la 
docente, y en general en todo sujeto, como una división subjetiva -característica que lo constituye y 
con la cual debe vérselas con más frecuencia de lo que quisiera.  
La docente, en uno de sus dichos, deja ver que sabe algo de su división subjetiva: “Pero lo brego a 
tomar… el problema que el niño tenga con naturalidad…”, “Entonces yo brego a ser como muy, 
como muy, calmada…” [E2].  La expresión “brego” da cuenta de una lucha interna, un intento por 
lograr algo en contra de ciertas fuerzas, es decir, ella presiente que su ideal de resolver lo sexual 
manifiesto en sus estudiantes con la estrategia que usa, no puede ser posible en su totalidad. 
Cuando cuenta el caso de onanismo en la niña de preescolar, expresa: “…me impactó porque ella 
me decía que a ella le gustaba, se sentía bien…”   Si la docente usó la palabra “Impactó”, es 
probable que para ella fuera como un “choque” el saber de lo sexual en la niña. También dice: 
“…ella me decía que sentía algo agradable y que ella tenía que, en la medida en que, entre más ella 
se hacía le exigía más…” [E2] 
Esto parece indicar que la docente sabe de lo sexual en los niños, de ese empuje pulsional  
“…los niños, sin querer, son duros entre ellos mimos: tú eres más fea, yo soy más bonita, o tengo el 
cabello de tal manera y tú no lo tienes…” 
En esta cita, cuando la docente dice: “los niños […] son duros entre ellos mismos” la docente 
también intenta reconocer la naturaleza pulsional del niño, aunque, al agregar “sin querer”, está 
insistiendo en taparla, muestra un borramiento de la subjetividad del niño. Es decir, pareciera que 
cada vez que descubriera en las actitudes de los niños un empuje que podríamos decir, indomable, 
ella encuentra justificaciones para taponar eso pulsional del niño. 
  
La intención de la docente es responder al niño desde la psicologización, de tal manera que no 
se le culpabilice a éste y por lo tanto que no reciba respuestas punitivas. Y siendo ésta una forma de 
reconocimiento del niño, a la vez esa intención se deja seducir por su empeño en negar la 
naturaleza pulsional del niño y termina por taponarla con su respuesta. Así se muestra un atisbo de 
subjetividad en la docente emergiendo en su manera particular de responder a las manifestaciones 
sexuales de sus estudiantes desde lo pedagógico. 
4.4. Conclusiones del capítulo 4 
A través de los dichos es posible hallar, ciertos rasgos subjetivos de las docentes. Dichos rasgos 
subjetivos se revelan en la lógica contradictoria del inconsciente, es decir, en lo que para la lógica 
del consciente es una contradicción, para la lógica del inconsciente funciona sin problema, pues es 
su modo de estar ahí. En este sentido, es que entendemos el concepto de subjetividad, pues en los 
dichos se deja ver o puede salir a flote.  
Eso que se deja ver es una pequeña parte de la subjetividad. Pues, además se conecta con ciertas 
características de la cultura y de la sociedad que hace que sea común a cierto grupo de sujetos. Lo 
cual permita pensar este hecho como inmersos en lo particular. Ni son tan extensos como lo 
universal, ni tan únicos como lo singular.       
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
  
5. CONCLUSIONES GENERALES 
En un primer nivel de análisis, las docentes entrevistadas reflejaron, en sus respuestas a las 
manifestaciones de sexualidad en sus estudiantes, dos asuntos susceptibles a ser problematizados 
o desnaturalizados. Uno referido al discurso de las ciencias en diversos modos: definiciones en 
sexualidad, contenidos para enseñar sexualidad, vocabulario sobre sexualidad, hablar con claridad 
sobre sexo, ciencias que aportan a la enseñanza de la sexualidad, el higienismo. Y el otro sobre la 
moralización que se evidenció de dos maneras: directamente y a través del discurso académico. En 
el desarrollo de estos asuntos, se pudo notar que no es posible hacer una división tajante entre 
estos aspectos. Existe una relación indisoluble que nos aproxima a la complejidad del sujeto 
sexuado. Dicha complejidad se requiere para intentar comprender lo que ocurre allí, en el encuentro 
de un sujeto que responde pedagógicamente a lo sexual de otro sujeto niño o adolescente. No es un 
asunto de un solo lado, es un asunto de matices.  
En un segundo nivel de análisis, en el cual los dichos son interpretados como elementos de una red 
de significantes que desvelan rasgos de subjetividad, surgieron otras problemáticas ubicadas en el 
orden de lo particular: educar la sexualidad desde lo que está bien y lo que está mal, responder sin 
tapujos ante lo sexual y concebir al niño como un ser inocente. Lo interesante de este tema es haber 
hallado a través de los dichos de la misma docente, que desde esa posición intentan educar -lo que 
ellas consideran educar-, y a la vez esa misma posición, frustra sus ideales pedagógicos. Es decir, 
esa es la lógica de todo sujeto cuando tiene que vérselas con lo sexual. La contradicción y la 
imposibilidad de cumplir unos ideales. Esa es la esencia del sujeto. Siendo así, todo maestro tiene 
que vérselas con su subjetividad cuando responde a lo sexual de sus estudiantes.  
En la investigación se pudo constatar que los docentes responden a lo sexual en sus estudiantes 
desde su subjetividad. Entendiendo ésta como eso del sujeto que responde al discurso social. El 
docente se identifica a los significantes o cosas que están representadas en la época y en las 
sociedades y de esta manera asumen una posición para educar la sexualidad. Así que asumen en 
sus respuestas a lo sexual de sus estudiantes, posiciones como considerar al niño como inocente o 
educar desde la moral o sin tapujos. 
Informar y moralizar en educación sexual, son asuntos que vienen “pegados” a la subjetividad de los 
maestros. La historia que pudimos recorrer sobre estos temas, nos demuestra que ambas tienen su 
  
origen en creencias religiosas vinculadas con el cuerpo y el pecado. Sin embargo, es posible 
pensar estos asuntos desnaturalizándolos, en la reflexión acerca de la manera como las culturas 
occidentales de la Antigüedad asumían la sexualidad. Así sería posible tomar distancia de las 
verdades que han acompañado a la humanidad durante tantos años con respecto a la posición 
frente a la sexualidad y a los modos de educarla. 
El discurso académico como modo de responder ante lo sexual del estudiante, es una manera de 
moralizar, como un rasgo de subjetividad que refiere a modos de pensar cultural y social 
establecidos a través de la historia pero que siguen vigentes en la subjetividad de los maestros.   
Las problemáticas éticas que pueden generar las respuestas a lo sexual en los estudiante, no es un 
asunto fácil de solucionar con programas y proyectos impuestos desde la institucionalidad 
gubernamental. Es una situación que involucra la subjetividad del docente y la de los estudiantes, 
por lo tanto es compleja. 
Responder a lo sexual manifiesto de los estudiantes en la escuela a partir de una estricta moral o, 
por el contrario, sin restricciones, o además concibiendo al niño como un ser inocente de su 
sexualidad, pero a la vez lo contrario en cada uno, no es asunto de tres docentes. Más de un 
docente nos hemos ubicado en una de estas posiciones, en algún momento, para responder a 
nuestros estudiantes desde la educación sexual en las escuelas.  
Podría afirmarse, entonces, que no es posible educar la sexualidad en la escuela, solo se responde 
desde la subjetividad del maestro a lo sexual manifiesto del estudiante.   
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